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Algunas veces nos han preguntado, por qué no escribimos en solitario. La respuesta es muy sencilla: un rol novelado no puede escribirlo una persona sola. En este tipo de historias cada cual mueve sus personajes, de forma independiente. Esto hace que la forma de resolver cada escena, por parte de cada escritora, sea inesperada para la otra.



Cada una tiene que saber resolver las situaciones que le crea la compañera, no se puede saber de antemano qué piensa ni qué va a hacer la otra rolera, y debe saber adaptarse y resolver la situación por inesperada que sea, y de forma improvisada. De esta forma nos convertimos en lectoras a la vez que escritoras. Por eso muchas veces decimos, que la historia se escribe sola y los personajes hacen lo que ellos quieren.

Nosotras pensamos que el rol en la escritura es como el jazz o el rap en la música: es el arte de la improvisación. Lamentablemente, no todos saben apreciar su mérito.

Además, ¿Con quién íbamos a echar unas risas mientras escribimos?

Gracias a todas las personas que nos han animado a seguir escribiendo.

M. Carmen Salas y Elena Burillo




Capítulo 1
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Año de 1801, Brighton, Inglaterra…

El sol del amanecer iluminaba la campiña que rodeaba la gran mansión de los Bennett, los señores de la casa aún dormían, pero los criados y trabajadores de la finca llevaban levantados desde hacía un buen rato, todo tenía que estar dispuesto para cuando estos despertaran.

Los fogones ardían en la cocina, en uno de ellos la señora Lander, la cocinera, estaba preparando jugosos trozos de tocino y huevos revueltos para el desayuno, y en el otro tenía hirviendo la tetera para que no faltara una buena taza de té. Aparte, había horneado unos bollos, la mermelada y la mantequilla para la señora, pues ella siempre desayunaba muy poco y al estilo francés, porque decía que otra cosa en el desayuno no le sentaba bien. La cocinera pensaba que, la señora, al ser rica tenía el estómago mal acostumbrado. La gente rica no era como ella que había crecido en una granja en las afueras junto a ocho hermanos, desde muy pequeños se acostumbraron a comer un desayuno contundente, y así crecieron fuertes y sanos. Estaba pensando en ello cuando Edward, su hijo, apareció en la cocina sacudiéndose la paja y el pelo que llevaba adheridos a sus pantalones, pues venía de los establos de cepillar a los caballos.

Su madre le reprendió muy alterada:

—¡Deja de sacudirte aquí en la cocina!¡solo faltaría que los señores encontraran un pelo de caballo en la comida!

El muchacho dejó de sacudirse y miró a su madre con una amplia sonrisa, se colgó de su cuello y le dio un sonoro beso en una mejilla, mientras decía:

—Muy bien mamá, pero esos finolis no se van a morir por un pelo, igual le daría buen sabor a la comida.

—¡Eso no lo digas ni en broma!

La mujer levantó el cucharón y supuestamente amenazó a Edward con él, el muchacho se apartó al mismo tiempo que soltaba una carcajada.

—¡Anda pillastre! come algo y vete, que pronto se van a levantar los señores y no quiero que te vean rondando por la cocina. —dijo la mujer señalando un plato repleto de bollos de jengibre que ella misma había horneado.

Edward mordisqueó un bollo y cogió el vaso de leche caliente que le ofrecía la mujer, se apresuró a tomársela. A pesar de que su madre era la cocinera, a los señores no les gustaba que él entrara en la cocina, el señor Bennett era un hombre realmente arrogante y solía tener muy mal humor, una vez le sacó de una oreja a la calle al encontrarle allí. Su madre siempre decía que su incesante irritación era debida a la bruja que tenía por esposa. Su primera mujer había muerto unos años atrás y había vuelto a casarse con una mujer mucho más joven que él, apenas tenía quince años más que su hija.

Edward tampoco quería problemas, terminó de beberse la leche y salió a toda prisa de la cocina para dirigirse a los establos.

Vio de lejos a su padre hablando con un hombre barrigudo que lucía un curioso sombrero de ala ancha, este vestía de una forma muy peculiar y llevaba atada una cartuchera al cinto de la que colgaba una pistola. Tenía agarrado del bocado un potro negro azabache, el animal tiraba de la cuerda intentando librarse de la atadura, mientras el hombre tiraba de él de forma brusca obligándole a estarse quieto. De entrada, le había caído mal aquel forastero, Edward amaba a los caballos y pensaba que aquella no era forma de tratar a un animal tan bello, el bocado era una pieza que les causaba mucha molestia y no le gustaba nada que la usaran.

Edward se quedó mirando a una distancia prudente, desde donde podía escuchar la conversación que mantenían los dos hombres:

—Creo que el señor Bennett estará encantado con este jamelgo es de pura raza, lo cacé yo mismo en las praderas de Ohio. Está perfectamente domado, no creo que la joven señorita tenga problemas para montarlo.

Entonces Edward supo que ese hombre venía de más allá del océano, de ese continente lejano llamado América, a eso era debida su apariencia ruda y también ese curioso acento. Su padre solía decir que hablaban así debido a que todo el día masticaban tabaco y por eso no vocalizaban bien.

—No sé —contestó el padre de Edward rascándose la cabeza —, así a simple vista parece algo nervioso, la hija del señor Bennett aún es una niña.

El forastero se encogió de hombros.

—Fue el señor Bennett quien lo compró.

—Bueno, él sabrá lo que se hace.

El americano entregó las riendas al señor Lander y después de despedirse se montó en un carruaje tirado por un caballo y conducido por él mismo. Partió en dirección a la salida de la finca.

Solo entonces el chico se atrevió a acercarse a donde estaba su padre.

—¿Quién era ese hombre, papá?

Lander se sobresaltó, pues no había escuchado llegar a su hijo. Al verle le dio una ligera colleja, mientras le decía: 

—¿De dónde vienes? ¿Otra vez rondando la cocina? Ya sabes que no te quieren ver por dentro de la casa, no quiero que me vuelvan a llamar la atención a causa de tus tonterías, aunque la culpa es de tu madre que te consiente. —acabó diciendo chasqueando la lengua.

Edward bufó, ya se estaba cansando de escuchar lo mismo todos los días, «ni que se fuera a caer la casa porque yo entre», solía pensar.

—Toma —dijo su padre entregándole las riendas del potro, el cual estaba más tranquilo desde que se había marchado el forastero —, llévalo a los establos, cepíllalo y dale un poco de heno fresco. Es el regalo de cumpleaños para la señorita Bennett. Comprueba que se puede montar, te encargarás de entregárselo cuando el señor te lo ordene. Ha dejado claro que la señorita no debe verlo antes de la fiesta de su cumpleaños, así que no hay que dejarla entrar en los establos.

Edward asintió y tomó las riendas del caballo, pensando en la suerte que tenía aquella niña apenas dos años menor que él. Aunque dudaba que supiera apreciar la belleza de aquel potro, con lo rico que era su padre seguramente tendría muchos juguetes y este sería uno más.

La conocía desde siempre, la había visto crecer al mismo tiempo que él, solía observarla, pero siempre desde la distancia, por nada del mundo le habrían dejado acercarse a ella. Era increíble el temor que tenían, esos estirados, de que se les pudiera pegar la humildad y la pobreza de los que les servían.

La niña había crecido y al jovencito no se le escapaba que se estaba convirtiendo en una joven muy bella, solía verla en sus sueños dedicándole aquella sonrisa suya que hacía brillar el día más nublo, pero se quedaba en eso, tan solo en un sueño, porque para él «la
niña Bennett» era inalcanzable. El chico inmediatamente apartó esos pensamientos que le turbaban, como si también estuviera prohibido pensar en ella y fueran a castigarle por ello, se dijo que, al fin y al cabo, debía ser una niña mimada y caprichosa, no valía la pena soñar con ella, aunque después no pudiera evitarlo porque su corazón no le obedecía. Él no era más que el mozo de cuadras de la finca de los Bennett y cuidar bien de su caballo era lo más cerca que podría estar de su dueña.
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Una vez más la siguió con la mirada, dándose cuenta de nuevo de que esa niña estaba en la antesala de lo inevitable. Sus formas comenzaban a redondearse y su evidente belleza ya no tenía ese halo infantil e inocente, debía estar más atenta que nunca pues se abría ante ella una nueva oportunidad. No es que les faltara nada, pero, Annabelle era una mujer difícil de contentar, nunca parecía tener suficiente dinero, ni estatus social ni ninguna otra cosa que le pudiera facilitar conservar la lujosa vida que llevaba desde que se casó con el viejo Bennett, y su hija, Alma, sería parte de todo ello. Se levantó del cómodo sillón de piel marrón en el que solía descansar y desde el cual tenía una excelente visión tanto de los grandes ventanales del salón como de las escaleras que daban a la salida de la mansión, y dando dos grandes zancadas, interceptó a la joven antes de que pudiera salir.

Alma notó la mano fría sobre su hombro y no pudo evitar un estremecimiento. Annabelle bien podría parecer un halcón acechando a alguna incauta paloma, pero por suerte ella no respondía a semejante perfil.

—Menuda sorpresa, querida, estos días he sido informada sobre tu inoportuno dolor de cabeza, pero me alegra mucho ver que quizá ya se te ha pasado. Si es así tal vez podrías retomar hoy mismo las clases de música, prometiste que en el día de tu cumpleaños nos deleitarías con un recital de ese hermoso instrumento que elegí para ti. —dijo la mujer, señalando el arpa que coronaba el lujo del enorme salón.

Como odiaba ese instrumento, la habían hecho tocar hasta hacerse heridas en los dedos y en más de una ocasión había estado tentada de pedirle a su padre que intercediera para que Annabelle no tratara de controlar cada segundo de su vida, pero no había servido de nada, pues desde que la conoció, pocos meses después de la muerte de su madre, se había mostrado obnubilado por su joven esposa.

Alma no había conseguido perdonar a su padre aquella elección que, pasados unos años, parecía hacerlo infeliz y tenerlo en un estado casi permanente de mal humor.

La joven asintió sin ninguna convicción, desde luego no pasaría el día de su cumpleaños contentando a su madrastra con el objetivo de que presumiera delante de sus amistades, y haciendo un leve gesto con la cabeza, acabó por salir y alejarse de la asfixiante presencia de Annabelle.

El aire frío de finales de marzo le golpeó el rostro así que se arrebujó aún más en la gruesa capa que la protegía y caminó hacia los establos. A lo lejos vio un par de siluetas familiares y se le encendieron las mejillas. Allí estaba Edward junto a John, su padre. El muchacho terminó la conversación que mantenían y ambos comenzaron a alejarse. Desde su posición, Alma, pudo ver que el acceso a los establos estaba cerrado así que, venciendo su timidez, decidió seguir a Edward hasta que lo alcanzó.

El joven mozo de cuadras debía haberla sentido llegar, pero no hizo ademán de girarse a encararla en ningún momento. Alma se sintió humillada y lo llamó en repetidas ocasiones y solo después de que ella gritara indignada su nombre completo, se detuvo: 

—Edward Lander, quiero que abras los establos, y tiene que ser ahora.

El joven se volvió y la vio parada delante de él con los brazos en jarras y su actitud arrogante, de buena gana le habría contestado como se merecía, apretó los labios tragándose las palabras. Era la primera vez que la tenía tan cerca y no pudo evitar que el rubor cubriera sus mejillas, aún era mucho más hermosa que cuando se la imaginaba en sus sueños. Le enojó su forma de increparle pues le confirmó que se trataba de una niña caprichosa y exigente. Respondió de la forma más educada que le fue posible:

—Lo siento señorita, pero tengo prohibido hablar con usted, ni siquiera me permiten mirarla, por lo visto podría contaminarla con mi falta de clase —lanzó estas palabras en un tono de burla —. Me han ordenado que no la deje entrar en los establos y si no cree lo que le digo, podemos presentarnos ante su padre y decirle que no le parecen bien sus órdenes. —concluyó él.

El muchacho miró hacia otro lado para evitar el fuego de los ojos de ella, el corazón le latía descontrolado, pensó que debía ser porque se sentía molesto por su actitud, Edward se dijo a sí mismo que no hacía falta que le prohibieran acercarse, pues a una presuntuosa como ella la quería lo más lejos mejor. 

Alma se quedó callada y unos segundos después Edward soltó un bufido antes de girarse de nuevo para marcharse —Lo suponía —acertó ella a escuchar.

El chico echó a andar de nuevo en dirección a los establos con una sonrisa burlona en los labios, debía reconocer que la jovencita era preciosa, pero no por eso iba a permitirle que le hablara en ese tono y tuviera esa actitud altiva delante de él. Edward tenía su orgullo, y algo le decía que debía alejarse de ella, lo antes posible, o necesariamente iba a decirle alguna grosería. 

Y allí se quedó ella, callada por segunda vez delante de él y con las mejillas encendidas, aunque en esta ocasión fuera a causa de la rabia de ver su caminar triunfante y, ¿eso que había visto justo antes de darle la espalda había sido una sonrisa condescendiente? De pronto en su mente resonaron las palabras que a Annabelle tanto le gustaba repetirle: «debes ser siempre educada, estar siempre en tu sitio, mostrarte sumisa para que el día de mañana podamos casarte bien»

Bien, pues esto no iba a quedar así, al fin y al cabo, ella era una Bennett y por mucho que él hubiera sido capaz de robarle el aliento cada vez que lo veía de lejos, con su cabello castaño claro y esos profundos ojos azul oscuro, ella no era de las que se dejaba impresionar por esas cosas. Quería salir a cabalgar, necesitaba alejarse de su casa y eso mismo pensaba hacer. Miró a su alrededor y vio lo que necesitaba.

Alma tomó en sus manos la pesada maza de hierro que había en la entrada de los establos, junto a algunas herramientas más, olvidadas por alguien, la elevó por encima de su cabeza y descargó un primer golpe certero. La cadena que rodeaba la cerradura de la entrada al recinto casi cedió con un estridente ruido metálico que hizo que Edward se sobresaltara y observara a aquella pequeña loca descargar dos golpes más. Uno más y la cadena cayó al suelo.

La joven sonrió triunfante y quiso empujar la pesada puerta de madera, pero antes de poder hacerlo alguien la sujetó por la espalda, sacándola de allí a la fuerza. Pateó y se resistió como pudo sin demasiado éxito y cuando al fin consiguió dar la vuelta, vio los tormentosos ojos de Edward, la miraba con enojo, aunque ella tampoco iba a ceder.

—Suéltame, voy a salir a cabalgar y no vas a impedírmelo —exclamó ella mientras trataba de escapar de su fuerte agarre.

La mente del joven iba a toda velocidad, debería estar preocupado porque ella no viera el potro azabache que iba a ser su regalo en los próximos días, si lo descubría antes, el señor Bennett le daría una buena reprimenda, pero para ser sincero, en esos momentos en lo único que pensaba era en que la señorita necesitaba una buena lección de humildad. Jamás se había sentido tan enojado, de buena gana le hubiera dado unos azotes en el trasero, tal como había hecho su madre con él cuando era más pequeño, pero intentar educarla tal vez para ella ya fuera demasiado tarde, al parecer, era una criatura demasiado consentida y acostumbrada a salirse con la suya, pero esta vez no sería así…

La soltó empujándola ligeramente para apartarla de la puerta, de modo que se interpuso entre ella y la entrada cortándole el paso, mientras le decía:

—¡No puede usted entrar ahí señorita!

—¡Apártate! —gritó ella, amenazándole con el mazo.

El muchacho levantó los brazos y la encaró clavándole una mirada furiosa.

—¡Vamos, adelante, golpéeme! —le dijo abriendo los brazos y mirándola desafiante.

Alma hizo el ademán de usar el mazo contra él, pero Edward no se movió ni un centímetro. Estuvieron unos instantes sosteniendo la mirada, ella por supuesto era incapaz de golpear al chico, pero se mantenía firme en su posición de ataque.

Él ni siquiera pestañeaba.

Después de unos segundos de tensión la jovencita bajó el brazo dejando caer la pesada maza al mismo tiempo que resoplaba.

—¡Eres un maleducado y un impertinente! —gritó ella al fin, golpeando el suelo con un pie, su cara estaba enrojecida por la rabia del momento.

Edward sonrió, ante la que en lugar de parecer una señorita con clase, parecía una tabernera enfurecida, le resultaba encantadora viéndola enfadada. 

—Lo que usted diga señorita —respondió el muchacho con mucha calma, intentando no reírse y haciendo el ademán de quitarle la maza de la mano —. Deme esto antes de que se haga daño.

Ella se apartó para evitar que se la quitara, al mismo tiempo que gritaba:

—¡Ni te atrevas a tocarme!

—¿Qué ocurre aquí? —sonó una voz a sus espaldas.

Ambos se sobresaltaron, pues era la voz del señor Bennett, y parecía enfadado como siempre.

Estaba de pie detrás de ellos mirándolos severo.

—Papá…—murmuró Alma dejando caer el mazo al suelo y bajando la cabeza.

El hombre la miró ceñudo y le dijo:

—Vete a casa de inmediato, ya hablaré luego contigo —luego dirigió una mirada furibunda a Edward y agarró al muchacho con una mano por el cuello empujándolo contra la puerta del establo, mientras le gritaba:

—¡Como vuelva a verte cerca de mi hija! ¡Te haré pedazos! ¿Me oyes?

Edward mantuvo su mirada firme, llena de odio, el corazón le latía desbocado por la furia, pero no respondió. El hombre, indignado al ver que el muchacho no se humillaba y mantenía su mirada desafiante, lo empujó con fuerza tirándolo al suelo, mientras le decía:

—¡Y ahora ponte a trabajar! Malditos pordioseros, solo sabéis holgazanear. —acabó murmurando para sí.

Dio media vuelta y vio a su hija que había contemplado toda la escena con el corazón encogido, respiraba agitadamente y tenía los ojos enrojecidos como si estuviera a punto de llorar. No le dijo nada, simplemente la agarró del brazo y la obligó a caminar junto a él en dirección a la mansión.

Edward se levantó mientras los veía alejarse por el sendero de gravilla, se sacudió el polvo de la ropa y escupió en el suelo para desahogar su furia. Le pareció que ella se volvía a mirarle preocupada, pero seguro que no sería por él. 

No pudo evitar volverse a mirarle, ver como lo agarraba del cuello la había dejado sin aliento. Alma conocía mejor que nadie el carácter de su padre, lo había sufrido en sus carnes en innumerables ocasiones y ahora había sido como verse reflejada en un espejo, pero había algo peor, y es que la situación en la que se había visto envuelto el muchacho era culpa suya.

Tenía que haber controlado su carácter, no tenía que haberle reclamado por una orden que había recibido y, sobre todo, no debía haber intentado entrar en el establo a toda costa. Se volvió una vez más a mirarle, se había incorporado y parecía estar bien. Los miraba a ambos alejarse con una expresión extraña, suponía que en esos momentos la odiaría y la verdad es que no podía culparle.

Edward no pudo evitar estremecerse cuando vio cómo ese bruto tiraba de ella obligándola a seguirle, podía ver la rabia con que la miraba y no lograba entender cómo podía ser así, se suponía que era su padre, y los padres deben proteger a sus hijos. Cierto que su madre le había dado un par de azotes en el trasero para castigarle alguna que otra vez, pero eran solo para quitarle el polvo, ni siquiera le dolían. Pero ese hombre ejercía tanta violencia con ella como la que había sentido él en su piel unos segundos antes. Una sensación de impotencia hizo que apretara los puños, le dolía más ver cómo ese energúmeno la lastimaba a ella que lo que le pudiera haber hecho a él.

Alma trató de desasirse del agarre de su padre, realmente le estaba haciendo daño, pero el hombre estaba completamente fuera de sí y lo único que conseguía resistiéndose era que su padre la agarrara con más fuerza aún. Entraron en la casa y al fin la soltó, empujándola hacia el salón.

La joven trastabilló y a duras penas guardó el equilibrio suficiente como para no dar con su trasero en el frío mármol del suelo, si bien, se recompuso enseguida, no era la primera vez que su padre actuaba de esa manera, era fácil enfurecer a George Bennett y lo cierto es que Alma solía conseguirlo con cierta facilidad.

—No puedo tolerar determinados comportamien-tos. ¿cuántas veces he de decirte que no quiero verte cerca del personal de servicio? ¡Solo Dios sabe qué pensaría tu madre de ti, si te viera portarte como una de ellos!

La sola mención de su madre fue peor para ella que cualquiera de sus palabras, la señora Bennett había muerto siendo ella aún muy pequeña y el recuerdo de su rostro comenzaba a diluirse inevitablemente de su mente, sin embargo, jamás olvidaría su trato amoroso ni el olor de su perfume. Alma odiaba que su padre utilizara el recuerdo de su madre para hacerle daño, lo odiaba casi más que el día que Annabelle se hizo presente en su vida así que se dedicó a mirarle a los ojos, desafiante, mientras él parecía cada vez más enfadado, si es que eso era posible.

Él le devolvió una mirada cargada de desprecio.

—No soportaré más ese carácter impulsivo tuyo, si he de tenerte encerrada los dos días que quedan para la fiesta de tu quince cumpleaños, ten por seguro que lo haré, y espero que no me avergüences ese día porque soy capaz de cualquier cosa.

La tensión en el ambiente se podía cortar, pero ella no estaba dispuesta a ceder, no había hecho nada malo al hablar con Edward, aunque la conversación no fuera demasiado amistosa. Entonces le creyó, pensaba que en esos momentos él era capaz de hacer cualquier cosa, tal y como había dicho, y solo la repentina interrupción de Annabelle relajó algo a su padre.

—George querido, no hagas nada de lo que te puedas arrepentir, con suerte obtendremos un buen trato el día de la fiesta y se acabarán los problemas.

¿Era posible que estuvieran hablando de ella como si de una cabeza de ganado se tratara? Alma no daba crédito al descaro de esa mujer.

—Me he permitido llamar a Zohra, esa mujer es la única que la puede hacer entrar en razón, vamos querido, demos un paseo, hace un día demasiado hermoso como para perderlo de esta manera.

Pocos minutos después una mujer pidió permiso para entrar. 

—Adelante Zohra —concedió Annabelle, y solo entonces, la criada haitiana se permitió entrar.

Al quedarse a solas, Alma se refugió en sus brazos. Una vez la mujer le había contado que su nombre significaba «la flor del azahar» y Alma no podía dejar de pensar en lo acertado que resultaba, pues adoraba el olor de la mujer que la había criado.

—A veces pienso que no me quiere —dijo, aunque su voz y su ánimo eran serenos.

Zohra le pasó una mano por el ensortijado cabello negro, esa niña jamás se permitía llorar, la última vez que lo había hecho fue en el funeral de su madre «y lo cierto es que ocasiones no le habían faltado en su corta vida», pensó apesadumbrada Zohra…

Zohra había sido esclava y cuando la subieron a un barco rumbo al viejo continente no sabía qué tipo de vida le esperaba. No podía decir que hubiera sido una mala vida, en Inglaterra las leyes no contemplaban la esclavitud, así que, el estatus de la mujer se había elevado considerablemente, además había criado a la pequeña Alma y ella era toda su vida, pero no podía entender como un padre podía sentir odio hacia su propia hija, eso era algo antinatural, al menos en su tierra así era, y lo único que ella podía hacer era tratar de consolarla y acompañarla. También la solía reprender, pues su carácter indómito había hecho que el corazón se le encogiera más veces de las que hubiera deseado, pero a esas alturas la chica no iba a cambiar y ella tampoco le pediría jamás que lo hiciese.

Iba a preguntarle por lo sucedido con el joven Lander, el muchacho había pasado por su lado como una exhalación maldiciendo el momento en que su camino se cruzó con el de la niña Bennett, pero creyó que debía dejar esa conversación para más adelante. Lo cierto es que le resultaba divertida la situación, esos dos jovencitos podrían apreciarse si se dieran la oportunidad de conocerse el uno al otro, aunque parecía poco probable que a esas alturas llegaran a un entendimiento.

Alma estaba triste, una vez más su padre mostraba su peor cara con ella, pero Zohra siempre conseguía que se sintiera mejor. Desde muy pequeña le había enseñado a hablar francés a escondidas y le había contado miles de historias de su tierra y de otras igual de lejanas, y Alma soñaba con partir en un barco y alejarse para siempre del lugar que la había visto nacer. Quizá algún día...

Por lo pronto, le esperaban dos días de encierro y una tediosa fiesta de cumpleaños.

[image: ]

Aquella mañana fresca de abril, George Bennett parecía estar fuera de sí. Caminaba entre el gran salón donde tendría lugar la recepción para celebrar los quince años de su hija y las cocinas de la mansión. Todo debía estar perfecto.

Annabelle observaba el comportamiento de su marido completamente atónita. Desde que lo había conocido diez años atrás solo lo había visto así cuando trataba de conquistarla, posteriormente había aflorado su carácter serio y frío la mayor parte del tiempo y extrañamente iracundo en cuanto a lo que se refería a su única hija. Eso no dejaba de sorprenderla, pero también había sido un alivio, pues no había tenido que competir con la niña por el afecto de su padre.

Hasta en dos ocasiones estuvo a punto de pedirle que se detuviera a descansar un momento, el servicio era sobradamente eficiente y esa mañana andaban muy nerviosos a causa de la desconfianza y de la insistencia del señor en que todo debía salir a la perfección, no obstante, ella siempre se había considerado una mujer inteligente y este no era el mejor momento para intentar razonar con él.

—He invitado al Gobernador Willis.

Annabelle se limitó a asentir levemente con la cabeza, pues sabía perfectamente lo que venía después.

—Esa pandilla de estirados me respetarán al fin, los últimos años, los campos de algodón me han reportado más beneficios que nunca, bien podría enterrar en dinero a cualquiera de esos presuntuosos que se creen que valen más que nosotros por el hecho de poseer un título nobiliario.

Sin darse cuenta había golpeado la pared con el puño cerrado y se había magullado los nudillos, si bien no parecía notar dolor alguno, se encontraba perdido en sus pensamientos, luego continuó, maldiciendo a su Irlanda natal, siempre que le venía a la mente su tierra, acababa de mal humor. Prefería olvidar determinados acontecimientos pasados, y además había tenido que huir de allí en busca de una vida mejor. Por suerte, en Londres le había ido muy bien y solo fue cuestión de tiempo que lograra introducirse en los negocios que provenían del otro lado del océano.

Ahora todos aquellos que lo habían menospre-ciado por sus orígenes humildes habían aceptado gustosos su invitación, de buena gana habría ajustado las cuentas con más de uno de los invitados que llegarían aquella tarde, pero en el fondo sabía que los necesitaba igual que ellos a él.

Annabelle se limitó a escuchar mientras aplicaba un ungüento cicatrizante en las heridas de la mano de su esposo. Ella también tenía motivos para estar contenta en un día como aquel, pues entre el centenar de invitados, sin duda, podría encontrar algún noble que quisiera emparentar con su familia a través de un matrimonio concertado. Llevaba tiempo observando a Alma y no dudaba que podría adjudicarla al mejor postor, no obstante, decidió permanecer callada ya que George aún la consideraba poco más que una niña y le había dicho muchas veces que ya habría tiempo para eso.

La voz de su marido la sacó de sus pensamientos.

—Haz el favor de ir a comprobar si Alma está lista, le advertí que no podía salir de su habitación hasta que yo lo ordenara, estos dos días espero que hayan calmado un poco su ánimo y se muestre tranquila, no le conviene arruinarme este día, en fin, creo que ya debería estar vestida y peinada, los invitados no van a tardar en llegar.

Al fin todo parecía estar listo, la cena que se serviría iba a ser propia de un rey, incluso había hecho traer para Alma el mejor potro que había encontrado en aquellas tierras lejanas, de ese modo esperaba terminar de encajar en el círculo de la nobleza y que de una vez por todas se acabaran los comentarios malintencionados y los desprecios a los que había sido sometido. Su mejor venganza sería ser el mejor de todos ellos.

Alma se asomó al balcón de su habitación una vez más, durante los dos días que había estado allí encerrada lo había hecho muchas veces. No habría sido la primera vez que la joven se escapaba bajando por la celosía que adornaba la fachada en aquella parte de la mansión, y que servía para sostener la frondosa hiedra, pero esta vez

no quería tentar a la suerte pues su padre ya estaba demasiado furioso con ella.

Desde su posición pudo ver como empezaban a llegar lujosos carruajes que llegaban hasta la misma puerta y una vez allí, se detenían para dejar bajar a personas completamente extrañas para ella. Por sus ricas vestimentas no cabía duda de que pertenecían a la flor y
nata de la sociedad británica, su padre estaría exultante, pero, «¿no se suponía que lo que se celebraba era su cumpleaños? ¿no debería haber podido elegir a sus invitados?» pensó con amargura.

Annabelle había subido un momento antes y se había mostrado complacida al verla vestida y peinada, lista para cuando fuera requerida su presencia. Se miró al espejo una vez más y le desagradó el reflejo que este le devolvía, tan perfecta, tan al gusto de Annabelle. Le habían recogido el cabello, ocultando sus bonitos rizos y le habían sugerido el vestido que debía llevar esa noche, ni siquiera era dueña de su propia imagen.

Su madrastra no paraba de decirle que esa sería su gran noche, que encontraría un buen pretendiente para ella y que pronto podría abandonar el hogar para formar su propia familia. Sus palabras la estremecieron, sonaban demasiado a impaciencia por perderla de vista, pero sobre todo le recordaban a una transacción comercial en la que la mercancía era ella misma. Zohra había notado su incomodidad y se había acercado a abrazarla.

—Tranquila mi niña, todo saldrá bien— murmuró la mujer sin demasiada convicción. 

Poco tiempo después, su padre personalmente fue a buscarla, le ofreció su brazo con amabilidad y ambos bajaron la escalera hacia el salón.

Decenas de personas miraron hacia donde padre e hija acababan de hacer su aparición. George Bennett sonrió y besó la mano de Alma, en ese momento resonó un murmullo de aprobación, al parecer, el aspecto y los modales de la jovencita parecían ser del agrado de aquella gente.

El anfitrión dio un pequeño discurso de bienvenida y comenzó la recepción.

Varios criados de la casa se movían entre los invitados portando bandejas repletas de exquisitas viandas y copas de las mejores bebidas. George Bennett estuvo un buen rato presentando a su hija a algunos de los invitados. El Gobernador Willis, acompañado de su esposa, una mujer rubia, regordeta y con cara de pocos amigos, expresaron su intención de seguir frecuentando el hogar de su nuevo amigo Bennett, el aludido no podía estar más eufórico. Para colmo de males, este se mostraba como un padre amoroso y atento, colmando a su hija de atenciones, presumiendo de sus múltiples cualidades y siempre pendiente de lo que pudiera necesitar. Alma estaba entre atónita y furiosa.

Poco después pudo alejarse ya que más de uno de aquellos nobles solicitaba la atención de su padre y él se mostraba de lo más complacido con la situación.

Alma paseó por el salón, mirando de un lado a otro, saludando amablemente a todo aquel que le dedicaba algunas palabras, pero deseando marcharse de allí, ese ambiente definitivamente no era el suyo, ella prefería pasear al aire libre, montar a caballo y, sobre todo, alejarse de gente encorsetada como aquella.

Sintió una mano en el hombro y se giró para ver a Annabelle, que le sonreía e iba acompañada de tres personas.

—¡Querida, pero si estás aquí! —dijo haciéndose la sorprendida —Deja que te presente al duque de Dorset y familia.

El Ducado de Dorset era ciertamente respetado, se trataba de una familia muy poderosa, aunque no eran conocidos por ser muy cercanos o amables, aunque ese detalle, Annabelle, lo había obviado convenientemente, a Alma no se le pasó por alto el gesto cruel que asomaba en el rostro del duque ni el evidente sometimiento al que parecía mantener al resto de su familia. Alma pensó que debía huir de cualquier acercamiento que le propusiera su madrastra así que se limitó a escuchar lo que el Duque tenía que decir sin dejar de mostrar su aburrimiento, incluso bostezó un par de veces.

El Duque debió sentirse incómodo porque acabó la conversación de una forma abrupta y con un movimiento de su brazo, su esposa y su hijo le siguieron sin rechistar.

El resto de supuestos pretendientes fueron de mal en peor, el hijo de un conde que tartamudeaba cuando intentaba decirle alguna palabra, un baronet al que no parecía interesarle en absoluto el matrimonio, el hijo de un marqués que apenas se mantenía en pie, pues debía haber dado buena cuenta de todo el alcohol que pudo tomar… Para desesperación de Annabelle, cuando no era Alma la que boicoteaba todos sus intentos de acercamiento, eran los pretendientes los que no estaban a la altura.

De pronto la voz del señor Bennett se alzó sobre las demás, tenía un anuncio que hacer, iba siendo hora de que su querida hija viera el regalo que le habían hecho sus padres, y para que todo fuera perfecto, pedía a todos los presentes que les hicieran el honor de acompañarles fuera.

La expectación era tal que algunas señoras se abanicaban para combatir el nerviosismo mientras un leve murmullo entre los presentes parecía querer alabar la extraordinaria fiesta a la que tenían la fortuna de haber sido invitados.

Alma solo quería desenvolver lo que fuera que hubieran planeado regalarle y despedirse de aquella noche tediosa, así que tomó el brazo de su padre y todos juntos salieron al exterior de la finca.

Edward esperaba pacientemente en el jardín para entregar el caballo. Aquel día había sido para él una auténtica pesadilla, desde primera hora de la mañana tuvo que soportar al señor Bennett llamándole la atención cada dos por tres: que, si debía cepillar mejor al jamelgo, que, si el color de aquella manta no era adecuado para cubrir su lomo, a todo le encontraba pegas, realmente llegó a pensar que el hombre estaba desquiciado.

Pero lo peor estaba por llegar, porque cuando ya había terminado de atender al caballo, adornando incluso sus crines con unos lacitos de color rosa, cosa que él consideró una solemne tontería, ya que pensaba que si el caballo pudiera hablar los mandaría a todos al cuerno, apareció la señora Annabelle, llevaba un traje doblado entre sus manos y se lo dejó diciéndole que se lo tenía que poner a la hora de entregar el caballo, que no podía presentarse delante de sus invitados con aquella ropa sucia que llevaba siempre y que, sobre todo, tenía que darse un baño antes de ponérsela, porque no podía aparecer oliendo a establo, y le dejó una pastilla de jabón oloroso.

Él por supuesto no pudo hacer otra cosa que inclinar la cabeza con respeto y aceptar sin rechistar. Lo hizo con una falsa sonrisa asegurando que lo haría.

Una vez que ella se fue, torció el gesto y miró la ropa que su ama le había dejado sobre un banquillo de madera que había al lado de la puerta, porque ella por supuesto no había pisado los establos, consideraba que no era un lugar para una señora de su categoría. Edward bufó, tomó la ropa y se dirigió hacia la pequeña casa en la que vivía con sus padres. Llenó el abrevadero de la entrada y se dispuso a lavarse con el jabón perfumado que le había dejado la señora. El agua estaba fría pero ya estaba acostumbrado, él se lavaba todos los días, por eso le resultó ofensiva la observación de la señora, como si él apestara por no lavarse y fuera con la ropa sucia, cuando su madre le tenía siempre la ropa limpia.

Se secó con la toalla y se dispuso a ponerse la ropa para acudir al jardín a entregar el caballo. Era un pantalón blanco, muy estrecho, hecho de punto, que le marcaba sus vergüenzas, por suerte la casaca se las cubría o hubiera decidido no ponérselos. Se puso primero la camisa, era inmaculadamente blanca con una pechera de blonda que formaba una especie de volantes, después, la casaca azul cielo, bordada con hilo dorado formando unos ramilletes que se ensortijaban por toda la tela. Completaba el conjunto un birrete de color azul cielo con una pluma de cisne blanca, sujetada con una cinta azul oscuro. Se asemejaba a un paje de los que acompañaban a los antiguos reyes.

Edward se miró al espejo y este le devolvió una réplica ridícula de sí mismo, tan incómodo se sintió que pensó en quitárselo, no pensaba presentarse delante de toda esa gente vestido de aquella forma. Pero luego pensó que debía acatar las órdenes o le caería una buena encima, a él no le importaba, pero tenía que pensar en sus padres, ellos también sufrían las consecuencias cuando desobedecía.

Así que después de acicalarse de aquella guisa, fue a recoger al caballo, el cual también había sido engalanado de forma ridícula, pues un caballo era un caballo y no una muñeca de feria. Pero, en fin, hizo de tripas corazón y se dirigió hacia el jardín a esperar a formar parte del espectáculo.

Allí llevaba algo más de dos horas aguantando de pie de forma estoica a que se dignaran a salir de la fiesta. Por fin el gran ventanal que daba al jardín se abrió, Edward suspiró, pensando que pronto podría irse a casa.

—Damas y caballeros —comenzó George Bennett con solemnidad —, quisiera compartir con todos ustedes el amor que siento por mi querida hija Alma y para que no quede ni una sombra de duda, he decidido homenajear sus quince años con algo extraordinario.

Entonces levantó el brazo y señaló un punto del jardín, allí estaba su regalo, un hermoso potro azabache, sin duda era un animal majestuoso y de una raza casi imposible de encontrar en el viejo continente.

Todos alababan por lo bajo el gusto y el amor del señor de la casa por su pequeña hija, algunos sinceramente y otros con envidia. El equino se movía nervioso, aunque el muchacho que lo acompañaba parecía saber tranquilizarlo con palabras suaves.

Alma se había quedado atónita, su mirada se había posado sin poder evitarlo sobre Edward. No podía creer lo que veía, estaba tan guapo que parecía un príncipe sacado de uno de los cuentos que Zohra solía contarle de pequeña. Le parecía que estaba incómodo portando el hermoso traje y ella supo que él no era consciente del efecto que le provocaba, no podía apartar la mirada de él. Su padre, a su vez, la observaba complacido, pensando que su vista se dirigía al hermoso animal que iba a ser suyo.

En cuanto Edward vio salir a los señores y a todo el séquito de invitados se puso muy nervioso y el caballo parecía tan incómodo como él. De pronto apareció la niña Bennett, y extrañamente no le pareció tan niña, iba vestida de blanco igual que si fuera una novia, la vio como una mujer hermosa, aún más que cuando la imaginaba y calentaba sus sueños de jovencito enamorado. Se dio cuenta de que ella le miraba con un brillo de admiración en sus ojos color canela. Llevaba el pelo recogido pero algunos rizos se le escapaban rebeldes del moño, era una visión tremendamente sensual.

George Bennett se adelantó y arrebató las riendas del potro de la mano de Edward, al chico casi le cogió por sorpresa dicha acción, pero supo reaccionar a tiempo, acariciando el mentón del animal, que había vuelto a ponerse nervioso y amenazaba con ponerse a dos patas, encabritado.

Alma conocía los caballos y ella sí fue consciente de todo, en ese instante la admiración que había sentido por el muchacho traspasó los límites meramente físicos y sintió mucha rabia hacia su padre, su actitud, su falsa pose de padre modelo, y también hacia toda esa gente que la veía igual que a aquel hermoso potro oscuro, algo con lo que comerciar.

Haciendo honor a su carácter se adelantó hasta donde estaba su padre, este pensó que en ese momento tomaría su regalo, pero Alma no tenía la más mínima intención de hacerlo. Sobrepasó a George Bennett y en dos pasos más se había colocado frente al joven.

Edward, sin entender la situación, carraspeó nervioso y entonces se desató la tormenta.

Alma se lanzó a sus brazos, el muchacho tuvo el acto reflejo de sostenerla, pensando quizá que corría el riesgo de caerse, pero entonces ella pasó sus manos por detrás del cuello del chico y sin detenerse a pensar, posó sus labios sobre los suyos, en un beso tierno, sorpresivo y lento.

Edward, tomado por sorpresa no pudo reaccionar, era cómo si uno de sus sueños se hubiera hecho realidad, su cuerpo reaccionó de una forma abrumadora, perdió el control olvidándose de que una multitud de ojos les observaban, enlazó los brazos alrededor de Alma atrayéndola hacia sí, fundiéndose ambos en un abrazo que iba más allá del decoro. El beso empezó como algo cálido y suave, pero pronto Edward se dejó llevar por las sensaciones y se entregó totalmente a ella, acariciándola y besándola con la pasión de un experto amante, cosa que estaba muy lejos de ser…

Pues para ambos ese era su primer beso….




Capítulo 2
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Durante un minuto el mundo se paralizó, tan solo se escuchaba el canto de los pájaros que, ajenos al estupor de los testigos de aquel apasionado beso, seguían llenando con sus trinos aquella magnífica tarde de primavera.

Los dos jóvenes seguían ajenos a cuanto les rodeaba, envueltos en la magia de miles de sensaciones que hasta el momento les habían sido desconocidas, como si el mundo hubiera desaparecido a su alrededor y estuvieran solos flotando entre las nubes. 

De pronto estallaron los murmullos, las recatadas damas, aunque solo en apariencia, se llevaban una mano al pecho o a la boca ahogando un «¡Oh!» que sonó como una protesta colectiva a un acto que consideraban fuera de toda decencia. Los hombres en cambio, lucían en sus rostros una cínica sonrisa, porque el presuntuoso de George Bennett, que aquella noche les había restregado su opulencia, acababa de caer en desgracia ante la flor y nata de la nobleza. Aquella acción desvergonzada, en público, de aquella jovencita había dejado la reputación de la familia Bennett en lo más bajo, y aquella alta sociedad que vivía de las apariencias, no lo iba a perdonar.

Annabelle sintió como le flojeaban las piernas y tuvo que sentarse en una de las sillas del jardín para no caer, se llevó una mano al pecho intentando controlar su respiración, pues estaba a punto de sufrir un ataque de ansiedad, todos sus planes se venían abajo porque ninguna familia noble querría como nuera a esa jovencita desvergonzada e indecente.

En medio de los murmullos sonó un grito visceral, fruto de la furia del señor Bennett, que se abalanzó sobre la pareja y arrancó a su hija de los brazos de Edward, y olvidándose de su papel de padre amoroso y modélico cruzó la cara de su hija con una violenta bofetada para después tirarla al suelo de un empujón.

De nuevo un «¡Oh!» de sorpresa se levantó entre los asistentes que contemplaban, morbosos, la insólita escena, nadie se movió ni un milímetro, esperando el final de aquel inesperado espectáculo. 

Edward, reaccionó a la acción de Bennett agarrándolo por la espalda, pues el hombre se había abalanzado de nuevo hacia su hija con el propósito de golpearla. Pero el muchacho poco pudo hacer, pues el hombre, más alto y fuerte que él, se revolvió y le asestó un tremendo puñetazo en la mandíbula dejándolo inconsciente. 

George Bennett se volvió de nuevo hacia su hija, pero esta ya no estaba en el suelo, desaparecía entre la gente, custodiada por una conmocionada Zohra que había acudido en su auxilio. El hombre bufó y se quedó parado mirando a sus invitados, que seguían ahí de pie sin salir de su asombro. De buena gana les habría echado a todos con cajas destempladas, pero optó por marcharse de allí intentando no empeorar la situación, consciente de que a partir de ese momento la familia Bennett iba a ser el objeto de todos los corros de chismosos de Brighton, y quien sabe si de toda Inglaterra. Un gruñido de rabia salió de su garganta mientras se alejaba del público que, curioso, seguía contemplando el cuerpo inconsciente del muchacho tendido en el suelo, pero nadie se acercó a darle auxilio.

Fue el personal del servicio, a petición de Annabelle, que informó a los asistentes que la señora se había indispuesto y que la fiesta había terminado, rogando a todos que salieran de la casa. Los invitados entendieron la situación y fueron desfilando, entre cuchicheos, en dirección a la puerta principal, al cabo de unos minutos solo quedaban en el salón los restos de la desafortunada fiesta, que los criados se apresuraron a recoger.

Bennett, preso de la furia, fue directo a buscar a sus hombres y les ordenó que llevaran a Edward al establo, él también se dirigió hacia allí, ese miserable iba a pagar por lo que había hecho, pensaba descargar toda su cólera contra él.

George Bennet abrió con un violento empujón la puerta del establo, y se puso a dar vueltas arriba y abajo como si se hubiera vuelto loco. Al fin se detuvo, cogió una cuerda y la ató de un gancho que colgaba del techo, se usaba para subir cosas pesadas a la repisa superior del establo. En ese momento llegaban sus hombres cargando a Edward, que justo comenzaba a volver en sí. Bennett le ató las manos con un extremo de la cuerda y lo colgó del gancho, dejando sus pies a dos palmos del suelo. Edward volvió en sí sin entender lo que estaba ocurriendo, sintió como alguien le arrancaba la camisa y a continuación el agudo dolor del látigo cruzándole la espalda, el chico profirió un grito desesperado al entender la situación, cosa que avivó aún más la furia de Bennett, que descargó una y otra vez el látigo contra la espalda del muchacho. Era tanta la violencia que empleaba, que sus hombres tuvieron que volver el rostro porque no podían soportar tan dura escena.

Llegó a un punto en que el chico ya no soportó el dolor, la piel de su espalda estaba en carne viva, y su cerebro volvió a buscar refugio en la inconsciencia. Fue entonces cuando George Bennett dejó caer el látigo al suelo, jadeante como un poseso, contempló el rostro del joven de cuya boca surgía un reguero de sangre. Ordenó a sus hombres que lo cargaran en una carreta, él mismo iba a llevarlo al puerto.

Salieron del establo arrastrando el cuerpo del muchacho, se veía tan mal que los hombres pensaron que estaba muerto. Lo cargaron en la carreta cerca de la entrada principal de la casa. De pronto, a lo lejos, apareció corriendo John Lander, le habían dicho lo que había ocurrido en el establo, y viendo el estado en el que se encontraba su hijo comenzó a gritar amenazas contra Bennett, exigiéndole que se detuviera, pero este no estaba para escuchar a nadie, subió al pescante de la carreta y arrancó. Lander se llevó una mano al pecho, deteniéndose, para luego caer de rodillas al suelo, seguro de que había perdido a su hijo, una mezcla de desesperación y dolor hizo que su corazón se colapsara.

Alma pudo ver toda la escena desde la ventana de su habitación, aunque de lejos, vio a Edward con el torso desnudo todo cubierto de sangre, se le encogió el corazón y por primera vez en años un reguero de lágrimas resbaló por su rostro, sintió que las piernas se le aflojaban hasta el punto que acabó casi en el suelo mientras murmuraba con un hilo de voz:

—Pero ¿Qué he hecho?

Bennett azuzó al caballo con rabia, el animal salió al galope de la finca, la carreta botaba de tal modo que parecía que de un momento a otro iba a volcar, pero el hombre aún enloquecido por la ira ni siquiera lo notaba.

Llegaron al puerto y detuvo la carreta junto a uno de sus barcos que estaba a punto de partir, bajó de un salto del pescante de la carreta y se dirigió a bordo, donde le recibió el capitán con un respetuoso saludo.

Entonces le dio la orden:

—En la parte trasera de la carreta hay un indeseable del que debo librarme, que los hombres lo suban a bordo, cuando estéis en alta mar lo echáis al agua como carnaza para los tiburones.

El capitán miró a su jefe, perplejo ante aquella macabra petición, pero no era él quien iba a discutir las órdenes de quien le pagaba el sueldo. Así que se limitó a asentir y ordenó a algunos hombres de su tripulación que subieran el exánime cuerpo a bordo.

Bennett no se entretuvo a mirar, debía volver a casa para ajustar cuentas con la desvergonzada de su hija, iba a pagar por haberle dejado en ridículo esa noche…

Alma se veía incapaz de parar de llorar, no podía apartar de su mente la imagen de Edward inerte y ensangrentado, sobre el suelo de la carreta que manejaba su padre. Gritó a través del ventanal abierto pero su petición quedó en el aire mientras este se alejaba a gran velocidad. Zohra permanecía detrás de ella, esta vez en silencio, por primera vez desde que se hizo cargo de la niña, fue incapaz de encontrar las palabras para tratar de consolarla. Ella sabía muy bien cómo era el señor Bennett y no dudaba de que, si ese desdichado no estaba muerto ya, pronto lo estaría.

—Zohra ayúdame, tengo que impedir que mi padre haga una locura —suplicaba ella, aunque en el fondo de su corazón supiera que ya nada se podía hacer.

Unas horas después ambas escucharon el ruido metálico de la puerta de entrada, Bennett había regresado.

Entró en la casa en tromba, las terribles acciones que había cometido con el pobre muchacho no habían apagado su sed de venganza. Annabelle lo sabía y quiso interponerse en su camino, pero este simplemente la apartó a un lado, bruscamente, como el que se quita de encima una mosca. La mujer no insistió, llevaba demasiados años junto a él como para saber hasta dónde podía llegar su influencia. En realidad, no se apenaba por esa niña malcriada e insoportable, pero si acababa con ella, o si en el mejor de los casos la lesionaba de gravedad, se acabaría su sueño de emparentar con la nobleza.

Ella era una mujer práctica y fría, y había tenido algunas horas para intentar pensar en cómo salir del atolladero en el que Alma los había colocado, y creía tener la solución, solo necesitaban tiempo y que su marido no acabara matando a su hija a causa del disgusto que le había dado.

Alma y Zohra escucharon los pasos y se abrazaron la una a la otra, George Bennett abrió la puerta y estiró el brazo hacia su hija.

—Ven —murmuró en voz baja —no me hagas que vaya yo a por ti.

En ese instante Zohra agarró a la joven instintivamente, pero esta, pensando sobre todo en la seguridad de la mujer, se deshizo de los brazos cálidos que la sostenían y dio unos tímidos pasos hacia su padre.

— Voy a enseñarte algo, creo que con lo que vas a ver aprenderás cuales son las consecuencias de tus acciones.

Ambos salieron de la casa y se dirigieron a los establos, al ver el camino que tomaban, Alma quiso detenerse, pero su padre le colocó la mano en la espalda, impidiéndole que se alejara. Una vez entraron, Bennett le dio la espalda y señaló al potro, que parecía intranquilo con la cercanía del hombre.

— Yo solo quería que tuvieras el mejor animal que un hombre puede comprar, quería que la gente te viera como la princesa que creía que eras… Y mira por dónde, ha terminado aflorando algo diferente, ante mis ojos y los del resto de los invitados te has mostrado como una ramera que se deja manosear por el primer pordiosero que se le cruza en su camino. Debí suponerlo, lo llevas en la sangre.

Por primera vez en su vida, Alma agachó la cabeza ante su padre, sus últimas palabras la habían confundido, ¿qué había querido decir? Este lo interpretó como un signo de vergüenza, pero en realidad era la culpabilidad lo que impedía a la muchacha desafiarle una vez más. No entendía qué hacían allí, sin embargo, continuó callada y mirando al suelo.

Bennett la agarró del brazo y la llevó al fondo del establo, luego le pidió que mirara algo. La joven observó una cuerda ensangrentada que colgaba del techo y no tardó en atar cabos. Dio dos pasos hacia atrás pero su padre acabó por sacar una pistola y, aunque no le apuntó con ella, el gesto fue suficiente para que se quedara paralizada por el miedo.

— Bien, sigamos por donde lo dejé. — dijo tranquilamente mientras agarraba las riendas del potro y lo colocaba junto a él, para esta vez sí, apuntar con el arma a la cabeza del animal.

— ¡No! — imploró Alma — papá no lo hagas, por favor, no lo mates a él también.

Estaba dispuesto a hacerlo, acabaría con la vida del potro, era suyo y bien podía hacerlo. Su mano temblaba de pura rabia mientras su hija caía de rodillas ante él. Hacía años que no la veía llorar, ni siquiera se había mostrado nunca sumisa ni obediente y ahora lloraba por la vida de un pordiosero y por la de un caballo que ni siquiera había llegado a ser suyo. No podía estar más furioso, de buena gana se habría librado de ella también, pero las consecuencias habrían sido irreparables.

Alma miraba la cuerda que había sostenido al muchacho durante su tortura y él sonrió, le advirtió que si no le obedecía seguiría el mismo camino y que había disfrutado mucho haciéndole sangrar. La joven estaba al borde de lo que nadie puede soportar, tenía la respiración acelerada y el corazón le latía demasiado deprisa.

Bennett pensó que acabaría desmayándose, así que volvió a apuntar a la cabeza del animal.

—Siéntete afortunada, querida, este caballo tendrá más suerte que ese maldito sirviente, su muerte será rápida.

Los segundos se le hicieron eternos, pero en el último momento giró la pistola y descargó un tremendo golpe en la cabeza del animal, este se levantó sobre sus patas traseras y relinchó lastimosamente. La sangre manaba de la herida mientras movía la cabeza, inquieto, Alma gritó e intentó detenerlo, pero entonces se escuchó en el establo el sonido inconfundible de un arma al ser disparada, luego se hizo el silencio.

Mientras George Bennett salía del establo, pensaba que acababa de darle a su hija una valiosa lección, él no era un hombre que fuera a soportar la indisciplina y jamás volvería a tolerar ser humillado.

Poco después, los sollozos de Alma se escuchaban con claridad dentro del establo. La joven se había agachado junto al cuerpo inerte del potro, sus manos y su vestido manchados con la sangre del animal mientras parecía mirarla con sus ojos ahora vidriosos, ella le suplicaba interiormente que la perdonara. De nuevo sus actos habían desencadenado unas consecuencias terribles para quienes la rodeaban.

Cuando Bennett entró en casa, Annabelle le esperaba con un vaso de bourbon en la mano, se lo ofreció y este lo tomó, sentándose en el sillón de piel marrón en el que solía descansar su esposa. Ella había escuchado el disparo y se atrevió a preguntar, esperaba que su marido no hubiera cometido un acto irreparable para sus intereses y él pasó a relatar lo sucedido.

—Has hecho bien George, no te preocupes. Creo que tengo la solución para todos nuestros problemas.

Por primera vez desde que había vuelto a casa, fue verdaderamente consciente de la presencia de su mujer, sabía que si alguien podía darle una alternativa era ella, así que se limitó a hacerle un leve asentimiento con la cabeza.

—Necesitamos tiempo, necesitamos que se olvide este «pequeño incidente». George, sabes igual que yo que la alta sociedad de nuestro país tiene dinero, posición, respetabilidad, pero también tienen muy poca memoria.

En esos momentos Bennett no sabía dónde quería llegar ella, pero la dejó continuar.

—Manda a Alma a Irlanda, aún tienes la granja que perteneció a tu familia, debes esconderla, hacer que todos se olviden de su existencia y que solo recuerden que necesitan de ti y de tus negocios, el resto vendrá solo, llegará el día en que encontremos a alguien para ella, no dejaré de intentarlo, querido. Saldremos de esta.

Le pareció una buena alternativa, de hecho, no tenía ninguna otra.

Tres semanas después, todo estaba listo.

Alma subió al carruaje, apenas llevaba un baúl con sus cosas, no iba a necesitar lujos ni bonitos vestidos allí donde iba. Solo la acompañaba Zohra, sus padres no se habían dignado a salir a despedirla. La muchacha no había vuelto a hablar desde el incidente en los establos, ni siquiera con su querida Zohra, tal era el sentimiento de culpa y pena que la embargaba, y la mujer se mostraba de lo más preocupada, en alguna ocasión había querido hacérselo saber a los Bennett, pero estos no le dieron importancia.

Comenzaba una nueva e incierta etapa para ellas.




Capítulo 3
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Año de 1811, Brighton, Inglaterra…

George Bennett estaba en su despacho, intentando entender qué había ocurrido, pero por más que revolvía los papeles que tenía amontonados sobre el viejo escritorio no conseguía ver dónde estaba su error. Aquel parecía un negocio seguro, lo había averiguado escuchando una conversación en el banco, una transacción que podía doblar la fortuna de cualquiera que quisiera invertir en ella, solo estaría disponible para el primero que accediera a comprar los valores de la empresa, el propietario de dicho negocio había muerto y su viuda, una mujer muy mayor y su única heredera, no tenía ni idea del negocio, de su valor y, supuestamente, lo vendería por la mitad de lo que realmente valía.  Uno de esos hombres lamentaba no tener dinero suficiente para invertirlo antes de que alguien le abriera los ojos a la mujer, pero que estaba dispuesto a vender esa información a quien le pagara bien por ello.

Bennett, conocido por su buen olfato para los negocios y por su falta de escrúpulos no podía dejar pasar la ocasión de aprovecharse de esa vieja viuda ignorante. Así que sin pensárselo dos veces se metió en la conversación de los dos hombres. Efectivamente el negocio parecía una gran oportunidad, pero también era cierto que requería una gran inversión, tendría que arriesgar toda su fortuna, pero valía la pena, porque tal como estaba planteado podía sacar el doble de lo que había invertido. Se frotó las manos y después de hacer ciertas averiguaciones, a través de un abogado de su confianza y con el banco, decidió que valía la pena lanzarse. Llegó a un acuerdo con ese hombre que le vendió la información. Una semana después firmaron, en el mismo banco, el acuerdo con la viuda. Puso todo su dinero en juego y además dio como garantía las escrituras de su naviera.

Por eso no comprendía cómo en menos de una semana la empresa que había adquirido había ido a la quiebra, era, contra toda información, una compañía ruinosa con tantas deudas que doblaban la fortuna que él había invertido. Desesperado intentó negociar con el banco para que le devolvieran la propiedad de la naviera, para poder transportar el algodón de sus plantaciones en suelo americano y así poder ir pagando la deuda. Pero se encontró con la sorpresa de que alguien había comprado la deuda, incluida la naviera. Lo único que le podían ofrecer era contactar con esa persona a través de su abogado, en Londres, para llegar a un acuerdo con ella.

Y ahora estaba dándole vueltas a todo lo ocurrido, preguntándose cómo pudo dejarse engañar de aquel modo, no había vuelto a ver a los hombres que le metieron en el negocio y tampoco lograba comprender qué habían sacado ellos de todo aquello. Se frotó la calva intentando tranquilizarse y se dijo que nadie debía saber que estaba en la ruina, no quería escándalos ahora que las habladurías sobre su familia se habían calmado, decidió que tampoco Annabelle debía enterarse de su precaria situación. De momento podrían pasar un tiempo sin que se notara, vendiendo algunos terrenos que poseía en Irlanda, estos habían sido una herencia de su primera esposa y jamás había vuelto por esos lugares que despertaban en él cosas que había querido enterrar para siempre.

En todo caso ya encontraría el modo de fortalecer su fortuna, al menos aún conservaba las haciendas en América y lo único que debía conseguir era poder transportar el algodón. Se había puesto en contacto con el abogado de la persona que compró su deuda y la naviera. Habían acordado que tendrían una reunión en cuanto, el ahora propietario, un tal Wells, desembarcara en Inglaterra, esperaba no salir muy mal parado de la negociación, ese hombre, quien quiera que fuese, tenía la sartén por el mango.

La puerta del despacho se abrió y apareció Annabelle con una sonrisa en el rostro, se acercó a él y le dio un beso.

—¿Sabes, querido? Tengo buenas noticias.

Bennett la miró arqueando una ceja, ya sería extraño que hubiera entre tanto caos una buena noticia, pero de verdad que la agradecería. 

Annabelle se sentó en una silla que había al otro lado del escritorio, apoyó los codos en la mesa y la cabeza entre las manos, mirando a su marido con un gesto de coquetería. 

—¿Y bien? ¿Cuál es esa buena nueva?

Ella sonrió.

—Últimamente he vuelto a ir al club de té, y ya nadie recuerda el triste incidente que ocurrió en esta casa…

El hombre la detuvo con un gesto de la mano, no quería ni oír hablar de eso, con solo recordarlo se enfurecía.

Ella tosió y continuó hablando, pero sin tocar esa cuestión.

—Lo cierto es que las cosas ya se calmaron y he encontrado un noble dispuesto a casarse con esa descarriada.

Para nombrar a Alma usaban todo tipo de palabras despreciativas, porque su marido no quería escuchar el nombre de la muchacha.

Bennett movió la cabeza a modo de duda.

—¿Estás segura de eso?

—Totalmente —afirmó la mujer y añadió —. Lord Percival Capell, hijo del duque de Capell, heredero único del ducado.

El hombre arrugó la frente y miró a su mujer con cara de incredulidad.

—¿Y por qué iba un duque querer casarse con esa desvergonzada?

Annabelle comenzó a hablar mucho y muy deprisa, gesticulando al mismo ritmo con las manos, de modo que, Bennett, apenas si podía seguir lo que decía la mujer…

—Querido, he estado hablando con la Duquesa y está muy preocupada por su hijo, porque desde muy joven mostró un carácter un tanto veleidoso y su padre lo mandó al ejército para que le inculcaran disciplina, es Capitán ¿Sabes? Pero resulta que el chico es un poco… ¿Cómo voy a decirlo? ¿Pendenciero? ¿desaplicado? No sé, pero su madre quiere a toda costa que se case con alguien, a ver si así sienta la cabeza. Cierto que tiene algunas cosas que no se ajustan demasiado a su categoría: por lo visto va detrás de las faldas, gasta demasiado en el juego y bebe demasiado… ¡Pero es un Duque! —concluyó la mujer como si esas dos palabras del final borraran la pesadilla de hombre que estaba describiendo.

De hecho, a su marido también le importaba poco que el Duque fuera el mismo diablo, el corazón se le aceleró pensando que quizá ese iba a ser el remedio de sus problemas financieros.

Annabelle suspiró y dijo con cara de desánimo.

—El problema será convencer a la miserable esa de que debe casarse con él, espero que no esté en plan rebelde, eso sería la ruina.

«Sí, sería la ruina», pensó Bennett, pero en un sentido diferente al que empleaba su esposa. Pero él haría que esa indisciplinada agachara la cabeza y tragara con lo que él dispusiera.

Sonrió al pensar que tenía el arma para ello…
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Todo sueño tiene su final cuando llega la mañana, y esa misma mañana Alma dejó de soñar que era libre.

Había recibido comunicación de su padre y le había extrañado, ya que en diez años jamás se había intentado poner en contacto con ella. Sabía que solía interesarse por lo que hacía, pero siempre a través de intermediarios, nunca cara a cara. Pero esta vez la misiva estaba dirigida a ella.

—Prepárate, mandaré a alguien a buscarte, hemos encontrado un pretendiente que está dispuesto a casarse contigo, solo Dios sabrá por qué. —Había leído Alma en voz alta.

—¡Ja! —exclamó la joven, más alto de lo que hubiera deseado.

Thomas tiraba de las riendas de su caballo mientras caminaba junto a su amiga en dirección a la granja, esa mañana a primera hora habían salido a cabalgar tal y como era su costumbre y ahora les esperaban varias horas de duro trabajo. A pesar de la posición de Alma como hija del propietario, la joven nunca había puesto ninguna excusa para no trabajar codo con codo con todos ellos.

Quiso preguntarle por lo que iba a hacer, Thomas era el único hijo del matrimonio de guardeses que hacía ya varios años cuidaban de las modestas propiedades de los Bennett en Irlanda. Le había costado mucho ganarse la confianza de la muchacha, pero de eso hacía ya mucho tiempo, ahora le servía de confidente, era el único que sabía el alcance de muchas de las acciones de su señor, y aunque este estaba en Inglaterra y apenas solía pisar tierras irlandesas, prefería no ser el blanco de su ira.

Diez años atrás, en una fría mañana de primavera, un carruaje había llegado a la granja. Todos habían salido a recibirlo, curiosos, pues jamás recibían visitas de los propietarios del lugar, y del mismo descendió una joven de aspecto frágil y semblante serio, acompañada de una mujer negra. Ninguno de los presentes se explicaba qué hacían ellas en ese lugar hasta que la mujer adulta se presentó.

Para mayor sorpresa de todos, se trataba de la hija del señor y, Zohra, que así había dicho la otra mujer que se llamaba, estaba al cuidado de la jovencita. Ambas habían llegado para quedarse.

Los primeros días fueron muy extraños, Alma no salía de la casa y apenas de su pequeña habitación y cuando lo hacía parecía estar sufriendo el mayor de los tormentos. Nadie en el lugar se podía imaginar la causa de la desazón de la muchacha.

Todos allí pensaron que la pobre sería muda y que su padre, avergonzado por ello, la había mandado lejos del hogar familiar. Desde que había llegado no había pronunciado una sola palabra, ni siquiera con la mujer de su confianza y esa situación se prolongó por meses.

Alma soñaba con Edward casi cada noche, algunos sueños significaban un pequeño alivio, pues lo solía ver sano y salvo, aunque muy lejos de ella. No importaba, aunque supiera que no iba a volver a verle, la consolaba el hecho de que estuviera vivo, pero cada mañana llegaba cruel y volvía a ser consciente de la realidad. Su padre había matado al muchacho y lo había hecho impulsado por los actos de ella. Otras noches rememoraba cada segundo de lo ocurrido aquella maldita tarde, y entonces se levantaba bañada en lágrimas y su ánimo era peor durante el resto del día, si es que eso era posible.

Zohra se mostraba cada vez más preocupada, su niña estaba cada día más delgada y no hacía nada por volver a vivir.

Hasta que una mañana, pasados ya varios meses de su llegada, Alma vio a Thomas discutir con un hombre, y decidió observar desde lejos.

El muchacho había arrancado las riendas de un hermoso caballo marrón de las manos de su interlocutor, al parecer querían llevar al animal al matadero, pues ya no podía trabajar con la misma eficiencia de años atrás, además no iba a ser el único que tendría ese triste final. Cuando era necesario, Bennett enviaba a alguien de su confianza a la granja a controlar las cuentas y a deshacerse de los animales que ya no consideraban válidos. Thomas se había negado rotundamente, desobedeciendo las órdenes que sin duda llegaban desde Inglaterra. Alma comprendió todo y se acercó, y para sorpresa de los dos hombres, comenzó a hablar con el emisario de su padre.

—Dígale a George Bennett que, si quiere sacrificar a cualquier animal en este lugar, tendrá que venir a hacerlo él mismo.

Thomas estaba perplejo, pero Alma jugaba con ventaja, sabía de sobra que George Bennett no pisaría esas tierras y menos aún a causa de un conflicto por un par de animales viejos.

Desde ese día Thomas y ella se hicieron amigos. Alma le enseñó leer y a escribir y, de esa manera, el joven pudo comunicarse por carta con una muchacha de una granja vecina por la que suspiraba, además el joven se sintió doblemente agradecido, pues por su carácter afable y su aspecto de grandullón inofensivo, solían burlarse de él por su falta de conocimientos, y todo eso cambió gracias a la chica de los Bennett. Mientras, él le devolvía el favor acompañándola a montar sin utilizar la silla, o a disparar un rifle con bastante buena puntería.

Un buen día ella le confesó que estaba enamorada y que siempre lo estaría, pero que jamás podría ser correspondida.

—¿Como? —había preguntado el joven, sin poder explicarse la razón por la que cualquier muchacho no querría estar con alguien como ella —Debe ser un necio, o estar ciego.

—Está muerto —había contestado ella con tristeza —, y yo tuve la culpa.

Thomas notó un nudo en el estómago, ahora comprendía bien la actitud de la joven en el momento en que llegó y, aunque estaba seguro de que ella no había sido la causante de aquella desgracia, decidió respetar su dolor y no preguntar más. Debía ser algo terrible estar enamorada de un recuerdo.

Pero ahora ella debía marcharse, el señor Bennett reclamaba su presencia en Inglaterra. Antes de despedirse para partir, junto a Zohra, ella había tomado la mano de su amigo y le había prometido que volvería. Aunque en esos momentos ninguno de los dos sabía que los acontecimientos futuros harían que no pudiera cumplir su promesa…

Dos semanas después Alma fue consciente de lo que el destino y su padre tenían reservado para ella.

Habían discutido cara a cara, pero su padre no había cedido ni un ápice. Incluso Annabelle se había atrevido a entrometerse, examinándola detenidamente y criticando su aspecto descuidado y sus «manos de granjera». Ella se mostraba igualmente inflexible y les juró que jamás se casaría con nadie, y menos aún con un desconocido elegido por Annabelle. Su padre no modificó su gesto, serio pero tranquilo, y Alma se temió lo peor, entonces pudo confirmar sus sospechas

—No comiences conmigo partidas que no puedas ganar, pequeña arpía —le había contestado él —, si no accedes a casarte con el Duque, tu querida Zohra tendrá un pasaje reservado en uno de mis barcos rumbo a la plantación de algodón de la que nunca debí sacarla. Y podemos imaginarnos lo que podría pasarle a una esclava vieja y casi inservible en un mundo cruel como el de las colonias…
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Edward miraba como el barco se iba acercando a las blancas colinas de Dover. Volvía a Inglaterra después de diez años y a él se le hacía un siglo. Atrás había quedado aquel jovencito de dieciséis años al que arrojaron medio muerto a la cubierta de un barco ¿Quién podría creerse que la culpa la tuvo un beso? Pero lo cierto es que aquel beso desató una tormenta que cambió su vida por completo.

No podía quejarse de cómo el destino le había compensado de su desgracia y de la pérdida de su hogar y la de sus padres. Pero se estremecía al recordar la dureza de aquellos días en que el dolor de sus heridas le torturaba, y que fue gracias a la compasión y los cuidados de la tripulación de aquel barco que pudo sanarlas y salir vivo de aquella desventura. Porque la orden de Bennett había sido clara, debían llevarle a alta mar y arrojarle al agua. Pero al Capitán le conmovió ver que tan solo era un niño y, en lugar de cumplir esa orden tan macabra, le dejó abandonado en el puerto de Boston.

También la suerte quiso que el mismo día que le dejaron en tierra, desembarcara con él un viejo loco, Abraham Wells. El hombre había vendido su casa y sus posesiones en Inglaterra, para lanzarse a la aventura, pues había comprado unos terrenos en suelo americano y se jactaba de que los había comprado a muy buen precio a un borracho que le aseguró que tenía una mina de oro. A pesar de su juventud, Edward entendió enseguida que le habían estafado, pero el hombre estaba tan ilusionado que no quiso decepcionarle, y cuando le propuso que le acompañara no dudó en aceptar. Aquel viejo le caía bien, habían hecho amistad durante la travesía y, además, el chico, no tenía a nadie ni ningún lugar a dónde ir.

Se convirtió en su compañero de viaje, le ayudaba a cargar su equipaje y sus bártulos, además de que le hacía compañía, pues el viejo estaba tan solo como él. Viajaron al oeste en una diligencia y cuando llegaron a los terrenos que había comprado el buen hombre se encontraron con una mina abandonada.

Fueron agotadoras jornadas de cavar en la dura piedra y no aparecía ni una triste veta del preciado metal. Por lo que, al cabo de unos meses, desilusionados y habiéndose quedado sin víveres y sin apenas recursos, empezaron a dedicarse a cultivar un pequeño huerto, y a cuidar unas cuantas gallinas y una vaca que habían comprado con todo el dinero que les quedaba. Pasando de ser mineros a aprendices de granjeros.

Dos años después de montar la pequeña granja, el hombre enfermó y Edward le cuidó hasta sus últimos días, este no tenía familia y le dejó al chico todo lo que le quedaba: la cabaña, el terreno, las gallinas, la vaca, el poco efectivo que tenía guardado en una caja, fruto de vender los productos de su pequeña granja, y la improductiva mina.

Unos meses después de la muerte del anciano, se desató el diluvio, estuvo lloviendo de forma torrencial durante seis días seguidos, aullaban fuertes vientos y los rayos y los truenos ejecutaban una sinfonía aterradora. Al quinto día, un rayo impactó contra un enorme árbol que había sobre la colina, justo en lo alto de la mina. El árbol, debido al fuerte impacto se desplomó y sus enormes raíces hicieron que la tierra se resquebrajaba, por efecto del agua la colina comenzó a desprenderse. Un río de barro y rocas se deslizó con fuerza torrencial colina abajo hasta inundar el pequeño huerto y amenazó con cubrir la cabaña en la que Edward malvivía.

Los rayos y los truenos se sucedieron durante toda la tarde y la noche, hasta que, en el séptimo día, el cielo, cansado de descargar su furia, se calmó, y las nubes se fueron abriendo dejando paso a unos tímidos rayos de sol.

Solo entonces, Edward se aventuró a salir de la cabaña y contemplar desolado cómo había perdido todo lo que había cultivado con tanto esfuerzo, por suerte, la vaca y las gallinas habían sobrevivido, pues el establo parecía estar en buenas condiciones, si bien, una parte de la cabaña estaba sepultada de piedras y barro. El joven contemplaba desolado el desastre cuando, de pronto, se dio cuenta de que entre esas rocas había unas de un curioso color amarillento. El corazón comenzó a latirle con fuerza, se agachó y tomó una de esas piedras entre sus manos, no entendía mucho de ello, pero ¿Y si fuera oro?

Y así fue, Edward poseía una de las minas de oro más productivas halladas en aquellas inhóspitas tierras. Registró la mina a su nombre y para hacerle los honores al viejo Abraham, adoptó el apellido de Wells. Pues el viejo llegó a considerar a Edward como un hijo, el chico también le apreciaba, pero echaba mucho de menos a sus padres, y al sonreírle la suerte pensó en llevarlos a vivir con él. Al llegar a este punto de los recuerdos una punzada de dolor le atravesó el corazón al recordar el día que mandó a buscarlos y, a la vuelta de su mensajero, recibió la noticia de que sus padres habían muerto: él de un infarto después de ver cómo se llevaban a su hijo ensangrentado y ella un año después, vencida por la tristeza y la depresión. Un pecado más para añadir a la lista de Bennett.

Cinco años después de estos hechos, Edward, se había convertido en un hombre tremendamente rico. Fue en ese momento cuando comenzó a planear su venganza contra el causante de su dolor.

Tres años había tardado en elaborar su plan, se había ido introduciendo en el mundo de los negocios que manejaba Bennett y había conseguido engañarle a través de unos intermediarios para que invirtiera en un negocio, el cual, hicieron parecer muy solvente, ya que supuestamente iba a permitirle doblar su fortuna, aunque se suponía que estaban estafando a una pobre viuda, que recientemente había heredado la empresa, a la que habían hecho creer que el negocio era ruinoso. La farsa fue tan bien urdida que Bennett no sospechó, ni un momento, de que el estafado era él. Conocía el carácter ambicioso y cruel de su enemigo y sabía que no iba a dejar pasar la ocasión, aunque tuviera que engañar a una pobre anciana. El resultado fue desastroso para Bennett, había perdido toda su inversión y con ella la naviera que poseía en Boston y que usaba para transportar el algodón de sus plantaciones llenas de esclavos. Tenía una gran deuda con el Banco que difícilmente podría pagar, pues lo que había comprado era una compañía llena de deudas. Estaba irremediablemente arruinado… 

Edward Wells compró la naviera y la deuda de Bennett, y ahora navegaba en uno de sus propios barcos, el Estrella de mar, para negociar con Bennett el pago de esa deuda, realmente estaba deseando que llegara el momento en que le vería humillado ante él.

Suspiró profundamente, en esos momentos estaba a punto de tocar aquella tierra de la que fue brutalmente arrancado.

Marie, la hermosa mujer que le acompañaba, estaba junto a él mirando en silencio como se acercaba la línea de la costa. Edward había estado con muchas mujeres, sobre todo desde que era un hombre rico, siempre estaba rodeado de cazafortunas que esperaban tener el premio de convertirse en la señora Wells. Una de ellas era esa preciosidad francesa que le acompañaba, ella se creía una candidata a ser su mujer, pero para él no significaba nada. Le divertía, le hacía compañía y le complacía en la cama, pero nada más. Le resultaba molesto como algunos pensaban que ella era su esposa, y durante la travesía le habían dado ese tratamiento de señora Wells, ella se regocijaba ante ese título que dudosamente merecía.

Edward tenía muy claro que no volvería a enamorarse, pues el recuerdo de aquella niña cuyo beso cambió su destino, lo llevaba impreso tan profundamente que nunca volvería a sentir, por ninguna mujer, lo que sintió por ella. Con certeza su corazón se cerró después de aquella indefinible experiencia.

La voz de Marie le sacó de sus cavilaciones:

—¡Mon Cheri!¡Me tienes abandonada! ¿En qué piensas, mon amour?

Edward la miró con una sonrisa pícara y la tomó de la cintura, acercándola a él:

—No es cierto, ma petite, sabes que no pensaría en nada más que en ti —le dijo sonriendo, a Edward se le daba muy bien eso de mentir. 

Ella suspiró y sacando un pañuelo se lo acercó a la nariz en un gesto afectado y dijo haciendo un gracioso mohín:

—¿Falta mucho pour arriver? Estoy fatigué de tanto balanceo.

—No, ya estamos llegando, ahí se ve la costa.

Ella suspiró.

—Sí, hace como una hora que se ve la línea de la tierra, pero parece que no avanzamos ¿No puede ir plus vite este «barca»?

—Se dice barco no barca, querida, en una barca seguro que aún estaríamos en alta mar. —dijo Edward burlón, ante la confusión de ella debido al idioma. 

Lo cierto es que Marie tenía una encantadora belleza y ese acento afrancesado le daba un encanto muy especial. Tenía el cabello muy rubio que llevaba siempre perfectamente peinado recogido en un moño alto, muy al estilo francés de la época. Sus ojos tornasolados cambiaban de color según la luz o el ánimo que tuviera ese día, podían pasar fácilmente de lucir un azul claro a un color verde menta, o un castaño claro según el momento y por toda una gama intermedia. Pocos hombres no estarían encandilados con su belleza. Pero en contrapartida tenía un carácter caprichoso, amaba por encima de todo los diamantes y la vida lujosa, y la fidelidad no era una de sus cualidades más destacadas.

Marie, pensaba que había encontrado en Edward todo lo que buscaba y lo mejor de todo es que era joven y muy guapo ¿Cómo iba a desaprovechar la ocasión? Realmente estaba harta de ir de unos brazos a otros, de viejos ricachones que cuando se acostaba con ellos no sabía si sufrirían un infarto. Después de que Edward la invitara a viajar con él a Inglaterra, Marie estaba convencida de que realmente quería formalizar su relación con ella, pero pasaban los días y él no mencionaba el matrimonio para nada, eso la contrariaba un poco, sin embargo,  estaba convencida de que solo era cuestión de tiempo, tan solo debía seguir complaciéndole y pronto no podría vivir sin ella. Edward era su hombre ideal, de ninguna manera lo dejaría escapar. Tal vez fueran esos pensamientos los que hicieron que en esos momentos lo sujetara del brazo con tanta firmeza que le clavó las uñas, cosa que hizo que Edward la mirara con el ceño fruncido, ella aflojó la mano y le dedicó una de sus seductoras sonrisas.

Por fin llegaron a puerto y después de esperar a que el barco acabara de hacer sus maniobras y de que la Guardia Costera diera el visto bueno al desembarco, los pasajeros descendieron del barco.

Marie miró a su alrededor y respiró hondo, hacía cinco años que no había pisado Europa, y era la primera vez que estaba en Inglaterra, se sentía feliz pensando en cómo había cambiado su suerte en tan poco tiempo.

Un carruaje les esperaba en la avenida del puerto, el conductor del mismo cargó el equipaje de los señores y abrió la puerta para que subieran al interior. Entonces Edward explicó a Marie que tenía una reunión de negocios importante y que, si ella quería, podía ir al hotel donde tenían reservada una habitación, él se reuniría con ella en cuanto acabara la reunión.

Ella hizo un gesto de disgusto y dijo un poco alterada:

— ¡Oh no, mon amour! no quiero quedarme sola en el hotel, llévame contigo, te esperaré a que termines con tus negocios… si vous plait — y le dedicó una mirada de cachorrito abandonado que hizo sonreír a Edward, le hacía gracia como ella mezclaba el francés a cada frase.

—Está bien, puedes acompañarme, pero te aburrirás.

—¡Non! je ne me aburriré pas.

Subieron al carruaje y poco después se hallaban en la Sede del Comercio Marítimo, un lujoso local donde además de servir bebidas se utilizaba como punto de reunión para hombres de negocios, sobre todo relacionados con transacciones intercontinentales. Pocas mujeres frecuentaban aquel lugar y cuando Edward entró acompañado de Marie todas las miradas se dirigieron hacia ella.

—Vamos —dijo Edward, tomando del brazo a Marie, presumiendo como un gallito de su espectacular acompañante.

Se dirigieron hacia una mesa donde les esperaba un abogado, el cual estaba ayudando a Edward para negociar con Bennett. Era un hombre de confianza, quien había colaborado en urdir el plan de arruinar a Bennett, la verdad no tuvo que insistir mucho para que se uniera a él, al parecer tenía cuentas pendientes con ese bastardo. Ese hombre se había ganado muchos enemigos y ya se sabe que la vida te devuelve lo que tú le das.

Llegaron a la mesa y el abogado se levantó, recibiéndoles con una sonrisa.

—Bienvenidos, espero que hayan tenido una buena travesía —dijo al mismo tiempo que se levantaba y ofrecía la mano a los recién llegados.

Los tres se sentaron a la mesa y después de pedir unas bebidas, el hombre pasó a contarle a Edward las novedades:

—Ya está todo a punto, el señor Bennett ha aceptado la reunión, está dispuesto a negociar los términos del pago de la deuda.

Edward sonrió satisfecho, tenía a su presa acorralada y gracias a la deuda que había contraído, iba a verle humillado, a cambio de saldarla le exigiría que le diera su mansión. Entonces no tendría más remedio que volver a la granja de la que no debió salir nunca, porque aquel hombre pretencioso que miraba por encima del hombro a sus humildes siervos creyéndose de una clase superior y, tal como había averiguado Edward, en el pasado no fue más que un simple granjero. Él iba a devolverle a su lugar, a criar cerdos, que es lo que se merecía.

Después de firmar los papeles necesarios que le ofreció el abogado, estuvieron unos minutos hablando de cosas intrascendentes. Edward no había caído en la cuenta de que no había presentado debidamente a Marie, entonces salió la pregunta que a él siempre le parecía inoportuna.

—¿Esta señora tan bella es su esposa?

—No —se apresuró a responder Edward —, es la señorita Du Mercier, mi acompañante. —dijo a modo de presentación.

Luego se dirigió a Marie y le presentó al abogado:

—Él es el señor Andrew Robins, mi colaborador y abogado.

El hombre carraspeó, no acababa de entender el sentido que tenía la palabra acompañante. Marie se había sentido dolida por la rapidez con que Edward había negado que fuera su mujer, pero aun así dedicó al abogado la más luminosa de sus sonrisas. Hasta que los dos hombres se pusieron a hablar en términos comerciales y ella acabó aburriéndose, mirando las musarañas mientras apuraba su bebida. 

—Creo que estamos aburriendo a la señorita —dijo Robins sonriendo a la joven.

Ella se llevó una mano a la garganta en un gesto de modosidad, mientras respondía coqueta:

—No, para nada caballero, es usted plus gentile.

Marie se hinchó de satisfacción al ver que ese hombre le hacía caso.

Edward exhaló profundamente y dijo, mientras hacía el ademán de levantarse:

—Bueno amigo, lo dejamos aquí por hoy, acabamos de desembarcar y al menos yo estoy cansado del viaje —miró a Marie y añadió —Vamos cheri, mañana nos espera otro trayecto hasta Brighton.

Se despidieron del abogado y se dirigieron a la salida donde el carruaje llevaba rato esperándolos.

Llegaron al hotel, ya había anochecido y debían descansar, por la mañana se levantarían temprano para emprender el viaje hacia Brighton, allí tendría su reunión con George Bennett. Mientras se desvestía para acostarse pensó en qué cara pondría si le reconocía, aunque eso era poco probable, pues todos debían estar convencidos de su muerte.

Sin quererlo, el hermoso rostro de Alma vino a su mente, se estremeció al recordar a aquella chiquilla impulsiva que se atrevió a besarle en plena fiesta, una parte de él le reprochaba lo que había sufrido a causa de su impulsividad, pero había otra que la admiraba, pues había tenido el valor de enfrentarse a su padre y a todos esos hipócritas de la alta sociedad que los miraban escandalizados. Ahora que conocía a fondo la vileza de su padre entendía que, a veces, según qué situaciones requieren acciones arriesgadas, y ella fue muy valiente.

No era la primera vez que revivía aquel beso, fue algo inesperado pero increíble, no recordaba haber sentido algo parecido con ninguna otra mujer de las que había conocido, y aún el calor recorría su cuerpo al recordarlo. Tampoco podía lamentar el cambio que había provocado en su vida, lo único que le dolía era el haber perdido a sus padres. Se preguntó qué habría sido de esa muchacha rebelde de ojos color canela, a estas alturas suponía que la bruja de Annabelle la habría casado con algún noble…

Le sobresaltó el contacto de las manos de Marie sobre su espalda desnuda: 

—¿Tu viens a la cama? mon cheri.

Él se volvió sin decir nada, y apretando su esbelto cuerpo medio desnudo contra el suyo la besó, quizá buscando apagar el fuego de ese recuerdo que le provocaba sentimientos tan encontrados y después de pensar en Alma no encontraba cómo apagar el anhelo que había provocado en él. Sin dejar de besar a Marie la llevó hasta la cama, y desahogó en ella su pasión contenida, aunque como siempre, después del placer, sintió aún más intensamente ese tremendo vacío en el alma.

Al amanecer, partieron hacia Brighton…




Capítulo 4
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Edward acababa de contactar, por mensajero con el abogado de Bennett, con el fin de concertar una reunión lo antes posible. Estaba esperando su respuesta, mientras comía en el restaurante del hotel en compañía de Marie, cuando se sorprendió al ver al abogado en persona entrar por la puerta y dirigirse hacia ellos.

—Ruego disculpen la interrupción —dijo el hombre al mismo tiempo que hacía una inclinación con la cabeza en muestra de respeto —, pero el señor Bennett me ha encomendado que le traiga personalmente esta invitación. — dijo dejando una tarjeta encima de la mesa.

Edward frunció el ceño, ese Bennett era realmente extraño.

—¿De qué se trata? —preguntó.

—Los Bennett celebrarán una fiesta donde van a dar la bienvenida al duque de Capell, recién licenciado del ejército y han tenido la consideración de invitarle a usted al evento como su invitado de honor.

Edward frunció el ceño.

—¿Y quién diablos es ese Duque? —preguntó, al mismo tiempo que pensaba que le importaban un comino el Duque y la fiesta.

El abogado carraspeó ante la ignorancia de su interlocutor y su rudeza, solo excusable porque era forastero, y explicó:

—Es el hijo de una de las familias de más prestigio en Inglaterra, su madre es familia directa de la reina por parte de madre —el hombre resaltó esto último como si pudiera impresionar a Wells.

Edward suspiró, después de venir de un país donde no había reyes, ni duques ni nada parecido, todo aquello le resultaba bastante absurdo. El hombre, al ver que el joven no reaccionaba, añadió bajando la voz como si aquello fuera algo confidencial:

—Aún no es algo oficial, pero —hizo una pausa y sonrió de forma morbosa —... Se dice que van a presentarle a su hija, al parecer, han acordado con la Duquesa casar a ambos jóvenes, ellos aún no se conocen y los van a presentar en la fiesta…

Edward se quedó pensativo y el hombre sonrió creyendo que al fin había despertado su interés.

«Así que la niña Bennett aún no se ha casado» pensó, y ese pensamiento le causó alivio y le hizo sonreír, pero reaccionó dándose cuenta de que se estaba desviando del motivo por el que había regresado a Brighton y respondió:

—Bien, dígale al señor Bennett que no me parece acertado hacer negocios en medio de una fiesta.

En ese momento Marie intervino algo alterada.

—¿Cómo qué no? No seas descortés, mon cheri — dijo ella palmeando ligeramente la mano de su acompañante —. Precisamente es en une fête donde il se peut arriver a los meilleures acuerdos, ¿verdad? monsieur —concluyó dedicando una mirada encantadora al abogado, sus ojos en ese momento lucían un hermoso color verde agua.

El hombre parpadeó ante la belleza de esa dama y lo poco que la entendía cuando hablaba, y solo acertó a sacudir la cabeza a modo de afirmación.

Ella volvió la vista hacia Edward y le dijo poniendo boquita de piñón:

—Vamos, mon amour, compláceme, tengo ganas de asistir a esa fiesta, seguro que habrá gente très interessant.

Edward la miró molesto, realmente Marie se le estaba haciendo un poco pesada, se preguntaba cómo alguien tan hermoso podía ser tan superficial, aun así, sonrió, no iba a ponerse a discutir con ella, y aún menos, con el abogado que seguía de pie al lado de la mesa, así que respondió:

—Está bien, dígale al señor Bennett que acepto su invitación, y que iré acompañado.

—Por supuesto —respondió el hombre, satisfecho del buen resultado de su misión.

No le hubiera gustado enfrentarse al irascible señor Bennett diciéndole que el señor Wells no aceptaba su invitación. Así que contento se despidió de la pareja y salió del restaurante.

Una vez se marchó el hombre, Edward reprendió a Marie, en un tono agrio, diciéndole.

—Que sea la última vez que te metes en mis negocios, yo decido cuando quiero, y donde quiero reunirme con alguien.

Ella le miró con los ojos llorosos, era la primera vez que le veía enfadado, agachó la cabeza y continuó comiendo en silencio, no volvió a dirigirle la palabra.

Edward suspiró, se sentía molesto consigo mismo y lo había pagado con ella, entonces le supo mal haberla increpado. Le acarició una mano y le pidió disculpas.

—Lo siento, no debí hablarte así, no te pongas triste, mira, después de comer iremos a la zona comercial y te compraré un hermoso vestido para la fiesta.

Los ojos de ella volvieron a brillar emocionados, adquiriendo un color verde aceituna.

—Eres un amour.

Poco después salieron del restaurante y se dirigieron a la calle comercial, Marie estaba en su salsa, le gustaba todo lo que había en los escaparates y hablaba sin parar con su jerga medio francesa. Edward asentía de cuando en cuando, a pesar de que ni siquiera la estaba escuchando.

De pronto alguien llamó su atención, no muy lejos de él, había una hermosa joven, lucía una melena oscura llena de hermosos rizos que brillaban a la luz del sol. Estaba discutiendo a gritos con una mujer de aspecto chismoso, que al parecer había hecho un comentario despreciativo hacia la mujer de color que la acompañaba, y ella la estaba defendiendo con una pasión que le hizo sonreír. La mujer la reprendió, y él la vio apretar los puños y tomar aire, conteniendo las ganas de saltarle al cuello a esa impertinente. Le pareció encantadora, tenía un aire rebelde que era difícil encontrar en una mujer de su clase, porque indudablemente la joven procedía de una buena familia, a juzgar por cómo iba vestida.

Edward se estaba deleitando con esa visión cuando Marie le tocó un brazo.

—¿No me estás escuchando?

—Por supuesto, querida —respondió él en plan automático, volviéndose a mirarla con una sonrisa.

Marie siguió hablando, mirando las joyas de un escaparate, mientras él se volvió para buscar de nuevo a la joven que había captado su atención. Entonces comprobó que la desconocida tenía los ojos clavados en él. Había en su rostro una expresión de asombro y en sus labios luchaba por dibujarse una cálida sonrisa, aunque en sus hermosos ojos parecía que se iban a desbordar las lágrimas. Le miraba igual que si estuviera viendo a un fantasma. 

La mujer que la acompañaba la hizo reaccionar.

—Vamos cariño ¿Estás bien? te veo pálida. —le decía.

La joven reaccionó de pronto y se alejó de allí cogida del brazo de su compañera.

Edward se quedó mirando cómo se alejaba, estaba totalmente embelesado con su figura.

Al final Marie se dio cuenta y le sacudió el brazo.

—Te estoy hablando y definitivamente no me escuchas.

Él bufó, empezaba a estar muy harto de la francesita.

Ante su falta de respuesta, ella soltó una serie de quejas y lamentos que acabaron con su paciencia, miró a la joven con cara de enojo y la francesa se calló, y se limitó a mirar los escaparates mientras caminaban calle abajo.

Al final Marie consiguió encontrar un vestido que le gustaba y pudieron volver al hotel. Ella estaba muy contenta con el precioso collar y los pendientes que le había regalado Edward a juego con el vestido, la joven volteaba feliz, completamente ajena a la desazón que invadía el corazón de su acompañante.

Cuando llegaron a la habitación ella se metió en el baño, quería agradecerle lo que le había comprado y se lavó y perfumó para satisfacer a Edward una vez más. 

Pero cuando salió del baño, él estaba completamente dormido, soñando quizá, con una sonrisa en los labios…

Ella suspiró y optó por acostarse, de hecho, también se sentía cansada y tenía ganas de dormir, pero claro, tenía como obligación el tener que complacerle aún sin ganas, pues podría aburrirse y cansarse de ella si no le daba lo que deseaba, por algo le había comprado esas joyas que eran como un sueño. Se sintió aliviada viendo que él dormía. Con esos pensamientos sus ojos, ahora castaño claro, se fueron cerrando y se durmió plácidamente.

Edward no dormía, después de unos minutos de que Marie se acostara, abrió los ojos y suspiró, no obstante, no se movió para no despertarla, aquella noche no tenía ganas de su compañía, la imagen de la joven de la calle comercial no se le iba de la cabeza, resultaba extraño cómo podía afectarle tanto una desconocida que solo había visto unos instantes. Pero cada vez que cerraba los ojos veía ese cabello oscuro ensortijado reflejando los rayos del sol. El recuerdo de sus manos moviéndose al ritmo de sus palabras, mientras altercaba con aquella mujer chismosa, le arrancó una sonrisa.

Era una criatura adorablemente salvaje, sin duda…

Alma se había resignado a su suerte, cada vez que miraba a Zohra pedía en su interior que su padre cumpliera su promesa de conservar a la mujer a su lado una vez se hubiera casado con el Duque.

Desde que había regresado a Inglaterra, se había mostrado obediente, aunque el señor Bennett sabía que solo era debido a la amenaza a la que estaba sometida, pero eso no importaba, lo único primordial era casar a esa descarriada lo antes posible, pues les había costado diez años que el incidente con ese pordiosero cayera en el olvido. Si alguna vez pensó que la nobleza carecía de buena memoria, no podía haber estado más equivocado.

Pero por fin vislumbraba una luz en el horizonte, creía firmemente poder arreglar las cosas con su joven acreedor, seguro de que se trataba de un hombre afortunado pero carente de experiencia en los negocios, y eso unido a que pronto su familia obtendría por derecho de casamiento un título nobiliario, le otorgaban una nueva y excelente oportunidad de ascender socialmente al lugar que creía que le correspondía.

Estaba de buen humor y había aflojado un poco la soga en forma de desconfianza con la que tenía controlada a Alma.

Aquella mañana la joven le había pedido permiso para salir a comprar algunas cosas que necesitaría para ultimar los detalles del vestido que usaría en la fiesta, Bennett accedió, aunque le exigió que debía ir acompañada. Por supuesto que ella no tenía intención alguna de engalanarse, pero necesitaba salir y respirar un poco de aire fresco lejos de la mansión Bennett, y poco después salió, acompañada de su fiel Zohra.

Pasearon por aquellas calles repletas de comercios elegantes, Alma tenía sentimientos encontrados, por un lado, le parecía estar fuera de lugar después de tanto tiempo alejada de Inglaterra, y por otro no podía evitar admirar los hermosos vestidos y complementos que lucían los lujosos escaparates.

De pronto una voz femenina a su espalda las hizo girarse.

—¡Pero ¡qué ven mis ojos! Si es la niña Bennett...

No podía creer que aún la llamaran así, ella era ya una mujer adulta de veinticinco años, y lo peor era que esa mujer no se había dirigido a ella, simplemente hablaba con otra mujer que la acompañaba y ambas eran unas perfectas desconocidas, o al menos Alma no las recordaba. Sin embargo, suponía que el escándalo que protagonizó diez años atrás no habría caído completamente en el olvido… suerte que a ella eso le traía sin cuidado.

Pero lo que no pudo soportar era lo que escuchó a continuación.

—Qué vergüenza, en lugar de ir acompañada de alguien respetable va con esa esclava mugrienta.

Alma ya tuvo suficiente, imaginaba que habría habido habladurías sobre ella y no le importaba en absoluto, pero no estaba dispuesta a que humillaran de ese modo a Zohra así que dio dos zancadas y se encaró con aquella mujer.

—Buenas tardes, señora… —la joven quedó pensando la identidad de esa mujer, aunque ciertamente no tenía ni idea.

La aludida abrió mucho los ojos, no pensaba que la muchacha se mostrara tan atrevida.

—He escuchado lo que ha dicho acerca de mi amiga —continuó, señalando a Zohra —y he pensado que debía sacarla de su error, ella no es ninguna esclava y usted, como ciudadana británica debería saber que en este país no está permitida la esclavitud. Aunque lo que he podido comprobar es que sí está permitida la ignorancia.

La mujer se puso roja de rabia, al principio quiso responder a la descarada muchacha pero las palabras se le agolpaban en la garganta a causa de la ira y la vergüenza que sentía, además, para colmo de males, se había comenzado a escuchar a su alrededor un murmullo divertido ya que Alma se había cerciorado de que la conversación no fuera discreta precisamente.

Finalmente pudo argumentar algo de forma torpe y le respondió que conocía a su familia, y que estaría encantada de discutir con su padre los modales de su hija. 

Eso enfureció a Alma, que apretó los puños con la intención de calmarse y no abalanzarse sobre aquella chismosa que tanta suerte había tenido, de no haber estado Zohra de por medio se habría llevado su merecido. Así que, soltando el aire contenido, se volvió para alejarse de allí.

Entonces lo vio, frente a ella y algo alejado, un hombre la observaba.

Alma se quedó paralizada e incluso temió que le flojearan las piernas. ¿Podía ser él?  ¿Era eso posible?

Esos ojos que la miraban con tanta atención eran del mismo color de los de Edward, pero no podía ser él. La persona que tenía frente a ella era un hombre adulto, y muy bien parecido, pero eran sus ojos los que la habían logrado atrapar. Vestía de una forma elegante e iba acompañado de una hermosísima mujer. Alma pensó con tristeza que, si hubiera tenido la ocasión de seguir vivo, quizá podría parecerse a aquel hombre.

Intentó esbozar una tímida sonrisa, pero el recuerdo doloroso del amor perdido se lo impidió.

Zohra, viendo algo raro en la actitud de la chica, la sacó de su estado de estupor llevándosela de allí, nunca la había visto tan pálida y no se explicaba qué podía haber borrado el color de sus mejillas encendidas por la ira solo un momento antes.

Regresaron a la mansión y Alma fue incapaz de sacar de su mente a aquel hombre, los recuerdos que le había provocado hicieron que quisiera rebelarse ante su situación, ahora aún era peor saber que pronto sería la esposa de un desconocido al que no amaba y que estaba segura de que no podría amar jamás. Lamentó una vez más su suerte, pero tenía la obligación de proteger a su amiga, y lo haría hasta las últimas consecuencias.




Capítulo 5
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El carruaje discurría lento por el sendero que conducía a la mansión de los Bennett, Marie miraba fascinada el paisaje del recorrido. La campiña inglesa, en esa época del año, lucía realmente hermosa.

Edward había echado de menos aquel paraje que le había visto nacer. En sus recuerdos veía con toda nitidez aquella casita modesta en la parte trasera de los establos de la mansión. Se le hacía presente la figura de su padre cortando la leña para el pequeño hogar que les daba calor en las noches de invierno. Veía a su querida y añorada madre, removiendo las perolas en aquella cocina a la que a él no se le permitía entrar, pero en la que cada mañana se colaba para recibir un vaso de leche tibia. El joven sintió como las lágrimas amenazaban con desbordarse, no se sentía capaz aún de volver a la mansión, si por él fuera hubiera quedado para hacer la reunión en el despacho del abogado.

Miró a Marie, tan ausente, tan feliz… Tan incapaz de ver nada que no fuera ella misma y sus ambiciones mundanas. Ella había sido la que le había empujado a enfrentarse, tan pronto, a todo lo que aún le causaba un profundo dolor. En el fondo se lo agradecía, porque las cosas que nos asustan cuanto antes nos enfrentemos a ellas, mejor. Edward exhaló profundamente y cerró los ojos, al cabo de unos instantes, cuando los abrió, tenía ante él la majestuosa mansión Bennett.

Sonrió, pensando que muy pronto sería suya…

Alma había llegado bastante alterada después del paseo de aquel día y se había ido directamente a su habitación. No había sido capaz de expresarle, ni siquiera a Zohra, la causa de su desazón pues ni ella misma la comprendía.

Había recordado con mayor nitidez que nunca el rostro de Edward, y aunque solo habían sido unos segundos, lo cierto es que no podía olvidar lo que había sentido.

Durante los días que restaban para la celebración de la recepción en honor al duque de Capell se mostró intranquila y taciturna pero su padre no lo tuvo en cuenta, pensando que sin duda se trataba de los nervios lógicos de los momentos anteriores a conocer al que sería su futuro marido. Estaba demasiado seguro de sí mismo como para pensar en otra cosa, él simplemente había aprovechado el amor de ella por la criada y su estrategia estaba dando sus frutos.

Así que, una vez llegado el gran día, no se molestó por la tardanza de Alma. En algún momento saldría de su habitación y se uniría a su propia celebración.

Bajaron del carruaje, Edward descendió primero y caballerosamente ayudó a su compañera a seguirle.

Marie se sentía como una princesa, suspiró al ver la enorme entrada de la casa, y ya se vio viviendo con Edward en una mansión como esa. Dedicó al hombre una mirada coqueta, sus ojos habían adquirido un vivo color azul, aún más acentuado por el reflejo del color azulón de su vestido. Además, con la gargantilla y los pendientes de diamantes que le había comprado Edward parecía realmente una dama de la corte. 

Un lacayo de la mansión se hizo cargo de los caballos, desenganchándolos del carruaje y llevándolos a la parte trasera de la finca, mientras ellos ascendían las escaleras de la entrada.

El corazón de Edward latía a cada paso más acelerado. Cuando llegaron a la puerta un ligero temblor le invadió las manos, las cerró con fuerza para contenerlo al mismo tiempo que se presentaba al mayordomo que se encargaba de recibir a los invitados al cruzar la puerta, y que le había pedido su nombre para ser anunciado. 

—¡Señor Edward Wells y la señorita Marie Du Mercier! —gritó el sirviente.

Varios pares de ojos se volvieron hacia los recién llegados…

Edward contuvo el aliento al ver a George Bennett y a Annabelle acercarse para recibirles, pensando qué ocurriría si le reconocieran en ese momento. Pero se tranquilizó cuando vio que ninguno de los dos parecía haberlo hecho.

—Bienvenido —dijo Bennett, ceremonioso, tendiéndole una mano a su joven acreedor —Es un placer conocerle al fin. —añadió estrechándole la mano y haciendo un respetuoso gesto con la cabeza.

—Encantado. —respondió Edward intentando aparentar tranquilidad.

Pero lo cierto era que, tener delante a ese malnacido que le arrancó la piel a tiras, no era muy agradable. Pero no iba por eso a estropear sus planes, supo sonreír como si nada ocurriera y luego dejó que le presentaran a la bruja de Annabelle. De nuevo, se dio cuenta de que no había presentado debidamente a Marie, porque Annabelle hizo la molesta pregunta:

—¿Es su esposa?

—No —se apresuró a responder Edward —, solo es mi acompañante.

Marie le dirigió una mirada de decepción, porque aparte de las joyas, seguía sin haber nada serio entre ellos. Pero sonrió a la señora Bennet que se la llevó para presentarle a otras señoras invitadas. 

Edward quedó solo frente a Bennett, y este quiso abordar el tema que le tenía inquieto.

—Agradezco que haya aceptado que nos reunamos, y más que haya venido expresamente de las colonias.

Edward sonrió y aprovechó la ocasión para darle donde sabía que le dolería:

—No ha sido molestia, estaba deseando probar los barcos de mi nueva naviera.

El otro enrojeció de ira, pero disimuló su rabia lo mejor que pudo, por suerte la voz del sirviente que anunciaba a los invitados distrajo la atención de los dos hombres:

—Lord Capitán, Percival Capell i De St. Albans, Duque de Capell

Por la forma de anunciarle parecía que habían llegado varias personas a la vez, pero solo entró un hombre ya entrado en la treintena de porte arrogante, tez tostada y cabello rubio oscuro. Lucía una cuidada barba y sus ojos eran de un azul claro, casi cristalino. Era un hombre muy atractivo, aunque el aspecto con el que había llegado no hacía honor a su nombre de nobleza indiscutible, pues por sus andares parecía un tanto ebrio.

—Lo siento mucho, mi niña —dijo Zohra con expresión desolada —pero creo que no puedes postergarlo más.

Alma asintió y se apartó del ventanal desde donde había estado observando la llegada de todos los invitados. Hacía tiempo que se había vestido y Zohra la había ayudado con su cabello rebelde, le había dicho que estaba preciosa, pero por más que miraba el reflejo que le devolvía el espejo ella no se sentía así.

Un suntuoso carruaje acababa de detenerse en la puerta de la mansión y de él había bajado un joven vestido de militar. Alma no tuvo dudas sobre la identidad del desconocido y un nudo se instaló en su estómago, haciendo que de repente no se encontrara demasiado bien, pero sabía que se le había acabado el tiempo, inspiró para coger aire y, despidiéndose de su amiga, salió de la habitación en dirección al salón.

Edward y Bennett habían interrumpido su conversación, cuando Annabelle apareció apresurada acompañada de Marie para recibir al esperado Duque. Se hicieron las respectivas presentaciones, los Bennett presentaron al Duque como el que iba a ser el prometido de su querida hija Alma.

A Edward no le pasó inadvertida la mirada que el Duque le echó al escote de Marie, le costaba creer que alguien tan rebelde como la niña Bennett, tuviera algo en común con aquel encopetado de mirada lujuriosa, pero por supuesto que la gente cambia y tal vez ella ahora tenía otros gustos. Sonrió divertido pensando en la cara que hubiera puesto en otros tiempos:

«Ella le hubiera dado con un mazo en la cabeza» Pensó al mismo tiempo que sonreía.

Llegaron más invitados y los Bennett se apresuraban en atender su llegada. Marie se había marchado a un rincón de la sala en compañía del Duque al que, sin ningún disimulo, se le iban los ojos al escote de la francesa.

Edward se quedó solo en medio de la sala, mirando a su alrededor con curiosidad, pues a pesar de haber nacido en la finca, jamás había entrado en aquella casa ni había podido pisar aquel lujoso y enorme salón. Pasó una sirvienta que le ofreció una copa y él la aceptó con una sonrisa, y distraídamente miró a su alrededor.

Y entonces la vio…

Era la muchacha de la calle comercial, resultaba increíble lo pequeño que era el mundo, ya era casualidad haber coincidido ambos en aquella fiesta ¿Cuántas posibilidades había?

La joven estaba deslumbrante, con su vestido de seda de color grana, era sencillo sin demasiados adornos, simplemente una cinta ancha de terciopelo rodeaba la parte alta de su cintura, y unas discretas flores de fina pedrería blanca rodeaban el sencillo escote.  llevaba el pelo medio recogido en la parte alta de la cabeza y sus cabellos colgaban formando una cascada de rizos. No se había maquillado apenas, tan solo un poco de carmín en los labios.

«Seguro que no se ha pasado tres horas poniéndose pintura, igual que Marie» pensó Edward y concluyó que la sencillez acrecentaba la belleza.

Ella se volvió y de nuevo la vio sobresaltarse al verle, en su rostro apareció aquella sombra de reconocimiento, y a la vez de emoción y miedo. Edward le sonrió y apartó la mirada, no quería que la joven pensara que él era un acosador, creyó que tal vez por eso le miraba asustada…

Alma tuvo tiempo de pasear por el salón sin rumbo fijo durante unos minutos, la mayoría de los invitados no la reconocía y no era de extrañar, pues había pasado fuera casi la mitad de su vida, oculta de todo y de todos. No era que le importara que toda aquella gente no supiera quién era ella, es más, lo prefería, se trataba de que odiaba ser ahora el centro de atención de una sociedad que la había juzgado y la había condenado sin haber cometido ninguna falta.

Se encontraba perdida en esos pensamientos cuando lo vio, era el hombre que había visto unos pocos días atrás en la calle y que le había provocado el desasosiego que aún no la había abandonado.

Le parecía una increíble casualidad y se sorprendió a sí misma alzando una mano para colocarla a la altura de su corazón que de repente parecía latir desbocado. No sabía qué era lo que le provocaba esa reacción al verle, pero ya no tenía dudas de que algo le sucedía cuando él la miraba de esa manera.

De repente él, como si hubiera adivinado sus pensamientos y no quisiera molestarla apartó la mirada y ella se sintió incomprensiblemente sola.

Por lo visto ya habían acabado de llegar todos los invitados y la música dejó de sonar, porque el señor Bennett iba a decir algo. Subió el único escalón de la tarima de la orquesta y dio la bienvenida a todos con un discurso muy pomposo, tal como era él. A Edward siempre le pareció alguien bastante ridículo.

Después llamó a su esposa, que volvió a escenificar la ceremonia de la bienvenida, Edward miraba a un lado y a otro preguntándose dónde estaba la hija, seguramente Bennett repetiría la comedia de llamarla para que diera, otra vez la bienvenida. Pero no fue así, al joven le extrañó que siendo una fiesta para recibir a su futuro yerno y presentarles para el compromiso, tal parecía que querían que su hija pasara desapercibida.

Los Bennett bajaron de la tarima y la música volvió a sonar. Las conversaciones elevaron el volumen y las risas también, de modo que casi anulaban el sonido de la música que el cuarteto intentaba interpretar.

Buscó con la mirada a su acompañante ¿Dónde demonios se habían metido? La vio en un rincón del salón bebiendo y riéndose de las ocurrencias del Duque. Edward se sintió molesto, pues su compañía le había resultado bastante cara, solo las joyas que llevaba valían una fortuna.

Así que decidió acercarse a la pareja y hacer valer su posición, preferente, de ser el acompañante de la rubia.

Alma había perdido de vista al misterioso caballero que tanto la afectaba, se encontraba aún parada en mitad del salón sin saber bien qué hacer y sin acordarse apenas del motivo de aquella fiesta absurda, pero pronto su padre se lo recordó.

—¿Qué haces aquí en medio mirando al infinito? —había preguntado, un tanto exasperado por la actitud extraña de la joven —vamos, acompáñame, es hora de que conozcas a tu futuro esposo.

Coincidieron los cinco en aquella esquina del salón, donde Bennett iba a presentar a su hija a su futuro esposo. De tal modo que Edward fue testigo de ello y de la cara de rabia contenida de la joven cuando le presentaron a su futuro marido. Pero lo que más le impresionó es que ella era su hermosa desconocida de cabellos rizados ¿Cómo no la había reconocido antes?

Un ave rapaz a punto de cazar a un confiado roedor… Eso mismo le pareció a Alma el joven militar al que habían elegido para acallar el eco del escándalo que había protagonizado años atrás. Pero ella no era confiada, ni siquiera se sentía como un indefenso ratoncito, solo era una mujer atada de pies y manos a la que, aunque liberaran de sus ataduras, le sería imposible decidir escapar.

La fingida sonrisa que había adoptado cuando fue formalmente presentada se congeló en su rostro cuando él se inclinó para besar su mano. Su contacto le resultó frío y su gesto calculador, y la joven se sintió profundamente desagradada.

Por la cara que puso Alma cuando le presentaron al Duque, Edward entendió que había sido obligada a ello, se preguntaba ¿Qué chantaje pernicioso habría usado su padre para doblegarla? Apenas si pudo contenerse cuando vio al Duque inclinarse para besar la mano de la joven, inexplicablemente sintió, en el fondo de su alma, que le estaban robando algo que le pertenecía. 

Annabelle sonreía pletórica y decía que estaba muy feliz porque pronto podrían anunciar su compromiso, en una fiesta que se daría en el mismo palacio de los Duques de Capell, en un acto al que asistiría la mismísima Reina.

Edward miraba a Alma fijamente, percibió como asomaban las lágrimas a sus hermosos ojos canela, y la forma como intentaba ocultarlas tras una fingida sonrisa. No quiso ver nada más, pues se sentía más molesto por momentos, aunque no podía explicarse por qué. Se disculpó, tomó del brazo a Marie y se dirigió a otra parte del salón con la excusa de ir a por unas bebidas. 

Alma no pudo evitar mirar como la pareja se alejaba, aunque para ello tuviera que asomarse por encima del hombro del asombrado Duque. Lo cierto es que este pensaba que la joven que iba a ser su prometida era exquisitamente bella, pero a la vez bastante extraña, había pasado en cuestión de segundos de parecer estar a punto de llorar a adoptar una expresión furiosa en su rostro, y lo peor es que no tenía ni idea de lo que podía haberla causado.

Para la joven fue como si el Duque hubiera desaparecido de escena mientras veía al hombre misterioso alejarse a la vez que posaba su mano en la cintura de la mujer. No sabría definir cómo se sentía en esos momentos, ¿estaba furiosa? ¿apenada? ¿celosa?

Sacudió la cabeza en un vano intento de ordenar sus pensamientos pues ni ella misma comprendía qué le estaba pasando, así que se obligó a dejar de mirar en la dirección donde ellos se habían ido.

La fiesta se estaba alargando más de lo que Edward podía soportar, tenía ganas de zanjar la cuestión que le había llevado a ella y no volver a ver la cara a ese maldito de Bennett. Le veía pasearse ufano por entre los invitados, alardeando como siempre de lo que realmente no era. El joven se llevó la copa a los labios y tomó un pequeño sorbo de licor, pero pronto se detuvo pues notó que su cabeza le decía que ya había bebido suficiente, necesitaba estar despejado para negociar con su enemigo. Ese era uno de los motivos por los que no le parecía bien negociar después de una fiesta, porque a veces el alcohol te hace tomar malas decisiones, eso Bennett lo sabía, y no se le escapaba que le había invitado por esa razón. Pero él no caería en esa trampa, lo tenía todo bien calculado, incluso lo que no había previsto antes de que le invitaran a aquel tedioso evento.

Alma se había sentido aliviada cuando el Duque pareció no prestarle demasiada atención, quizá se había sentido molesto por su actitud de antes cuando vio marcharse a aquella pareja, después de haber besado su mano se había incorporado y tras unas palabras de cortesía, había acabado mirando hacia otro lado para poco después pedir disculpas y despedirse con una excusa vaga.

—Volveré enseguida, querida —le había dicho —tengo un pequeño asunto que atender, pero no me quitará demasiado tiempo de estar con mi futura esposa.

El señor Bennett se sintió indignado, pero no expresó el malestar que ese comportamiento inadecuado le causaba. Esperaba que cumpliera su palabra y que en pocos minutos regresara a su lugar, junto a su hija. No deseaba arriesgarse a una sola habladuría más. Él también se retiró, dejando sola a Alma.

Después de unos minutos mirando a un lado y al otro, y casi sin pretenderlo, localizó al Duque.

Le extrañó que se encontrara en mitad de la pista de baile y acompañado de una dama, que resultó ser la acompañante de aquel joven de ojos azules. Siguió atentamente los movimientos de la pareja, parecían realmente divertidos el uno con el otro y algo le dijo en su interior que la primera impresión que le había causado el joven militar no había sido errada ni injusta.

Edward miró a su alrededor, de nuevo su compañera se había escabullido y eso ya empezaba a molestarle más de lo debido, tal vez debería recordarle quién pagaba sus caprichos. La buscó entre la gente y la vio bailando con el futuro prometido de Alma. Chasqueó la lengua, ese tipo tenía una auténtica obsesión con el escote de Marie, de tal modo que parecía que de un momento a otro le iba a dar un mordisco al lunar que tenía en uno de sus senos. Edward bufó de rabia; no porque le importara que estuviera manoseando descaradamente a Marie mientras bailaban, sino porque no soportaba la idea de que Alma pudiera casarse con esa clase de individuo, aunque, en el fondo sabía que sentiría lo mismo si se tratara de cualquier otro hombre.

Dejó la copa sobre una mesa para apartarse de la tentación de acabar con todo su contenido, y caminó hacia la pareja que bailaba muy alegre por entre las otras parejas de invitados. Cuando llegó donde estaban ellos intentó ser muy educado y dijo en un tono amable:

—¿Le importaría si le robo a su pareja de baile? Me gustaría bailar con mi acompañante, creo que usted ya la acaparó lo suficiente.

El Duque miró a Edward algo contrariado, pero consciente de que esa belleza rubia era la pareja del joven que la reclamaba, no puso objeción y muy a su pesar soltó a la francesa y se la cedió a Edward. Este la tomó en sus brazos y comenzaron a danzar por entre las demás parejas de baile. 

Marie sonrió coqueta, muy satisfecha ante la cara de disgusto de Edward, pensando que era debida a que se habían despertado en él los celos al verla bailar con el Duque. Pero notaba que ahora, que la tenía en sus brazos, la preocupación de Edward era otra. Él miraba inquieto a su alrededor buscando a la joven Bennett, y su gesto se tornó grave cuando vio al Duque acercarse a ella, sintió que había cometido un error apartándole de los brazos de la francesa.

El Duque volvió a la esquina donde estaba la que supuestamente sería su prometida, porque a estas alturas, entre que llevaba unas cuantas copas de más y que iba de una señorita a otra ya no sabía a quién tenía que hacerle la corte. Ella lo había visto venir y se había preparado para ir hacia otro lado, pero él, a pesar de sus andares levemente vacilantes, había logrado agarrarla de un brazo y acercarla a él.

La saludó como si hiciera mucho que no se vieran.

—¡Hola querida ¿Cómo estás?

Alma hizo un gesto de desagrado, tenía muy cerca su aliento apestando a alcohol.

No quería ser maleducada, apenas se acababan de conocer, pero no creía que el Duque estuviera en las mejores condiciones. De haberle importado lo más mínimo ese hombre se habría sentido muy molesta con su comportamiento aquella tarde, pues todo el que tuviera ojos en aquel salón habría podido ver que él no había apartado los suyos de determinado escote. De buena gana se habría marchado y lo habría dejado allí sin más explicaciones, pero seguramente su padre estaría muy atento a sus avances con el Duque y no se podía permitir enfurecerlo.

Ella no le había contestado, el Duque pensó que la joven debía ser muy tímida y le daba apuro, seguramente era una moza virtuosa y no sabía nada de los juegos amorosos, pero no le importaba lo más mínimo, él le enseñaría las cosas buenas de la vida, porque sabía lo que les gustaba a las mujeres, por eso se atrevió a pasarle un brazo por encima de los hombros, lo hizo de forma discreta para que la gente que había en el salón no se diera cuenta, y le preguntó:

—¿Quieres que salgamos al jardín para darnos unos besos? ya verás, no tengas miedo, te gustará —acabó de decirlo y le dio un trago a la copa, vaciándola por completo.

La volvió del revés y sacudió la última gota, pasó el dedo por dentro de la copa y se lo relamió.

—Tendré que ir a por otra —dijo

Alma estaba atónita, sin duda alguna ese hombre no tenía ninguna educación. Cierto era que ella no era de las que seguía al pie de la letra las más estrictas normas de comportamiento en sociedad, pero el joven militar, ante sus ojos en ese instante, no era más que un borracho que no sabía ubicarse, y menos tratar a una mujer.

Sin demasiado disimulo, sujetó la mano que descansaba en su hombro y la retiró, apretándola con la intención de que quedara claro su desagrado por el gesto, sin embargo, él parecía no enterarse pues no borró su sonrisa en ningún momento. Bien, era el momento de ser un poco más clara.

—Ni en sus mejores sueños le acompañaría al jardín, y haga el favor de no volver a tocarme si no le doy permiso. —murmuró furiosa.

Edward bailaba sin prestar mucha atención a una disgustada Marie que veía cómo él tenía la cabeza puesta en otra parte y parecía no escucharle, dejó de hablarle y continuó bailando con cara de disgusto. Él por momentos se estaba poniendo más nervioso viendo a la joven Bennet en apuros.

De pronto un sirviente apareció y llamó su atención.

—Disculpe la interrupción señor Wells, hay un hombre en la puerta, dice llamarse Robins y desea verle. Me ha dicho que es urgente.

Edward asintió, sabiendo de qué se trataba, había quedado con su abogado, le había encargado los documentos que debía presentar a la reunión, además de haberle encomendado una pequeña investigación.

Edward se disculpó con Marie y la acompañó hacia el lugar donde el Duque estaba intentando intimar con la hija de los anfitriones, aliviado de poder dejar el escote de Marie a la vista de aquel pervertido, así dejaría un poco de espacio a Alma, pues Edward se estaba alterando de ver como aquel tipo la estaba asediando y no quería romperle la cara en medio de la fiesta. 

Realmente Alma estaba haciendo verdaderos esfuerzos para soportar el mal comportamiento del Duque y no estallar propinándole una merecida bofetada, de repente, apareció una luz en el horizonte con forma de mujer. La rubia que acompañaba a aquel hombre volvió, captando por un instante la atención del Duque quien, a pesar de su evidente estado de embriaguez, se mostraba dubitativo sobre a cuál de las dos mujeres debía agasajar. Alma supuso que el alcohol le impedía tomar una buena decisión porque tomó la peor de todas cuando dijo con la lengua floja.

—Creo que en otra vida he hecho algo muy bien si el Señor me recompensa con dos mujeres espectaculares, una rubia y una morena, soy sin duda un hombre afortunado.

Las caras de Alma y Marie no podían ser más reveladoras de lo que pensaban en ese instante.

La actitud del Duque estaba llamando la atención de los invitados para los cuales aquel rincón del salón se estaba convirtiendo en un divertimento inesperado en medio de aquella aburrida fiesta. Esa era la primera que daban los Bennett después de diez años y al parecer esta prometía ser tan escandalosa como la de la última vez.

Mientras tanto, Edward se dirigía hacia la puerta donde le esperaba el abogado, se saludaron y pidió a los sirvientes que vigilaban la entrada que le dejaran pasar, aunque no tuviera invitación, alegando que tenían un asunto financiero que debían discutir con el señor Bennet.

Juntos entraron en el salón y Edward buscó con la mirada a Bennett, que seguía bebiendo alegremente ajeno a lo que le esperaba. El joven sonrió ante la idea de que pronto lo tendría hundido a sus pies; con este pensamiento se dirigió, junto al abogado, a donde estaba su objetivo.

—Señor Bennet —le llamó para atraer su atención.

El hombre se volvió hacia él con una sonrisa y Edward continuó:

—Creo que ya es el momento para que podamos celebrar nuestra reunión —se volvió para señalar al hombre que le acompañaba y le presentó —. Este es el señor Robins, mi abogado. Ha venido expresamente para formalizar el acuerdo y no creo que debamos hacerle esperar. 

George Bennett abrió la boca algo perplejo, no se esperaba la jugada del joven Wells de traer a su abogado, pensaba que, con la música, el alcohol y el ambiente estaría un tanto obnubilado y podría manejar el asunto a su conveniencia. Pero ese hombre estaba demostrando ser más inteligente de lo que había pensado. Apuró su copa y se secó los labios con el dorso de la mano, sin ser consciente de que el que había bebido un poco más de la cuenta era él. Por suerte también había tenido la precaución de invitar a su abogado y no haría nada sin tener su aprobación. Mandó a un criado a buscarle diciendo que le esperarían en su despacho, luego invitó a Wells y a Robins a seguirle hacia la puerta del salón. 

Recorrieron un largo pasillo y entraron en el enorme despacho que hacía la vez de biblioteca de la mansión. 

En el salón continuaba la fiesta y el Duque no dejaba de llamar la atención, a estas alturas estaba ya completamente ebrio a causa del alcohol y no acertaba a mantenerse de pie, por suerte se había olvidado por completo de Alma que contemplaba a ese infeliz con aspecto desolado, no quería imaginarse la vida que le esperaba si se casaba con él.

Después de sus muchas dudas, apostó por quedarse con la rubia, ya que al menos le reía las gracias. La morena, según él, era un tanto antipática y no le daba coba. El noble agarró una copa de una bandeja que llevaba una camarera que pasaba por allí y se la bebió de un trago, tirando luego la copa por encima de su espalda.

Los murmullos de los invitados eran ya generalizados, todos estaban pendientes del gratuito espectáculo, estaban de espaldas a los músicos y pocas parejas bailaban.

El Duque, ajeno al bochorno que estaba representando, se empeñaba en bailar con la rubia, a esta, acostumbrada al ambiente de borrachos y pendencieros de los salones que había frecuentado en el oeste americano, la situación le resultaba de lo más hilarante y se reía de él siguiéndole las bromas. Al final el hombre apoyó la cabeza en el escote de la rubia metiendo su nariz entre sus senos, ella reaccionó gritando y le dio un empujón para quitárselo de encima, él dio con su espalda contra la pared del salón y fue resbalando por ella con cara de beodo hasta quedar sentado en el suelo sin sentido.

Annabelle acababa de entrar del jardín, dónde había estado conversando con la Duquesa sobre los detalles del futuro compromiso al mismo tiempo que le mostraba a su futura consuegra el hermoso invernadero, donde todo tipo de plantas traídas de América eran el orgullo de la dueña de la casa. Ambas mujeres se habían perdido el espectáculo que había dado el homenajeado de la fiesta y cuando entraron vieron la terrible escena del Duque tirado por el suelo con la espalda medio apoyada en una pared, durmiendo con la lengua afuera.

Miró desconcertada a Alma y esta se encogió de hombros, la mujer se volvió hacia la Duquesa, que miraba desolada a su hijo. 

Anabelle sin saber qué decir ordenó a los sirvientes que se llevaran al Duque a una de las habitaciones de la casa. Después de que los sirvientes se llevaran al borracho fuera del salón, se disculpó frente a los invitados y les pidió que siguiera la fiesta, esperaba que la gente olvidara aquel deshonroso incidente.

La Duquesa, avergonzada salió del salón sin decir ni una palabra.

Edward miró a su alrededor algo cohibido, como si aún pesara sobre él la prohibición de pisar aquella casa. Se dijo que por más riqueza que acumulara ese hombre, esa casa carecía del calor de hogar que tenía la pequeña casita de detrás de los establos. Sintió lo mucho que echaba de menos el olor a poleo, menta y romero, las hierbas que su madre tenía colgadas en la cocina y hacían notar su aroma nada más entrar en la casa; en cambio aquel lugar desprendía un olor extraño, como a cuero rancio o a papel viejo, acaso olía a maldad.

Bennett no cerró la puerta del despacho a la espera de que llegara su abogado e invitó a los dos hombres a que se sentaran en las dos sillas que había frente al escritorio, él ocupó su sillón en el lado contrario.

Aún no habían terminado de acomodarse cuando llegó el señor Williams, el abogado de Bennett, saludó al entrar y ocupó una silla que colocó al lado de su cliente.

—Y bien —comenzó a decir Bennett —, ya que estamos todos, podemos hablar de cómo podemos negociar la liquidación de la deuda —carraspeó antes de seguir hablando —. El señor Williams les explicará cómo había pensado poder hacerlo, pues mis plantaciones en las colonias son muy productivas y si me dan un poco de tiempo podría pagar con intereses y todos podríamos salir beneficiados, siempre y cuando me sea devuelta la naviera, a modo de favor, más adelante podríamos negociar la propiedad, necesito los barcos para transportar mis productos y así pagar la deuda. Esto ya lo había hablado con el banco antes de que me informaran de que usted había comprado la deuda.

El abogado iba a sacar unos papeles de una abultada carpeta que tenía entre las manos, pero Robins le interrumpió…

—Mucho me temo que no será posible ninguna negociación, dado que hemos comprobado que usted no puede garantizar el pago de la deuda, analizando la producción de los últimos años tardaría demasiado en reunir la cantidad requerida, y tampoco tiene a nadie que pueda avalarle —dijo en un tono triunfante, se le notaba que disfrutaba viendo a Bennett contra las cuerdas —, además el plazo de su pago ya venció, por eso vamos a presentarnos a los tribunales solicitando el embargo de todos sus bienes en Inglaterra, incluida su mansión.

Dicho esto, entregó la copia de los papeles del embargo al abogado de Bennett.

—Esto no puede ser así —saltó Bennett indignado, miró a Edward muy enfadado y añadió casi gritando —. Tiene que darme un poco más de tiempo, como ha visto voy a casar a mi hija nada menos que con un Duque y su familia tiene grandes propiedades en Inglaterra, son familia directa de la misma Reina, eso debería ser suficiente como aval de la deuda.

Edward no respondió, mantenía su mirada fría, como si la cosa no fuera con él, dejó que su abogado zanjara el asunto…

—Lo siento señor Bennett, como le he dicho antes no hay negociación posible, hemos estado investigando al futuro prometido de su hija y, créame, no es un aval suficiente. No posee bienes propios, ni siquiera su  familia le remite ninguna cantidad para uso propio a causa de su tendencia a dilapidar su fortuna en el juego. Su padre, el honorable duque de Capell, no cubre sus deficiencias económicas y difícilmente lo hará con las de su familia política, aquí tengo su declaración al respecto. —acabó diciendo, mostrando la carta del Duque por si quedaba alguna duda.

Williams cogió los papeles de las manos del otro abogado y los miró uno tras otro con un gesto nervioso, luego miró a Bennett y negó con la cabeza con desesperación, este le miraba incrédulo, como si lo que estaba pasando no pudiera ser, seguro que su abogado iba a encontrar algún fallo, pero este le seguía mirando desolado, recordando que fue él mismo quien había dado la información del futuro compromiso de la hija de los Bennett a Wells, y este se había podido prevenir.

—Lo lamento —dijo el abogado sin atreverse a mirar a su cliente a los ojos —. No puedo hacer nada. 

—¿Qué significa esto? —gritó Bennett al abogado fuera de sí —¡Maldito seas Williams! ¡No me digas que no puedes hacer nada! ¿para qué te pago entonces? —el hombre iba elevando cada vez más la voz y el abogado se iba apartando de él asustado —¡Juro que te mataré!

Robins realmente estaba disfrutando al ver a ese hombre fuera de sí, a Edward ya no le quedó duda de que se la tenía guardada, sentía curiosidad por saber qué le había hecho a su abogado para que deseara verle hundido tanto como él.

—Señor Bennett, de verdad que no ganará nada matando a su abogado, él no puede hacer nada, usted solo se ha metido en este lío y debe asumir las consecuencias de sus actos.

Fue en ese momento en el que Bennett se dio de bruces con la realidad y desesperado hundió la cabeza entre sus manos, lo había perdido todo a causa de su maldita ambición y comenzó a implorar, el hombre temblaba de desesperación:

—Por favor señores, les ruego que me den la oportunidad de arreglar este asunto de alguna forma, no pueden dejarme sin nada, sin esta casa, prometo que pagaré, pero necesito tiempo, no creo que usted sea un hombre tan cruel señor Wells… —y seguía hablando sin parar, fuera de sí, lamentándose y suplicando, tal vez intentando inspirar lástima, como si fuera a echarse a llorar. Un actor digno de una mala comedia…

Edward tenía delante lo que había estado deseando durante años: ver a su enemigo implorando. No le daban ninguna lástima sus ruegos y no sentía por él ninguna compasión, igual que ese hombre no la tuvo jamás por los que torturaba, tampoco con él cuando siendo casi un niño lloraba porque le estaba golpeando hasta desollarlo, ni cuando pidió que lo usaran como carnaza para los tiburones. No, no le inspiraba lástima alguna, lo que le estaba sucediendo era poco en comparación con lo que se merecía. Ahora era el momento de levantarse y marcharse dejándole con sus lamentos, sabiendo que en unos días sería despojado de todo cuanto tenía.

Robins estaba guardando los papeles en la carpeta mientras sonreía y le decía:

—Eso es todo señor Bennett, acabe de disfrutar de la fiesta…

Este guardó silencio y miró al abogado con rabia por la ironía que había usado al decir esas palabras. 

Robins miró a Edward, esperando que  le siguiera, pero se sorprendió al ver al joven inmóvil en su silla, tenía el rostro sombrío como si realmente se compadeciera del viejo Bennett. Le miró frunciendo el ceño.

—¿Qué ocurre? —le preguntó extrañado.

Edward no respondió, seguía perdido en sus pensamientos. Era extraño que en esos momentos en los que debería sentirse feliz por haber logrado su venganza no pudiera disfrutarla, la causa tenía un nombre: Alma.

Conocía a Bennett y sabía que por más que estuviera arruinado no dejaría las cosas así. Estaba seguro de que iba a casar a su hija con ese pedante, ahora más que nunca, porque no tenía otra cosa a lo que agarrarse para seguir en la posición social que tanto ambicionaba. Aún le quedaban las plantaciones en las colonias y era de esperar que las usara para levantarse de nuevo. Era evidente que estaba forzando a su hija a aquel matrimonio, lo había leído en la angustia de los ojos de ella, en el gesto forzado de su sonrisa, y no dejaba de preguntarse con qué la chantajeaba. Si se preguntaba a sí mismo por qué le importaba aquello, no sabía darse una respuesta, tan solo que no iba a permitirlo.

—Aunque siempre hay una solución —dijo Edward, inesperadamente, provocando un gesto de sorpresa de su abogado que le miraba sin entender nada —. Puedo romper esos papeles y aceptar sus condiciones, aunque me quedo con los barcos y le haré un contrato para el transporte de sus mercancías…

Bennett levantó la vista, esperanzado ¿Era posible que ese hombre hubiera sentido pena de sus lamentos? En realidad, le daba igual el motivo, aquella propuesta le interesaba, así que le miró esperando escuchar cómo terminaba, porque no dudaba de que le exigiría algo a cambio.

Robins miraba a Edward como si se hubiera vuelto loco.

—Pero tengo una condición —dijo Edward mirando fijamente a Bennett y haciendo una pausa —... Quiero casarme con su hija.




Capítulo 6
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Al joven Duque le estallaba la cabeza, no solo por la terrible resaca sino porque además la Duquesa estaba furiosa y le reprendía a gritos su comportamiento del día anterior. Él apenas recordaba lo sucedido y no entendía a qué venía tanto escándalo. No era su culpa si sus compañeros de regimiento quisieron celebrar con él su licencia del ejército y cayeron unas cuantas jarras de vino en la celebración, luego fue a aquella aburrida fiesta, donde los sirvientes se empeñaban en ofrecerle más copas ¿Qué culpa tenía él?

Y la Duquesa seguía empecinada en gritarle y su cabeza no estaba apta para ello, así que optó por agacharla y, apoyando los codos en las rodillas, se tapó los oídos con las manos para ver si conseguía amortiguar el dolor que retumbaba en su cerebro a cada grito. 

Decía la condesa que el señor Bennett había anulado el pacto de compromiso con su hija debido a su comportamiento inadecuado, solo entonces Lord Percival prestó atención a la reprimenda de su señora madre y recordó el motivo de la fiesta: su futuro compromiso. Claro, apenas recordaba que la noche anterior le presentaron a una joven con la que debía casarse, pero, tenía un vago recuerdo de dos mujeres, una rubia espectacular y una morena un tanto arisca, se preguntaba ¿Cuál de las dos era su prometida? Se rascó la cabeza, de poder elegir se quedaba con la rubia, pues tenía pocos recuerdos de anoche pero sí que recordaba que tenía un par de… De pronto sufrió un golpe en la cabeza, su madre le había golpeado con la palma de la mano interrumpiendo sus pensamientos. Sintió un tremendo dolor que sacudió su cerebro, aquello ya no podía soportarlo.

—¡Por favor madre! Déjelo ya, me va a estallar la cabeza, no recuerdo nada de lo que hice anoche.

—A eso me refiero, hijo, no tienes cerebro… Habíamos encontrado a una mujer para que asentaras tu vida y dieras un heredero a tu apellido. Lo has echado todo a perder, tu título nobiliario por sí solo no es suficiente para encontrar a una mujer decente, ninguna familia que se precie quiere casar a una de sus hijas con un pendenciero como tú. Tu padre está enfurecido, como sigas así te va a desheredar y créeme, tus primos estarían muy gustosos de que eso ocurriera. La madre de la reina era prima de mi abuela, eres el número veintiocho en la línea de sucesión. Tendrías que actuar con un poco más de honor. Más vale que te apures a arreglar tu error o tu padre te enviará de nuevo al ejército.

Percival estaba un poco harto de ese cuento de la línea de sucesión, le daba un poco de pereza pensar a cuantos tendría que matar para ser rey, así que poco le interesaba. Lo único que le fastidiaba era que su padre no le diera dinero suficiente para sus cosas, y temía que con su actuación de la noche anterior esto iba a ser peor, además volver al ejército no era algo que tuviera en mente, había pasado unos años terribles.

—Tendrás que disculparte con el señor Bennett y por supuesto con su hija, espero que consigas reparar tu error, de lo contrario tu padre te va a dejar sin herencia y eso no es broma.

La mujer salió de la habitación y el Duque se dejó caer en la cama con un bufido, primero solucionaría lo de su dolor de cabeza, luego ya pensaría cómo disculparse. Pensaba que no sería difícil que lo perdonaran, él era un integrante de la nobleza próximo a la casa real y los Bennett no eran más que unos plebeyos, aunque fueran muy ricos y seguro que la hija estaba deseosa de ser Duquesa y no le costaría nada convencerla.
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En casa de los Bennett era la hora del desayuno, Annabelle y Alma estaban en la mesa esperando que apareciera el señor de la casa. Ninguna de las dos hablaba, estaban expectantes esperando a ver el humor con que se habría levantado el señor teniendo en cuenta el nuevo escándalo del día anterior en la fiesta.

Alma se temía lo peor, esperaba que no le hiciera pagar a ella la bochornosa conducta del Duque y que Zohra no sufriera las consecuencias de ello, no respondía de sí misma si eso sucediera.

Pero sorprendentemente el señor Bennett apareció en el comedor luciendo una amplia sonrisa, al parecer y extrañamente, estaba de muy buen humor. Antes de sentarse besó la frente de Annabelle y dio los buenos días a las dos. Luego cogió una tostada y comenzó a untarla con mantequilla, tranquilamente.

Las dos mujeres le miraban atónitas.

De repente el hombre alzó la cabeza de la tostada y miró a Alma con una sonrisa, mientras le decía:

—De ningún modo vas a casarte con ese hombre, querida.

Alma le miró incrédula ¿Querida? ¿Había escuchado bien? ¿No iba a casarse? Mucho temía que aquello era el preludio de algo peor.

Annabelle le miraba como si se hubiera vuelto loco ¿Cómo que no iba a casarse?

—Ya he hablado con la Duquesa y le he dicho que no podía aceptar como yerno a alguien tan irrespetuoso que no sabe controlarse y avergüenza a mi familia montando un escándalo en una noche tan importante. La Duquesa naturalmente se ha disculpado en su nombre y ha entendido la situación.

Annabelle no se lo podía creer, cómo su marido había cometido semejante estupidez, adiós a sus sueños de emparentar con la nobleza.

—¿Qué dices que has hecho? —la mujer iba a continuar su protesta, pero su marido la hizo callar con un gesto con la mano.

—Tengo mis razones, cariño, luego hablaré contigo.

Alma estaba impactada, no podía creerlo, al final tendría que agradecer al Duque su mal comportamiento. Lo malo fue que luego su padre soltó la noticia, la miró fijamente y ordenó:

—¡Te casarás mañana con el señor Wells!

La joven se levantó de la silla que ocupaba como impulsada por un resorte haciendo que cayera al suelo con gran estrépito. Para mayor asombro, su padre ni siquiera había levantado la mirada de la tostada y había seguido esparciendo la mantequilla con absoluta serenidad.

Se produjo un instante de silencio incómodo, hasta que al fin Alma habló:

— ¿Quién es el señor Wells, padre?

Annabelle miraba a una y al otro con los ojos abiertos como platos, esperando el estallido que podía venir de cualquiera de los dos interlocutores, sin embargo, no se produjo. Estaba claro que su marido estaba muy seguro de lo que estaba haciendo y, por otro lado, aún flotaba en la mente de Alma la velada amenaza de su padre con respecto a su querida Zohra.

— Es un hombre de negocios y muy rico... Además, no es un … — en este punto Bennett se detuvo y levantó la mirada hacia su hija, como pensando que ya había hablado suficiente — y es lo único que debes saber.

Alma se retiró, indignada y preocupada a la vez. No es que la alternativa de casarse con el duque de Capell fuera demasiado halagüeña, pero encontrarse a un día de casarse con otro completo desconocido le resultaba algo que difícilmente podría aceptar si no fuera por lo que le ocurriría a Zohra si ella se negaba.

Iba a subir a su habitación cuando escuchó el sonido de la puerta del despacho de su padre. Ya todo estaba perdido así que no importaría demasiado si la descubrían escuchando a través de la puerta. Total, ¿qué más podían hacerle?

Primero escuchó a Annabelle histérica, recriminaba a su marido el haber perdido la oportunidad de emparentar con la nobleza.

—¿No te das cuenta, George? Si lográramos estar al mismo nivel que todos ellos, jamás nos volverían a dar de lado. ¿Crees que entre ellos no existen escándalos? Y mucho más graves de lo que nos podamos imaginar, simplemente los ocultan y se protegen unos a otros. Todo eso es lo que perderemos si no aceptas al Duque como yerno.

—La decisión está tomada, Annabelle, y no hay vuelta atrás posible.

Bennett se pasó la mano por la frente, exasperado al ver los ojos llorosos de su mujer, había intentado no descubrir sus cartas, pero veía que no tenía más opción que contarle lo sucedido, en realidad era algo humillante para él, que había sido un experto negociante, con lo cual había conseguido llegar a lo más alto partiendo de la nada, y ahora tenía que ver como un jovenzuelo de lo más inexperto lo dejaba en la más absoluta ruina.

—¡Lo perdí todo! —dijo elevando la voz —¡incluso la naviera! Y ese tal señor Wells lo único que me pidió para no dejarme sin nada fue a Alma. Y yo se la habría entregado por mucho menos de lo que me ha concedido.

George Bennett apoyó la cabeza en sus manos y cerró los ojos, ya estaba dicho, ya no tenía nada que esconder y aunque se sentía ciertamente humillado, también se encontraba aliviado, seguiría adelante de una manera u otra.

Al otro lado de la puerta, Alma se había quedado sin palabras. No había cambiado el hecho de que ella era una mera transacción comercial, solo había cambiado el beneficiario de todo aquello. Seguía sin saber quién era ese tal Wells, pero no debía ser alguien con mucha sensibilidad cuando había tenido que comprar una esposa de esa manera, aunque ignoraba qué beneficio podía obtener, si era un hombre de negocios como había dicho su padre, a priori parecía que había perdido la oportunidad de obtener una inmensa fortuna a cambio de … ¿ser su esposo? Algo no cuadraba en todo ese asunto y quizá eso era lo que más miedo le daba. En todo caso al día siguiente se convertirían en marido y mujer, no había tiempo material para desentrañar todo aquel misterio.

De pronto uno de los sirvientes carraspeó a su espalda, ella aún continuaba escuchando a través de la puerta y se incorporó sin demasiado disimulo.

— Señorita Bennett, hay alguien en la puerta que desea entrevistarse con usted.

La joven se extrañó, pues no recibía visitas en su casa al no contar con ninguna amiga en la ciudad. Ante su gesto, el sirviente aclaró.

—Se trata del Lord Capitán Percival Capell i De St. …

—Ya se quién es —dijo ella haciendo un gesto con la mano, ya que el nombre era tan largo que no quería ni tenía tiempo de terminar de escucharlo —puede hacerle pasar.

Alma se adelantó y cuando el Duque fue acompañado hasta la salita donde habría de recibirlo, ella se encontraba aparentemente tranquila, mirando hacia el jardín por el pequeño ventanal que hacía la estancia muy luminosa. En realidad, la muchacha solo aparentaba una serenidad que estaba muy lejos de sentir, estaban siendo unos días muy convulsos para ella. Le parecía estar en mitad de una subasta en la que el premio a ganar era ella misma, y ahora el Duque venía a intentar no perder la puja.

Se dio la vuelta y se dio cuenta de que él observaba la pequeña estancia con incredulidad, bien, eso también entraba en sus planes. Si no se había equivocado con él, estaba segura de que se sentiría agraviado por haber sido recibido en una estancia tan modesta.

La joven había acertado, el Duque estaba perplejo. Había dado por hecho que sería recibido con honores, pero trató de pasarlo por alto, entendía que esa gente no estaba acostumbrada al tratamiento que se debía dispensar a alguien como él. Pensó que podría ser benevolente con ella y más adelante tratar de enseñarle modales.

Pero con lo que no contaba fue con la siguiente reacción de la muchacha.

— Me alegra comprobar que puede mantenerse en pie por sí solo, el espectáculo de anoche no fue, ¿cómo expresarlo? muy gratificante.

Pero ¿quién se había creído esa muchachita que era? Le estaba juzgando, una simple plebeya. Con mucho gusto se habría marchado de allí con cajas destempladas, pero en su mente volvieron a resonar las palabras de su madre, perdería la asignación que su padre le había otorgado si no sentaba la cabeza, y además debería volver al ejército. Él no pensaba hacerlo, pero contar con una esposa decente era la mejor de las tapaderas, y de ninguna manera estaba dispuesto a renunciar a ello, aunque tuviera que rebajarse y pedirle disculpas.

Ella parecía inflexible y sin duda estaba cómoda con su posición, pero él no quería soltar la presa. Intentó explicarle que la culpa la habían tenido sus compañeros de regimiento.

— No sabes, querida, cómo son esas fiestas de recién licenciado, en verdad no soy alguien demasiado acostumbrado al alcohol y creo que me hicieron beber alguna copa de más.

Alma sonrió con ironía, si de verdad pensaba que con esas excusas vagas podría hacerla cambiar de opinión, estaba muy equivocado.

El Duque debió tomar el gesto como una invitación a «quien sabe qué», porque de repente dio dos pasos y se acercó a ella invadiendo su espacio vital y no contento con eso, trató de besarla. Por toda respuesta, Alma propinó una tremenda bofetada al joven noble y este, tomado completamente por sorpresa, solo acertó a llevarse la mano a la mejilla que en esos momentos le ardía por el golpe.

Poco después, el Lord Capitán Percival Capell i De St. Albans, duque de Capell, salía en tromba de la mansión Bennett pensando que esa jovencita descarada se las pagaría, no sabía cómo ni cuándo, pero acabaría rendida a sus pies.
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Marie estaba indignada, Edward había terminado con ella de la forma más ruin que pudiera haber imaginado. Muy amablemente le había dicho que le dejaba la habitación del hotel para ella sola y que podía elegir qué quería hacer a partir de ese momento porque sus vidas se separaban ahí, que todo había acabado. Había dejado pagada la habitación del hotel por una semana más.

Ella se preguntaba cómo podía terminar algo que ni siquiera había empezado, además le había complacido cada vez que él se lo pedía, y por supuesto que ella se lo recordó. Pero el muy desconsiderado le había contestado que jamás le había prometido nada, que ya le había pagado lo suficiente por su compañía. Se sentía ofendida, jamás la habían tratado como si fuera algo desechable, era ella quien decidía cuando se terminaba una relación, siempre había sido así. 

Por suerte él había tenido la delicadeza de dejarle una buena cantidad de dinero, para que pudiera pagarse un pasaje de vuelta a América o por si quería volver a Francia con su familia, Edward le había aconsejado esto último. Y ella se había quedado descompuesta, furiosa hasta el punto que le había cruzado la cara con un bofetón, él se había limitado a sonreír y a decirle que lo sentía.

—Non, non, je ne l’accepte pas, sale cochon, ¡tu vas me payer! — gritaba Marie entre lágrimas.

Había estado con muchos hombres y todos habían caído rendidos a sus pies y eran ellos quienes imploraban no ser abandonados por ella, Marie jamás se había sentido tan humillada como ahora. Se había hecho ilusiones, pensando que por fin había encontrado al hombre de su vida y que él era diferente, pero era como todos.

No lograba entender cómo de la noche a la mañana se iba a casar con alguien a quien acababa de conocer en una fiesta. En un principio se lo había tomado a broma, pero después delante de sus narices él había gastado una fortuna encargando todo un ajuar para la novia, incluso un precioso vestido de ceremonia. Ella aún no podía creérselo ¿Acaso esa joven no iba a casarse con aquel Duque que conoció en la fiesta? Todo era demasiado confuso para ella, tal vez fuera que no entendía muy bien el idioma.

Pero lo cierto es que Edward había recogido todas sus cosas y se había instalado en el barco, dejándola a ella ahí sola, perdida y totalmente decepcionada. Marie dejó de hacer el equipaje y se sentó en la cama con un suspiro de desánimo.

Pero ella no era una mujer fácil de vencer, así que se puso a pensar en qué debía hacer a continuación y sobre todo cómo podía vengarse, Edward iba a pagar muy caro el haberla dejado. Entonces se le ocurrió quién podía ser su aliado en aquel momento. Porque en todo aquello había otra víctima: el prometido de aquella joven que debía estar viviendo el mismo infierno que ella. Si no recordaba mal ella no le era indiferente, además, era todo un Duque ¿Qué más podía pedir? Si al final no conseguía arreglar las cosas con Edward, tal vez no estaría mal aspirar a ser Duquesa.

Con otro ánimo acabó de hacer la maleta y la dejó a punto para cuando decidiera salir de viaje. Ahora debía averiguar dónde estaba la residencia de los duques de Capell.

Como suponía, aquella era una familia muy conocida, en el mismo hall del hotel le dieron la información que deseaba: tenían en Brighton una de sus residencias donde solían venir en esta época del año, era una pequeña casa urbana. Sus propiedades se extendían por toda Inglaterra, incluso tenían una gran mansión de verano en Escocia.

A Marie le chispearon los ojos, se preguntó si no sería mejor para ella olvidarse de Edward y apuntar a un objetivo más alto. Pero claro, tenía que inventar una buena excusa para estar cerca del Duque, y su ruptura con Edward y el deseo de venganza podría ser un buen pretexto.

Le dio al recepcionista del hotel una buena propina por la información y le dijo que le pidiera un carruaje.

Esperó los veinte minutos que tardó en llegar el vehículo, dando vueltas sin rumbo por el hall del hotel intentando montarse un guion para abordar al Duque. Tal y como se comportó la noche anterior creía que no tendría problemas para manejarle, aunque en esos momentos estaba muy bebido y no sabía cómo reaccionaría estando sobrio. Los hombres suelen cambiar mucho en estos casos.

Llegó el carruaje y pidió que la llevaran a la dirección que había apuntado en un papel, a la mansión de los duques de Capell…

El carruaje la dejó en la misma puerta del jardín y ella dijo al cochero que ya podía irse. Estuvo unos instantes mirando la verja del pequeño y lujoso jardín sin atreverse a entrar. A diferencia de la mansión de los Bennett, la cual estaba instalada en plena campiña, esta era una mansión urbana, situada en una de las calles más lujosas de Brighton. La joven sintió un escalofrío al pensar en el gran patrimonio de aquella familia, si esta era solo una pequeña casa en la ciudad, tal como le había dicho el recepcionista del hotel, era porque debía ser la más pequeña de las que tenían y esta, a Marie ya le parecía un palacio. Se pasó la lengua por los labios, como saboreando la miel del triunfo.

Miró hacia arriba e inhaló profundamente y se dispuso a empujar la verja del jardincillo para llamar a la puerta de la entrada. Pero en esos momentos una voz sonó a su espalda.

— ¿Puedo ayudarla en algo?

Se volvió y vio al apuesto Lord Capitán que estaba detrás de ella mirándola con admiración. Los ahora verde azulados ojos de Marie chispearon seductores al mismo tiempo que le dedicaba una delicada sonrisa.

— Mon Capitaine ¿usted se acuerda de moi?

El joven Lord la miró de arriba abajo y sonrió abiertamente, supuso que debía conocerla pues vagamente le era familiar, pero no sabía muy bien de dónde. Esperaba que no fuera una de sus conquistas que venía a reclamarle algo, a veces cuando uno bebe no sabe lo que hace. Pero la verdad, si hubiera tenido algo con aquella rubia despampanante seguro que se acordaría. Así que respondió muy satisfecho:

— Cómo no voy a acordarme de usted. Una mujer tan bella no se puede olvidar. 

Ella le tendió una mano y él la tomó entre sus dedos besándola suavemente. 

— ¡Oh!¡Es usted si doux! —respondió ella fingiendo que se ruborizaba.

Cuando el Duque levantó la cabeza se dio cuenta del lunar que tenía la joven rubia sobre el seno derecho y de pronto le vino la imagen de la noche anterior. Por un momento se puso tenso, pues aquella había sido una noche para olvidar. Ya había sufrido una bronca por parte de su señora madre y venía de recibir un bofetón de parte de la que ya no sería su prometida y ahora solo le faltaba que esa señorita le agrediera por haber metido la nariz en su escote. Así que se apresuró a disculparse:

—Señorita, siento mucho lo que pudiera hacer ayer noche, realmente había bebido demasiado y no era consciente de…

—¡Oh! ¡Non! —le dijo ella poniendo boquita de piñón —no vengo a lui reprocher quoi, a decir verdad, es usted muy divertido. —y luego añadió poniendo cara de pena —. Vengo porque necesito su ayuda.

La cara del Duque cambió de expresión desolada a una de evidente picardía.

—Y en que puedo ayudarla, pídame y si está en mi mano puedo complacerla.

Los ojos de ella adquirieron un color verde más intenso y sonrió seductora.

—Por supuesto que puede ayudarme gentilhomme, pero deberíamos hablar en un lugar plus tranquille.

El Duque suspiró profundamente, parecía que la suerte de aquel día estaba cambiando, si no había entendido mal aquella preciosa rubia le ofrecía hablar en un lugar más tranquilo. Lo hacía con aquella carita de muñeca que apenas podía dejar de mirar y en aquel tono tan sugerente que en aquel momento no podía desear otra cosa que complacerla.

—Por supuesto señorita, buscaremos un lugar más tranquilo para nuestra charla.
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— ¡Mi niña! ¡Ha llegado algo para ti!

La voz de Zohra la sacó de su ensimismamiento, pues aún recordaba los nefastos modales del Duque y lo satisfecha que se había quedado cuando le propinó la bofetada. De buena gana se habría reído de la cara que el joven noble había puesto, pero aún tenía otros problemas en los que pensar.

—¿Para mí? — respondió sorprendida. Su familia se había encargado de esconderla de todos durante diez años y por tanto no conocía a nadie que pudiera estar interesado en enviarle cualquier cosa.

Zohra hizo una seña y aparecieron dos criados portando un baúl. No era excesivamente grande pero sí parecía estar repleto de cualquier cosa que hubiera en su interior. Alma estaba entre curiosa y expectante

— ¿Hay alguna nota? No veo nada— exclamó la joven mientras miraba si en algún lugar del hermoso baúl había algún papel que indicara su procedencia.

Entonces Zohra extendió su mano hacia ella — estaba indicado que debía entregarse en mano a la destinataria.

Alma tomó el papel entre sus manos, se trataba de un sencillo sobre color crema y en su interior había una nota. Le temblaban un poco las manos y no sabría decir el por qué. Se sintió molesta por no saber controlar sus propias reacciones. Aún no sabía de quién podría ser el envío, pero en el fondo de su corazón lo intuía.

Finalmente abrió el sobre y leyó el contenido de la nota en voz alta, pues solo había quedado Zohra acompañándola.

Llevo mucho tiempo soñando en cómo vería a mi futura esposa en un día tan especial, mi elección ha sido pensando en la inocencia de la niñez y en la pureza del corazón. Es mi deseo que sea de su agrado mi humilde obsequio, por mi parte le aseguro que espero ansioso la hora en la que nos encontremos para unirnos en matrimonio.
Siempre suyo

E. Wells

La joven se quedó paralizada, le parecían unas hermosas palabras para haber salido de alguien que no la conocía. Quizá solo trataba de embaucarla para ganarse su confianza, pero entonces ¿por qué sentía esos nervios en el estómago?

En ese momento se atrevió a abrir el baúl. En su interior había varias prendas de ropa y zapatos, todos hermosos y elegantes, un guardarropa digno de una princesa. ¿Era eso un humilde obsequio? Alma se ruborizó al tomar entre sus manos varias piezas de la más fina de las lencerías, carraspeó y las volvió a dejar en su lugar para seguir examinando el contenido del baúl. Y de pronto su corazón dio un vuelco cuando vio un precioso vestido de ceremonia blanco.

Lo tomó entre sus manos y acarició la suave tela. Era sencillo y elegante a la vez, tenía una fina pedrería a la altura del escote, pero todo en él era discreto, a pesar de que los materiales eran excepcionales. Pero a ella le recordaba, ¿podía ser posible? Si no era el mismo vestido que ella había llevado en la fiesta de sus quince años, era de lo más parecido.

Zohra debió pensar lo mismo porque también se había quedado muda observando detenidamente la tela. Finalmente, la mujer pudo articular palabra.

—Mi niña tú sabes que yo no creo en las casualidades, pero, quizá todo esto sea el preludio de algo bueno al fin.

Alma se quedó callada, los recuerdos habían vuelto a su mente sin poder impedirlo, quería creer en las palabras de su amiga, pero ella no era ya una niña soñadora, había sufrido suficiente maldad como para creer ahora en cuentos de hadas.

Cerró el baúl y lo arrastró a un lado de la habitación, ya volvería a él cuando tuviera que prepararse, mientras tanto decidió no pensar más en ello.
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Se hallaban en ese lugar más tranquilo que había sugerido Marie, el Duque había llevado a la francesa a una cabaña de caza a las afueras de Brighton. Llevaban allí unas tres horas y aún no habían tenido la ocasión de hablar, pues se habían dedicado a prácticas más placenteras. Aún estaban tumbados medio desnudos en aquel pequeño camastro de la cabaña y el Duque no podía dejar de admirar la belleza de aquella mujer tan ardiente que le había alegrado, con creces, el que empezó siendo un día nefasto. Aunque la verdad temía lo que ella iba a pedirle a cambio, él estaba dispuesto a pagar el precio siempre que no fuera en oro, porque de eso tenía muy poco.

Marie permanecía con la cabeza encima del musculoso pecho del joven Duque. Tal como ella pensaba  era un hombre a quien le gustaba jugar con las damas, de haber sido una de ellas se hubiera escandalizado en gran manera por su proceder, porque nada más entrar en la cabaña se abalanzó sobre ella y comenzó a besarla y a manosearla por todas partes, tal que parecía un pulpo. Pero en este caso era muy difícil saber quién era el gato y quién el ratón. Marie estaba acostumbrada a que los hombres pretendieran utilizarla y había aprendido mucho de ellos, y tenía la ventaja de que podía mantener la mente fría mientras fingía morir de placer. Eso era algo que ellos pocas veces conseguían, al menos no había conocido a ninguno que fuera así. De tal suerte que hizo creer al osado Duque que la estaba seduciendo con su indudable encanto y actuó como una adolescente turbada por sus avances.

Ella se volvió a mirarle, y le dedicó una sonrisa que pretendía ser la de una niña tímida que acababa de descubrir que él era el hombre de su vida. El Duque, impresionado con la belleza de la joven francesa parecía mirarla casi con adoración. Los ojos de ella habían adquirido un tono castaño claro con un aro veteado en verde, él los miraba sin dejar de maravillarse, aquellos ojos parecían mágicos por la facilidad con que cambiaban de color.

Entonces ella le dijo que debían hablar y le repitió que necesitaba su ayuda.

Consideró que el Duque en aquel momento se encontraba en condiciones de escucharla pues estaba demasiado cansado para hacer cualquier otra cosa.

—Se trata de la joven que iba a ser su fianceé.

Percival frunció el ceño y se tocó la mejilla, aún le dolía la bofetada de aquella salvaje.

—¿Qué hay de ella? —preguntó un poco preocupado.

—Mi novio me dejó por casarse con ella, je suis désolé

El hombre la miró sorprendido, si no había entendido mal, la joven le decía que estaba desolada y no lo parecía mucho hacía tan solo unos minutos cuando jadeaba debajo de él. Pero bueno, a lo mejor era su forma de aliviarse y él por supuesto estaba dispuesto a consolarla, si solo se trataba de eso no había problema. 

—¡Oh! No te preocupes pequeña, yo te cuidaré, ven aquí.

El Duque intentó abrazarla de nuevo, pero ella lo apartó, pensaba que ya había tenido suficiente ración por hoy.

—Pero caballero, lo que le estoy diciendo es que tal vez deberíamos faire quelque chose.

—Pues claro, hagamos algo —respondió él insistiendo en abrazarla.

Marie al final perdió la paciencia, aquel hombre parecía algo estúpido y  no pensaba en otra cosa que en el placer. Parecía un tarugo que no entendía nada a la primera, así que optó por darle un empujón y ponerse seria.

—C'est fini! —dijo poniéndose severa, si él quería más tendría que ganárselo. 

Luego volvió a adoptar esa carita de niña inocente para pedirle:

—Me gustaría que me ayudara a vengarme de ellos, deben payer lo que nos on fait.

Verdaderamente la joven Marie había logrado captar la atención de Percival, que abrió los ojos con interés. Preguntándose qué sacaría él de ayudar a la joven a vengarse de su novio, aunque por lo pronto disfrutar de su compañía ya era un gran premio, pero no suficiente. Pero seguro que ella escondía otro interés, tal vez debería aceptar, pero esperaba que concretara más sobre aquel asunto.

—¿Y por qué debería hacerlo?

Ella hizo un mohín de disgusto.

—¿Debería haber otra razón mon amie? —ella siguió hablando de su plan convencida de que podría manejar al joven y acabar de persuadirle si no estaba seguro aún — Ils von partir al amanecer dentro de dos días hacia las colonias, yo me iré tras ellos y no nos volveremos a voir.

Percival suspiró, estaba diciendo que no la volvería a ver, si con ello pretendía que él lo dejara todo para seguirla es que estaba un poco loca, esa no era una buena táctica, pero sí que le llamaba la atención eso de viajar a las colonias ya que  en esos momentos necesitaba poner tierra por medio entre él y su padre. Para nada deseaba volver al ejército y cualquier idea era mejor que esa. Además, viajar a las colonias había sido uno de sus sueños desde niño, pero si ella esperaba que le pagara el viaje iba lista.

—Pero princesa, yo no tengo dinero para viajar, mi padre me tiene restringida la paga.

—Ce n’est pas un problème, los gastos corren de mi cuenta, Edward me dejo beacoup d’argent.

Percival sonrió ampliamente, eso ya era otra cosa…




Capítulo 7
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Aquella noche Alma durmió inesperadamente bien.

Lo cierto es que había pasado lo que restaba de la tarde anterior bastante nerviosa, sobre todo después de haber revisado por completo el contenido del baúl que le había enviado su futuro esposo.

Annabelle no dejaba de murmurar en voz baja, ella había tomado el gesto del señor Wells como una humillación.

—¿Qué se habrá creído ese hombre? No necesitamos caridad, tenemos dinero suficiente como para proporcionar a nuestra hija el mejor de los ajuares.

Mientras hablaba apretaba entre sus manos un fino pañuelo de seda, como tratando de tranquilizarse, pero disimuladamente observaba la reacción de su esposo. Este la miraba sin decir nada pues se sentía aliviado y ansioso de que llegara el momento del enlace, una vez que Alma fuera de ese hombre muchos de sus problemas se habrían solucionado y desde ese momento volvería a levantarse como siempre había hecho en su vida.

Alma en cambio, se acostó con un millar de dudas rondando su cabeza. ¿Quién sería su pretendiente? ¿Cómo sería? Bien podría ser un anciano caprichoso, o algún joven noble sin escrúpulos como aquel Duque de nombre pomposo. El nudo en el estómago no la abandonaba, de tal forma que fue incapaz de probar bocado durante la cena. Por eso mismo fue extraño haber tenido un sueño tan reparador.

A primera hora de la mañana se presentó Annabelle en su habitación, la mujer la miraba con algo parecido a la compasión, pero la joven no sabría decir si se compadecía de ella o por el contrario lo que lamentaba era que sus planes se hubieran ido al garete. Llegó escoltada por un ejército de criadas, que se ocuparon de bañarla, perfumarla, peinarla y por último la ayudaron a colocarse el hermoso vestido de ceremonia.

Alma se dejaba hacer, las dudas parecían volver a hacer acto de presencia, intentaba resignarse a su suerte, pues no le quedaba más remedio si no quería condenar a su querida Zohra, pero su natural carácter indómito se lo impedía. Pensaba en lo que haría una vez estuviera unida en matrimonio a ese hombre misterioso. ¿Podría intentar escapar cuando estuvieran lejos? ¿Podrían ella y Zohra sobrevivir solas si lo lograban? Tenía tanto en lo que pensar y tan poco tiempo para decidir qué hacer.

De repente su padre entró y se quedó mirándola, no dijo nada, pero se sintió profundamente satisfecho. No dudaba de que Wells se sentiría obnubilado por la belleza de aquella criatura y quizá en un futuro podría cometer algún error que le beneficiara, y él estaría preparado para aprovecharlo llegado el caso. Alma era igual que su madre, en todos los sentidos, y eso no podía enfurecerlo más, por suerte había conseguido un buen trato con respecto a ella, y su sangre irlandesa no volvería a interferir en sus intereses.

— Debemos irnos ya, tu futuro esposo debe estar ansioso.

Edward permanecía de pie delante del altar de la pequeña capilla, esperando impaciente la llegada de la novia. Notaba cómo le costaba respirar y se preguntaba qué debía sentir ella en esos momentos, lo correcto sería haber hablado con Alma después de hacerle la propuesta a su padre y explicarle que no debía temer nada, porque lo único que él deseaba era borrar esa tristeza que había visto en sus ojos, que no pretendía hacerla suya sino darle la libertad que merecía. Pero no hubo tiempo de prevenir a la joven sobre sus planes, porque sin duda Bennett se estaba haciendo muchas preguntas sobre el porqué de ese interés por su hija, era un hombre pérfidamente inteligente, a estas alturas ya habría empezado a hacer averiguaciones, ataría cabos y podría acabar descubriendo quién era él en realidad, entonces sabría que todo lo sucedido había formado parte de un plan de venganza y podría contraatacar.

El abogado ya se lo había advertido al salir del despacho, había cometido un error con su acto impulsivo y había echado a perder todo en unos segundos. El plan inicial era soltar la bomba y marcharse sin dejar reaccionar a su enemigo, pero todo se había precipitado y Bennett mantenía su posición social y sus posesiones, aunque él siguiera siendo su acreedor. Robins estaba molesto con Edward y con razón, le había reprochado que por su acto impulsivo había mandado al traste su costoso y elaborado plan, todo por unas faldas. Edward pensaba que su abogado no había entendido nada. 

El joven suspiró profundamente, no se arrepentía de su decisión y volvería a hacer lo que hizo.

Alma contempló la sencilla capilla que su futuro esposo había elegido y se sintió bien, al menos no parecía ser el excéntrico millonario que podría parecer al haber comprado una esposa de un día para otro, sino que bien podría ser un hombre de gustos sencillos. Su padre tiró levemente de ella al notar que se había detenido, seguramente pensó que comenzaba a arrepentirse y que podría salir con cualquier truco, pero nada más lejos de la realidad, la joven había calibrado bien sus posibilidades y huir en ese momento no era una de ellas. Además, su mente parecía luchar consigo misma pues a veces la asaltaban pensamientos extraños en los que imaginaba que todo iba a ir bien, que al fin el destino le tenía reservado algo bueno.

Llegaron el padre anglicano y su asistente, apartando a Edward de sus cavilaciones, iban acompañados de un anciano que se sentó en un pequeño órgano situado a un lado discreto de la capilla. El asistente encendió unas velas mientras el padre se puso a preparar la liturgia. El organista comenzó a ensayar una ceremoniosa marcha.

Edward se estaba poniendo nervioso por momentos.

La puerta de la entrada se abrió y apareció Annabelle acompañada de un par de sirvientes que iban a ser testigos en la boda. Lucía un gesto de evidente disgusto porque aquello no era la boda que ella se había imaginado: una con un novio noble. ¿Quién demonios era ese desconocido? Ella había pensado en un casamiento celebrado por todo lo alto, con cientos de invitados de las más grandes casas de Inglaterra y con la presencia de la Reina. Su gozo en un pozo porque, además, aquel hombre venido de tierras salvajes había tenido la desvergüenza de invitar a los sirvientes, estaba segura de que lo había hecho para humillar a la familia. 

Detrás de ella entró Zohra que, a diferencia de Annabelle, esbozó una amplia sonrisa al ver quién era el novio y juntó las manos, mirando al cielo en señal de agradecimiento y pensó que tal vez ahora la vida le daría a su niña, la oportunidad de ser feliz. Junto a ella fueron desfilando el resto de los criados de la casa Bennett, gratamente sorprendidos por la inesperada invitación.

La música del pequeño órgano llenó la nave de la pequeña capilla con sus acordes majestuosos, la puerta de la entrada se abrió y entró Alma del brazo de su padre, llevaba el vestido blanco que él le había regalado y el rostro cubierto por un velo. A Edward el corazón se le aceleró, sintió la misma emoción de cuando la vio aparecer, con un vestido muy similar, el día de su quince cumpleaños. Edward pensó que jamás había visto una criatura tan hermosa, aquel día y ahora.

La luz del exterior iluminó la capilla y como si de algo mágico se tratara, el haz de luz principal incidió en el hombre que la esperaba ante el altar.

Vestía con un traje muy elegante pero lo que más llamó la atención de la joven fueron sus ojos, de nuevo esa sensación, de reconocimiento, como aquel día en la calle comercial. Solo entonces Alma fue consciente de quién iba a ser su futuro esposo, era aquel hombre que tanto la había impresionado y que había vuelto a ver en su fallida fiesta de compromiso.

¿Era alivio lo que sentía? ¿Algo más?

De repente, toda la tensión de las horas anteriores había desaparecido, pero también le había provocado un leve temblor del que no estaba segura de poderse librar.

Salió a recibirla, debajo del translúcido velo pudo ver como sus labios se abrían en un gesto de asombro. Él le ofreció su mano, ella depositó la suya sobre la palma del hombre y Edward notó cómo temblaba, pensó que estaría asustada y le sonrió queriendo tranquilizarla, la vio suspirar y lentamente la condujo hasta el altar. 

El padre comenzó la ceremonia y después de los correspondientes preámbulos realizó la esperada pregunta:

—Edward Wells ¿Aceptas por esposa a Alma Bennett, amarla y serle fiel, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y la pobreza, hasta que la muerte os separe?

—Sí, quiero.

Él no dudó ni un instante a la hora de dar su respuesta pensando que sería hermoso si ella lo deseara igual que él, se volvió a mirarla mientras el padre le preguntaba.

—Alma Bennett ¿Aceptas por esposo a Edward Wells, amarle y serle fiel, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y la pobreza, hasta que la muerte os separe?

—Sí, quiero.

Ella tampoco se había parado a pensarlo y lo cierto es que se había sorprendido a sí misma otorgando tan rápidamente su respuesta.

Cuando se volvió hacia él, su mirada era de una intensidad que la impresionó, aún no habían podido apartar la mirada el uno del otro cuando las palabras del padre resonaron de nuevo.

—Por el poder que me ha sido otorgado, yo os declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia.

Ambos se quedaron quietos unos segundos, como sin saber qué hacer, al fin y al cabo, podían ser solo un par de desconocidos que acababan de unirse en matrimonio, pero en su interior ellos no se sentían así.

Edward posó su mano en la cintura de su recién estrenada esposa y la atrajo hacia él, ella apoyó las manos en su pecho y el contacto fue suficiente para que supiera que podía besarla. Y no demoró el momento.

Posó sus labios sobre los de la joven, ella cerró los ojos, aceptando su caricia. El beso comenzó como algo suave y lentamente se fue intensificando, pero en ese momento el sacerdote carraspeó, estaban en una iglesia y se debía mantener el pertinente decoro.

Eso fue suficiente para que se separaran, ambos parecían aturdidos.

Alma no podía entender qué había sucedido, le había parecido que besar a ese hombre era algo natural y ya conocido, pero era imposible. De repente, el recuerdo de los ojos azules de aquel muchacho al que había entregado su corazón tanto tiempo atrás, invadió su mente casi sin querer y sintió una punzada de culpabilidad, pero fue un pensamiento fugaz pues de repente se vieron rodeados de gente que les felicitaba con cariño.

Después de la ceremonia, se había preparado un pequeño refrigerio en casa de los Bennett para los asistentes, incluido el
padre que la había oficiado, este parecía el más contento del festejo porque estaba acabando él solo con una jarra de vino.

No se podía decir que aquello fuera una gran fiesta, pero no se pudo hacer más porque el anuncio de la boda fue muy precipitado, era una bonita tarde de primavera y los sirvientes habían dispuesto la comida en la mesa del jardín, era su obsequio a los novios. Se habían emocionado cuando Edward los había invitado, pues todos querían mucho a su joven señora. Bennett no había puesto objeción, pero la cara de disgusto de Annabelle era evidente, tener que compartir la mesa con los sirvientes era para ella una deshonra.

En cambio, los novios parecían encantados con la presencia de la gente del servicio, a los cuales apreciaban, y Edward había insistido en invitarlos. Aunque él hubiera deseado saltarse ese trámite para poder quedarse a solas con Alma y poder explicarle la situación, durante la comida apenas si cruzaron unas cuantas frases todas referidas al buen tiempo y a otras cosas triviales. A Alma se la veía ensimismada como si no supiera cómo afrontar la situación, y Edward hubiera dado su fortuna por saber qué estaría pensando.

Ella se sentía cómoda rodeada de toda aquella gente querida, también se sentía agradecida hacia su esposo por no permitir que su boda fuera una atracción de feria destinada a entretener a los amigos de su madrastra, pero también estaba confusa, el beso que habían compartido la había dejado nerviosa por un lado y ansiosa a su vez.

¿Cómo era eso posible? Ella solo había compartido un beso en su vida, y ese acto la había marcado para siempre. Lo que había sentido solo unas horas antes había sido demasiado parecido, y de nuevo la culpabilidad la había traspasado. No había visto venir todo esto y no sabía bien cómo debía actuar.

El sol se ponía en el horizonte y el novio decidió que ya era el momento de marchar. 

—Debo disculparme, pero no podremos quedarnos por más tiempo, debemos estar en el barco para preparar nuestra partida.

Solo entonces Alma miró de frente a su esposo, como si no hubiera sido consciente, hasta ese instante, de que debería marcharse con él una vez terminada la celebración. Entonces la asaltó la ansiedad, Zohra ¿Qué sería de ella?

Pero sus dudas se disiparon cuando en el momento en que iban a salir de la casa vio a Zohra que estaba en la puerta con el equipaje de ambas preparado. La mujer iba a viajar con ellos, al parecer Edward había comprado el documento de propiedad de Zohra a Bennett, sabía lo importante que era ella para Alma, las había visto juntas desde siempre, como si fueran madre e hija, y no dudaba de que era algo que su padre podría utilizar para hacerle daño.

Edward le había pagado bien y Bennett no podía creer su suerte, aquel joven debía estar loco por querer cargar con la indisciplinada de su hija y con una esclava vieja e inútil, pero no sería él quien le privara de ese capricho.

George y Annabelle Bennett salieron a despedir a su hija, que ya subía al lujoso carruaje que habría de trasladarlos al puerto. No habían insistido demasiado en ir con ellos y, a decir verdad, su compañía tampoco fue requerida. La despedida fue fría y casi de compromiso.

Alma se sentó frente a su esposo, algo turbada y estuvo mirando por la ventanilla hasta que perdieron de vista definitivamente la mansión Bennett.

Se sentía como una damisela a la que hubieran rescatado de las garras de un dragón, y sonrió ante el absurdo pensamiento. Aunque en ocasiones su padre sí había sido como un dragón, ella nunca fue precisamente una damisela en apuros.




Capítulo 8
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Un carruaje los llevó hasta el puerto, Edward

hubiera querido abordar la conversación que tenía pendiente con la que ahora era su esposa, pero pensó que era mejor esperar a que estuvieran solos. Zohra le miraba fijamente con una extraña sonrisa en los labios, Alma iba sentada a su lado mirando por la ventanilla, sin atreverse a volver la vista hacia su esposo, se la notaba tensa y Zohra le tomó una mano dándole unos suaves golpecitos con la otra, con el fin de que se tranquilizara. Miró de nuevo a Edward y le preguntó:

—Usted, señor Wells ¿Nació en América?

—Puede decirse que sí. —respondió él.

En cierto modo no mentía, pues gracias a la compasión de la tripulación de aquel barco había vuelto a nacer en una tierra que le había dado una nueva vida y una nueva identidad. 

—¡Oh! —dijo Zohra, frunciendo el ceño —No sé por qué pensé que ya le conocía —. De nuevo una sonrisa se perfiló en sus labios, volvió la vista hacia la ventana y suspiró.

La buena de Zohra, por supuesto que le habría reconocido, pensaba Edward, no podía ser de otra manera. Le había visto crecer igual que a la niña Bennett. Zohra y su madre eran amigas, solían tener largas charlas en la cocina y alguna vez había venido a su casa a tomar el té en sus momentos libres. Él sonrió e hizo un guiño a la mujer, ella entendió y sonriendo afirmó levemente con la cabeza, miró a su pupila y en esos momentos pensó que ya podría morir en paz, su niña estaba en buenas manos.

Llegaron al puerto y Edward ayudó a descender a las señoras del carruaje, al mismo tiempo que ordenaba a los marineros que salieron a recibirles, que subieran el equipaje a sus camarotes. Las dos mujeres le esperaron para subir a bordo y él las acompañó a las cabinas que serían su hogar durante, aproximadamente tres meses, el tiempo que duraba la travesía hasta Boston, eso si el viento era favorable y no perdían demasiado tiempo en las escalas para aprovisionarse de víveres y agua dulce. 

Las condujo hasta un espacioso camarote donde había dos camas y les dijo:

—Bien, señoras, espero que estén cómodas aquí, pues estaremos un tiempo navegando, cualquier cosa que necesiten mi camarote está aquí al lado.

Alma le dirigió una mirada entre aliviada y desconcertada, él entendió que ella debía estar muy confundida con aquella extraña situación, Edward pensó que había llegado la hora de que hablaran. Se acercó a ella y le ofreció su mano:

—Señora Wells, entiendo que le debo una explicación, espero que me acompañe a cubierta, buscaremos un rincón tranquilo para poder hablar y prometo resolver todas sus dudas.

«Señora Wells».

No había hecho más que llamarla por su nuevo nombre, pero escucharlo de su boca tuvo un extraño efecto en ella, ¿era emoción eso que había sentido en el estómago? No debería ser así, pero era algo que no había podido evitar, no entendía cómo su cuerpo reaccionaba de aquella manera. Su mente le indicaba una forma de proceder que su corazón se negaba a adoptar. Seguramente se estaba volviendo loca, sí, eso debía ser.

De camino a la cubierta, Edward iba pensando cómo empezar su discurso, pensaba que le gustaría poder decirle: «Soy Edward Lander». Pero sentía que de momento eso no sería posible, tal vez ella reaccionara mal al saber que se había casado con su antiguo mozo de cuadra, él ahora era rico, pero seguía siendo el mismo, y en cierto modo aún tenía en su interior aquella visión de ella como algo inalcanzable para él. Cuando tomó la decisión no lo pensó, pero ahora tenía miedo de su rechazo. Esperaba no haberse equivocado entrome-tiéndose en su vida y que entendiera las razones por las cuales había querido casarse con ella. Cierto que no le había preguntado antes, que aquello había sido fruto de un acto impulsivo igual que lo fue el de ella, años atrás, cuando le besó en la fiesta. En el fondo estaba seguro de que lo entendería. En unas horas zarparían rumbo a América, lejos de ese ser perverso que tenía como padre, libre para tomar sus propias decisiones, porque si no
consumaban el matrimonio podrían anularlo cuando quisieran.

A ella le resultaba curiosa la actitud que había adoptado su esposo. Hasta ese momento se había comportado como un hombre muy seguro de sí mismo y, a decir verdad, sus actos le habían acompañado, pues no había dudado en tomar como esposa a una completa desconocida. Entonces, eso que percibía mientras lo observaba caminar a su lado, ¿era intranquilidad? ¿arrepentimiento?

De repente le surgieron multitud de dudas, cierto era que se había sentido atraída por él físicamente la primera vez que lo vio, pero también estaba empezando a sentir una conexión más profunda, tanto, que la asustaba.

Él la condujo hasta el puente de mando, en su interior trabajaban dos hombres y al verlos llegar los saludaron. Edward les pidió que los dejaran a solas, tenía que intentar explicarle algo a su esposa y en ese lugar no serían interrumpidos.

Edward la miró fijamente y apenas si podía disimular el efecto que producían en él aquellos ojos que lo tenían hechizado, carraspeó antes de poder empezar a hablar:

—Sé que le parecerá que esto ha sido una mala jugada por mi parte, lamento no haber podido hablar de esto con usted antes, y espero no haberme equivocado con mi decisión y haber malinterpretado que no deseaba casarse con ese bastar… —Se detuvo a media palabra y rectificó —, con ese Duque que a mí me pareció alguien impresentable —. Cuando vi tanta tristeza en sus ojos, y cómo su padre la estaba forzando a ese matrimonio, sin pensarlo le propuse que nos casáramos para librarla de un destino que me pareció demasiado negro para alguien tan bello. Quiero que sepa que solo deseo su felicidad, no quiero adueñarme de usted, cuando lleguemos a tierras americanas puede decidir seguir sin mí. Si no consumamos este matrimonio, podremos anularlo en cuanto toquemos tierra.

Al escuchar sus palabras, se sobresaltó. En realidad, pensaba que él había querido tranquilizarla de alguna manera, pero había conseguido el efecto contrario.

¿Quería librarla de su destino? ¿Únicamente eso quería de ella?

Bueno, quizá no debería sentirse decepcionada, ella misma había pensado en escapar la tarde antes de la boda, pero ahora todos esos pensamientos se habían esfumado e incluso se había fallado a sí misma al no respetar la promesa que se hizo de no volver a sentir nada por nadie. El recuerdo de aquel muchacho, tan lejano, tan hermoso, se había comenzado a diluir lentamente desde que había conocido a Edward Wells, y ahora parecía que no había duda, esa sombra que había visto en su mirada era arrepentimiento.

—Ya veo —comenzó a decir ella —, debí suponer que usted contemplaría todas las opciones. No se preocupe, le entiendo.

Y no pudo decir más porque corría el riesgo de echarse a llorar. Qué extraño era todo, sus emociones estaban a flor de piel y ella había aprendido durante todos estos años a controlarlas. Parecía que ante él volvía a ser la jovencita que fue hace diez años.

Por otro lado, quizá ella no era de su agrado, si tenía en cuenta a la belleza rubia que lo había acompañado cuando lo conoció y que misteriosamente había desaparecido de escena, ella era todo lo contrario, en todos los sentidos.

—De verdad que entiendo que todo ha sido muy precipitado y le agradezco el gesto.

Edward intentó sonreír, aunque no supo muy bien si pudo dibujar una sonrisa o una mueca inexpresiva, ya que sintió el dolor de su corazón al romperse. Ella parecía disgustada con él, cierto que le había dicho que se lo agradecía, pero lo hizo con un deje de decepción, tal vez pensaba que era un entrometido que había tomado una decisión por ella. No obstante, sus ojos no expresaban furia, lo notaría, recordaba haberlos visto encendidos ese día que le amenazaba con el mazo en la puerta de los establos, ese recuerdo consiguió que acabara de dibujar la sonrisa, creía haberse enamorado de ella en ese instante, aunque entonces no fuera capaz de reconocerlo, tal vez porque era demasiado joven para entender lo que sentía. Pero estaba claro que ella aceptaba que su matrimonio no era auténtico y que no seguiría junto a él, y por encima de todo respetaría su voluntad. Así que le respondió:

—Bien, me alegra haberla podido ayudar, si necesita cualquier cosa, aquí estaré para lo que quiera —rio mirando a su alrededor y bromeó —. No puedo ir más allá de la cubierta del barco.

La conversación había sido más breve de lo que ella había supuesto y, con el corazón aún encogido, se dejó llevar por él fuera del puente de mando. Nada más poner un pie en cubierta, Edward se giró hacia ella para preguntarle si la acompañaba hasta el camarote que le había asignado junto a Zohra. Iba a responder cuando, por encima del hombro de su esposo, vio una figura conocida.

No podía creerlo, allí estaba aquella rubia francesa, no recordaba su nombre, pero, cómo no recordar esa cara de muñeca y esos ojos tan hermosos. Sintió una punzada de celos, no deseaba admitirlo, pero así era, debía ser honesta con ella misma. Y la tristeza se tornó furia cuando vio en el rostro de la mujer una irónica sonrisa.

La había mirado fijamente y se había atrevido a levantar la mano a modo de saludo.

De buena gana se habría enfrentado a ella, pero tuvo que recordarse que él no le pertenecía, que todo lo había hecho como un buen caballero andante, quizá sí la había salvado del dragón, pero nada más.

—No se preocupe —dijo al fin —, conozco el camino, y usted seguro que tiene muchos asuntos que atender.

Alma se marchó con la sensación de que se estaba dando por vencida, no le gustaba sentirse así, no estaba acostumbrada a no pelear por lo que quería, pero, al fin y al cabo, no podía obligarle a que sintiera lo mismo que ella.

Y lo que le había dicho era verdad, debía estarle agradecida.
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Marie se despertó con un horrible dolor de cabeza. Miró a un lado y a otro, intentando recordar dónde estaba y vio la botella de licor vacía encima de la mesilla de noche, se frotó las sienes y recordó lo ocurrido: el Duque y ella salieron de la cabaña de caza y él la acompañó al hotel, estuvieron bebiendo mucho, y allí en la habitación volvieron a retozar, había bebido demasiado y no se dio cuenta de cuando se quedó dormida y ahora… Estaba sola en la cama, él se había marchado. Por unos momentos le entró el pánico pensando que ese patán también la había dejado en la estacada.

Intentó sentarse en la cama, abriendo los ojos a duras penas pues la luz que entraba por entre las cortinas provocaba que le dolieran hasta las pestañas. Ella era una mujer fuerte y siempre se había levantado después de una caída, aunque el daño que le había causado Edward con su abandono sería difícil de reparar. Pero debía reponerse y tomar el control de la situación, la invadió de nuevo la furia al pensar en cómo la había tratado ese hombre después de lo que habían compartido, como algo que se compra y luego se desecha cuando te aburres de ello.

Y ahora el Duque ¿Dónde estaba ese maldito hombre? Una duda la asaltó, le había mostrado un sobre con dinero para comprar los pasajes del barco, abrió el cajón de la mesita y tal cómo pensaba había desaparecido ¿Era posible que la hubiera engañado y se hubiera largado con el dinero? Buscó a toda prisa el otro sobre donde guardaba el resto de lo que le había dado Edward y exhaló profundamente al ver que seguía ahí.

Sonaron unos golpes en la puerta, rodeó su cuerpo desnudo con la sábana y sujetándola con una mano, con la otra abrió la puerta. Suspiró de alivio cuando vio al Duque de pie en el umbral, muy sonriente, con una bolsa de viaje en una mano, en la otra llevaba dos billetes que blandió en el aire, mostrándoselos a Marie.

—Adquirí dos pasajes para el Estrella de Mar, partirá dentro de cinco horas, cuando usted quiera, mademoiselle, podemos abordarlo.

Por toda respuesta ella le dio un abrazo debido a la emoción de ver que no la había abandonado, al abrazarlo tuvo que soltar la sábana que cayó al suelo dejando al descubierto su cuerpo desnudo. Él la empujó dentro de la habitación y cerró la puerta mientras la besaba, no quería perder la poca reputación que le quedaba dando un escándalo en los pasillos del hotel. Ella estaba tan contenta porque había vuelto que apenas se daba cuenta de nada, incluso le habían desaparecido los efectos de la resaca.

Unos minutos después Marie se estaba vistiendo en el baño y mientras lo hacía seguía explicando sus planes a Percival.

—Tenemos que conseguir a toda costa que ese matrimonio se rompa...

Él se había sentado en una butaca que había a los pies de la cama y escuchaba con una sonrisa burlona los planes que ella iba detallando. No estaba mal, se suponía que debían hacer creer a ambos que el otro le era infiel. Pero después de ver el carácter de esa mujer no se veía con mucho ánimo de seducirla, aún le dolía la cara de la bofetada que le había dado, y así se lo hizo notar a Marie.

Ella salió del baño totalmente arreglada y tiró una toalla a la cara del Duque.

—Qu’est-ce que je vais faire de toi? —dijo la rubia, le desesperaba que al Duque le costara tanto entender las cosas —No hace falta que sea verdad, solo fait juste, que lo crean.

—¡Ah! Claro, lo siento cheri, ahora sí lo entiendo —luego añadió —. Pero ¿Qué vamos a sacar nosotros si rompen?

—Tú ne le vois pas? Cuando esos dos rompan yo estaré ahí para le sécher las lágrimas a Edward, volverá a mis brazos de dónde jamais debió partir. Cette fois sí que no lo dejaré marcher, su gran fortuna será de moi, y la repartiré avec toi.

Al Duque le dio por reír, le parecía que Marie estaba realmente loca, ese plan no funcionaría jamás. Es posible que consiguieran romper esa unión a base de engaños, pero las posibilidades de que ese hombre se casara luego con Marie eran bastante escasas, si eso fuera posible no la habría abandonado por una mujer que acababa de conocer. Pero no sería él quien le fuera a quitar la ilusión. Seguiría haciéndose el tonto y beneficiándose de sus favores y del dinero que llevaba, porque aquello era de lo más divertido y cómodo para él, le seguiría el juego, por supuesto. Al mismo tiempo que se divertía era la excusa perfecta para huir de su padre.

—Recuérdame que no te haga enfadar, realmente eres temible cheri.

Ella le sonrió coqueta, aquel hombre le parecía bastante estúpido y seguramente muy manejable, después de todo estaba de suerte.

Ella ya estaba preparada y dejaron el equipaje en la habitación, los sirvientes del hotel lo llevarían al carruaje que ya les estaba esperando en la puerta.

Una hora después estaban en el puerto…

Embarcaron en el Estrella de Mar, y nada más subir a bordo su mirada se cruzó con la de la flamante esposa de Edward que estaba junto a su marido, él estaba de espaldas y no la vio. Le dedicó una sonrisa a la mujer y la saludó con la mano.

Tranquilamente se dirigió, junto al Duque, a buscar sus camarotes.




Capítulo 9
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Cayó la noche, en cuanto amaneciera el barco partiría hacia esas tierras más allá del Atlántico, el viaje era una aventura arriesgada, eran muchos días en alta mar a merced del viento y las tormentas, que en algunos puntos del recorrido solían ser muy frecuentes. Por fortuna, los hombres que formaban la tripulación tenían sobrada experiencia, la mayoría de ellos pasaban prácticamente su vida en alta mar. No era así para muchos de los pasajeros que afrontaban la travesía con incerteza y muchas veces con verdadera ansiedad.

El Estrella de Mar era un gran navío mercante, de ciento cincuenta metros de eslora, estaba provisto de cuatro líneas de vela y había sido diseñado expresamente para el transporte de pasajeros y mercaderías. En la parte inferior del barco se hallaban las bodegas de carga, en esta ocasión iban prácticamente vacías puesto que la carga solían traerla cuando el barco regresaba al viejo continente lleno de los productos que importaban de las antiguas colonias. En este viaje, tan solo llevaban unas sacas llenas de cartas, las cuales, una vez en tierra serían enviadas a diferentes puntos del nuevo continente.  Era en el viaje de vuelta, cuando al llegar a aguas caribeñas, los barcos solían sufrir los asaltos de los piratas que dominaban esos lares que querían apoderarse del cargamento, sobre todo cuando se trataba de oro.

Se solía hacer el embarque unas horas antes de la partida, para que los pasajeros se fueran habituando al barco, a sus camarotes y a los espacios en la cubierta. Para algunos pasajeros, los más ricos, era un viaje de placer y disponían de cómodas cabinas, con ojos de buey que daban al exterior y de un servicio lo más parecido al de un hotel. Pero había otra clase de pasaje, que compartía el espacio en la parte baja de la nave, cerca de la bodega, y no disfrutaban de las comodidades de los pasajeros que viajaban en las cabinas cercanas a la cubierta. Eran salas comunitarias con camastros en forma de litera y no tenían vista al exterior. Contigua al enorme dormitorio había otra sala, donde había una larga mesa de madera que estaba clavada en el suelo y un banco a cada uno de los lados para sentarse a la mesa. A los pasajeros de la zona cercana a la bodega se les dejaba subir a tomar el fresco a la cubierta más cercana de la popa de la nave, alejados de los viajeros de primera clase. Muchos de ellos eran inmigrantes que huían de la pobreza e iban en busca del sueño americano, de aquella tierra donde se decía que había oportunidades para todos. Tal vez lo fuera para algunos afortunados, pero para muchos era solo más miseria.

Había terminado el embarque y al hacerse de noche los pasajeros se habían refugiado en sus cabinas, algunos dormían, otros intentaban calmar la ansiedad que les causaba pensar en la próxima partida.

El mar estaba en calma y una sombra descendía por la pasarela, bajaba de la nave en dirección al puerto, George Bennett sonreía satisfecho, su reunión con el Capitán del Estrella de Mar había sido muy provechosa.
Ese hombre tenía una deuda con él y había ido a cobrársela. Estaba dispuesto a recuperar a su naviera como fuera, y la lealtad de él y, algún que otro, de los hombres de a bordo serían sus ojos y sus oídos y podría tener a Wells controlado. Les había encomendado una misión y no dudaba de que no le fallarían.

Los que viajaban cerca de las bodegas hacían ruedos para distraerse en la cubierta de popa, contando historias y cantando canciones populares de sus tierras.

Esa era la melodía de fondo que escuchaba Edward mientras regresaba de su última conversación con el capitán antes de la partida. El hombre le aseguró que el embarque se había producido con toda normalidad y que todos los pasajeros estaban ya a bordo. Algunos integrantes de la tripulación se quedarían toda la noche a velar su descanso.

Después de comprobar que todo estaba en orden, Edward se dirigió cansado hacia su camarote, y justo antes de cruzar la puerta que conducía a la zona de las cabinas se detuvo junto a la borda a contemplar las estrellas. El barco apenas se mecía en las aguas tranquilas del puerto, mientras una luna llena enorme jugaba a formar reflejos en el agua.

«Bendita luna», pensó, y luego siguió su camino hasta el camarote.

Antes de entrar estuvo unos instantes mirando la puerta contigua, donde Alma seguramente ya dormía. Suspiró y abrió la suya.

Se dejó caer en la cama sin molestarse siquiera en quitarse las botas. Por un enorme ojo de buey que estaba
junto a la cama, podía seguir viendo el reflejo de la luna y, la misma, insistía en recordarle que aquella era su noche de bodas, su primera noche de la «luna de miel».

Sonrió mientras pensaba: «qué diferente sería todo si ella también me amara», no sentiría aquel vacío, aquel ahogo que provocaba que el latido de su corazón retumbara en sus oídos. Ansiaba por encima de todo estrecharla en sus brazos y besarla hasta el amanecer, disfrutar del brillo salvaje de sus ojos canela, perder los sentidos hundiendo la nariz entre los rizos de su cabello negro y aspirar su olor a jazmín. Sus manos se cerraron con fuerza agarrando el frío vacío de la ropa de cama, consciente de cuanto la deseaba y la tortura que significaba que fuera su mujer, tenerla tan cerca y no poder tocarla. Por unos segundos pensó que debió hacer valer su derecho de esposo y obligarla a que compartiera el camarote con él, pero se dijo en medio de un suspiro, que no podía hacerlo, porque entonces no sería diferente de los monstruos de los que la ayudó a escapar.

Zohra vio a su niña de pie sobre la cama, intentando llegar hasta el ojo de buey por el que se vislumbraba el cielo repleto de estrellas y, aquella noche, coronado por una hermosa y brillante luna llena. La imagen la hizo sonreír pues le recordaba a muchos momentos en los que una pequeña Alma imaginaba cualquier travesura en la que acababa poniéndose en peligro, y ella siempre estaba ahí para evitarlo. Como tantas veces años atrás le dijo:

—Si te caes de ahí te romperás el cuello y yo no sé arreglar cuellos de niñas malcriadas.

Alma se volvió hacia ella sonriendo, esa conocida reprimenda la transportó por un segundo a una época lejana en la que, la inocencia de la niñez la hacía ser feliz, y aunque en este caso su cuello no corría ningún peligro, accedió a bajarse de la cama.

—Hay luna llena, Zohra —murmuró, como si todo estuviera dicho entre ellas.

Zohra asintió.

—¿Sabes, mi niña, que en la tierra de donde yo vengo, se cree que la luna llena influye en las personas de diferente manera?

Alma se encogió de hombros, pero permaneció callada, sabía que Zohra le contaría algo interesante y ella jamás se cansaba de oír sus historias.

—Pues es cierto —continuó la mujer —, por ejemplo, a algunas personas les desborda los sentimientos, otras tendrán comportamientos erráticos. Se dice que durante la luna llena aumenta la pasión y que, incluso existen más posibilidades de quedar encinta, sobre todo si se duerme bajo su luz, a la intemperie.

La joven la escuchaba sin comprender, no sabía por qué le decía todo eso, ella misma le había contado las impresiones que Edward y ella habían compartido en el puente de mando, le había dejado claro que él se había casado para liberarla de su horrible destino, que había sido bueno y honesto con ella y que no se sentía con derecho a pedirle nada más.

Zohra parecía no comprender lo que le estaba diciendo, aunque no podía ser más clara.

—Y seguramente, ahora mismo, él esté contemplando tu hermosa luna llena junto a la mujer francesa con la que llegó y a la que he visto embarcar hace solo un rato.

Le resultaba difícil asimilar que estaba viviendo su noche de bodas de aquella manera. Ella nunca había sido una chica demasiado soñadora, pero en alguna ocasión había imaginado ese momento y jamás habría pensado que no estaría junto a su esposo, ni que estaría en una estancia contigua anhelando su compañía, y menos aún se imaginó que podría estar consumida por los celos cuando él no le había hecho ninguna promesa. Alma suspiró y cerró los ojos.

La mujer se compadeció de su joven pupila, tan apasionada en sus sentimientos, pero tan escasamente experimentada. Le pasó la mano a modo de caricia por la mejilla y ella apoyó su cabeza por unos segundos. Zohra sabía que no había motivos para sufrir, pero le iba a resultar un poco más difícil de lo esperado que ella viera las cosas tal y como eran.
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Sir Percival era un hombre insaciable, Marie le miraba de reojo y no se atrevía a moverse por si despertaba y volvía de nuevo a requerir sus favores, comenzaba a estar harta de ese hombre que solo pensaba en fornicar.

Edward también era apasionado, pero mucho más delicado cuando la acariciaba y la besaba, incluso ella, que casi siempre fingía cuando complacía a sus amantes, había gozado en el lecho, con él, más que con ningún otro hombre, porque tenía el don de hacerla sentir una mujer de verdad. Cosa que no había conseguido ese bruto con el que ahora compartía la cama que solo pensaba en buscar su placer y ella era un mero instrumento. Se cercioró de que estuviera dormido y se levantó para ver la luna llena a través del ojo de buey. Sus ojos en la penumbra adquirían un color oscuro sin definir, tan solo en el punto en que reflejaban la luna se advertía un poco de color miel.

«Ay, qué tendrá esa luna», pensó, porque al mirarla notaba cómo si esta pudiera influenciarla, igual que si ella fuera una de esas criaturas de la noche de las que hablaban las viejas historias de terror. Notaba como el odio florecía en su estómago hasta invadir cada rincón de su corazón, pensando que esa mujer no iba a quedarse con lo que era suyo, no mientras ella tuviera fuerzas para luchar por el hombre del que justo ahora se daba cuenta, se había enamorado.

Pronto se harían a la mar y ella estaba obcecada en conseguir que Edward volviera a mirarla como lo había hecho aquella noche en Boston. Estaba en el restaurante del hotel, hacía poco que había dejado a su último amante y se sentía realmente sola, él se acercó y la miró a los ojos y le dijo que eran únicos, que jamás había visto unos ojos como los suyos, estaba realmente fascinado. Aquella noche la pasaron juntos en su habitación del hotel y por la mañana le pidió que le acompañara a Inglaterra, parecía tan enamorado de ella… ¿Cómo pudo dejarla de esa forma? Cómo pudo casarse con esa mujer si apenas cruzaron una palabra en la fiesta.

Se volvió sobresaltada al notar que su amante se revolvía en la cama, de pronto sintió asco de aquel cuerpo desnudo, de su pecho peludo y de esa forma lasciva que tenía de mirarla cuando estaba despierto. Echaba de menos a Edward y eso la estaba destrozando por dentro. Sus ojos volvieron a mirar de nuevo la luna, sus labios dibujaron una sonrisa malévola, esa mujer no se quedaría con él, decidió que iba a destruirla, y ese Duque vicioso sería su cómplice para ello.  Aquella noche no pudo dormir, en cambio Percival dormía a pierna suelta y roncaba muy fuerte, para no oírlo se tapó la cabeza con la almohada, aunque el sonido traspasaba aquella barrera, y no había manera de conciliar el sueño.

Al amanecer sintió el balanceo del barco al soltar amarras y salir a mar abierto. Se vistió lentamente, deseaba ver alejarse aquellas blancas colinas que la vieron llegar apenas una semana antes.

Salió del camarote despacio, y subió a cubierta, allí estaba él, había tenido la misma idea que ella de ver alejarse la costa inglesa, tal vez pensando si alguna vez volvería a verla. Se acercó y se colocó a su lado en silencio, estaban viéndolas juntos igual que cuando llegaron a puerto.

—Bon jour —dijo ella con una cálida sonrisa, sintiendo que aquel escenario era presagio de que el destino quería unirlos.

Pero la respuesta de él la despertó de su ensueño.

—¿Qué demonios haces aquí Marie? Dije que no quería volver a verte.

Ella le clavó su mirada, ahora teñida de un color azul grisáceo igual que el cielo de aquel amanecer.

—Je reviens a América, ¿je ne peux pas? ¿Qué pensabas? Veo que has perdido tu educación, yo solo te deseé: bon jour. 

Él la miró con el ceño fruncido y pensó que debía disculparse. No se sentía orgulloso de cómo la había tratado al despedirse en el hotel, en cierto modo se sentía culpable. 

—Lo siento, no debí contestarte de ese modo, solo que me sorprendió verte —dijo y luego añadió —. Y te agradecería que no te acercaras a mí en el resto del viaje, no quiero problemas. 

—¿Qué ocurre? ¿Acaso tu esposa es jaloux? —dijo al mismo tiempo que le tocaba un brazo.

En ese momento se volvió y vio a Alma que salía a la cubierta acompañada de Zohra, la joven francesa la miró sonriendo con picardía, miró a Edward y se despidió de él arrastrando la mano por su brazo.

—Au revoir. —dijo acercándose mucho a él, luego se fue en dirección a la proa del barco.
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La presencia de Marie había incomodado a Edward, si bien al principio le fascinó su belleza y la magia de esos ojos que podían cambiar de color. En el poco tiempo que había estado con ella había llegado a comprender que era tan voluble como el color de sus ojos, que la belleza llega a hastiar si solo está en la superficie y en el fondo no se halla nada más. Era una mujer ambiciosa y calculadora, su presencia presagiaba problemas. Tal vez se equivocaba y la mujer solo pretendía regresar a América como le había dicho, pero aquel no era el único barco que iba a cruzar el Atlántico en esos días y su presencia era, por lo menos, inquietante. Un escalofrío le recorrió la espalda seguido de una sensación de ansiedad, como si su corazón presagiara una tormenta, miró hacia el cielo y estaba despejado, era comprensible, pues las nubes nada tenían que ver con ese presagio ya que no se trataba del clima, sino de la percepción de la esencia del mal.

Estaba perdido en sus pensamientos y no escuchó llegar a Zohra hasta que esta no le habló a su espalda.

—Buenos días, señor Wells ¿O debería llamarle Lander?

Edward se volvió a mirarla y le sonrió.

—Sabía que me había reconocido.

—¿Cómo no hacerlo, niño Lander? Si usted se sentaba en mis rodillas cuando era solo un niño.

Edward sonrió, Zohra era alguien a quien apreciaba mucho, no recordaba su niñez sin la presencia de Zohra en ella, la evocaba en la cocina de la mansión charlando con su madre mientras él daba cuenta de la suculenta sopa de tomillo que su madre le había puesto en un bol a escondidas de los señores. Zohra siempre le guardaba golosinas de las que le regalaban a la niña Bennett y él las esperaba con mucho anhelo.

Edwar rio ante esos recuerdos y dijo divertido:

—Recuerdo cuando me reñía porque le pasaba la lengua al bol y me decía que me convertiría en un perrito.

—Sí, y ahora también vengo a reñirle —dijo la mujer poniéndose muy seria.

Él la miró sin entender por qué lo decía, ella se explicó:

—No está bien lo que está haciendo con la niña Alma.

Esa explicación le dejó aún más confundido, así que preguntó:

—¿Qué quiere usted decir? Yo solo he querido ayudarla ¿Qué hice mal?

La mujer sonrió y dejó que su vista se perdiera mar adentro.

—No decirle quién es usted realmente, ella merece saberlo —se detuvo un instante para mirar a Edward a los ojos —, no tiene ni idea de lo que sufrió esa niña cuando le creyó muerto, perdió el habla durante meses, le veía a usted en sus pesadillas, yo fui quien la vio llorar durante semanas, ella estaba rota por el dolor y la culpa. 

El corazón de Edward se aceleró, al mismo tiempo que se le hacía un nudo en el estómago, jamás hubiera pensado que la joven, ni tan solo, pudiera acordarse de él.

—La verdad —dijo Edward, sin saber muy bien cómo expresar lo que sentía ante aquella revelación de la anciana —, jamás me imaginé que ella pudiera pensar en mí de esa forma.

La anciana suspiró.

—Solo hay que tener ojos para ver lo que siente esa niña por usted, ella no besaría a cualquiera en medio de una fiesta, y créame, yo sé que usted siente lo mismo por ella. Joven Lander, los he visto crecer a los dos y puedo asegurar que no me equivoco cuando digo que son dos almas gemelas destinadas a amarse. Cuando le vi esperándola el día de su boda supe que, ahora sí, mi niña sería muy feliz porque solo usted puede hacer que eso sea posible.

Las palabras de Zohra le calaron muy hondo, por supuesto que no se equivocaba, él la había amado desde que era casi un niño, pero jamás pensó que ella pudiera sentir lo mismo.

Zohra le dio a Edward unos golpecitos en el brazo antes de alejarse de él, sabía que el hombre sabría qué hacer de ahora en adelante.

Alma se había alejado todo lo que pudo, había cruzado el buque hasta llegar a la zona que ocupaba el resto del pasaje, en aquella parte decenas de personas humildes se reunían y charlaban amigablemente, muchos de ellos compartían sus sueños de una vida mejor en aquellas tierras lejanas a las que se dirigían. La joven caminaba entre esa gente, que la observaba con algo de recelo, pues su vestimenta ya la colocaba en una posición distinta a todos ellos, pero ella no parecía darse cuenta. Estaba perdida en sus propios pensamientos y además pensó, acertadamente, que nadie la buscaría por allí.

No podía ocultarle nada a Zohra, la mujer la conocía demasiado bien y aunque había intentado disimular, no había podido evitar que ella notara la decepción y la rabia que Alma había sentido cuando había visto a su esposo acompañado de la francesa.

Le había pedido que no fuera, no quería sentirse aún más humillada pues él le había dejado bien claro que su matrimonio solo era una farsa que había servido para librarla de un futuro muy oscuro, que ella se hubiera creado algunas expectativas con respecto a su unión era su problema, solo suyo. Estaba en un barco, y como el propio Wells había dicho, «no podía ir mucho más allá de la cubierta». Por suerte, aquella cubierta era tremendamente grande.

Poco a poco aquellas personas fueron acostumbrándose a su presencia y de pronto ya no la miraban. Habían vuelto a sus charlas y a su alegría, Alma sintió cierta envidia pues parecían realmente felices, tanto que incluso unos pocos tenían unos instrumentos y comenzaron a tocar alegres melodías. Los más jóvenes salieron a bailar y lentamente otros no tan jóvenes se fueron animando. Ella no conocía ese baile tan alejado de las encopetadas danzas de la alta sociedad y precisamente por eso le parecieron tan interesantes.

De pronto un muchacho se acercó a ella, era muy joven, casi un niño, de cabello oscuro y ojos verdes.

—¿Le apetece bailar, señorita...?

El muchacho se había quedado expectante, quizá esperando una presentación formal por su parte.

—Alma —contestó ella —, solo Alma.

El joven sonrió y la tomó de la mano, y ella, imitando al resto de mujeres, se quitó los zapatos y se agarró el borde de la falda, subiéndolo para dejar las piernas al aire hasta las rodillas para, de ese modo, bailar con más libertad. No tardó mucho en integrarse como una más a pesar de su aspecto diferente y distinguido. El muchacho la hacía girar cada vez más rápido y ella no podía parar de reír, olvidando por un instante la causa de sus tribulaciones.

Mientras esto sucedía, un sorprendido Edward, observaba la escena desde la cubierta superior, había estado buscándola por todas partes y se había sentido aliviado al encontrarla.

Estuvo un rato observándola como bailaba con uno de los pasajeros de la clase inferior, se la veía feliz y no se atrevió a acercarse a ellos, era consciente de que  había pasado por muy malos momentos y que aquello le habría ido bien para despejarse. La canción que estaba sonando se acabó, el improvisado público aplaudió y los músicos se dispusieron a tocar otra canción, la joven pareja de Alma le ofreció su mano para continuar bailando, cuando Edward apareció tomando a su esposa de un brazo.

—Lo siento chico —le dijo con una sonrisa —, creo que ahora es mi turno. —Miró a su esposa y haciendo una ligera reverencia le pidió —, ¿me concede usted este baile?

Alma se sorprendió al comprobar que él la había encontrado tan fácilmente. Lo cierto era que tampoco era extraño pues se trataba de su buque y debía conocerlo como la palma de su mano.

Al mirar cómo le sonreía estuvo a punto de flaquear y devolvérsela, pero luego recordó la cercanía de aquella mujer cuando los encontró juntos en la cubierta y la furia se apoderó de sus ojos. De buena gana le habría pedido explicaciones y, aunque sabía que no tenía por qué darlas, no pudo evitar que su estado de ánimo fuera más que evidente.

Aun así, ella extendió su mano tomando la que su esposo le ofrecía y comenzaron a bailar.

—Te he estado buscando.

—¿A mí? —contestó ella con frialdad.

Edward parecía sorprendido por la actitud de ella, quizá esperaba encontrarla llorosa y triste, y en un primer momento fue así, pero después se había sentido furiosa.

—Por supuesto —contestó él —, ¿a quién si no?

—Bueno, quizá podrías estar buscando a esa mujer rubia que te acompaña a todas partes.

Edward no sabía qué tenía esa mujer que cuando se ponía furiosa le volvía loco, sus ojos adquirían un fuego especial y su ceño se fruncía de una forma encantadora, como aquel día que se enfrentó a él y fue en ese momento que dejó atrás esa imagen de niña estirada que le había presupuesto y mostró a esa gata rebelde que llevaba dentro. Era ella en esencia, con la diferencia que ahora ya no era una niña y él no era un jovencito inexperto, y la tenía entre sus brazos.

A ella le sorprendió que él por toda respuesta la apretara más contra su cuerpo de forma que casi podía notar el latido acelerado de su corazón, Edward la vio sonrojarse y bajando la cabeza le susurró al oído.

—Por suerte, esta vez no tienes un mazo en la mano, niña Bennett.

A Alma se le aflojaron las piernas, perdió toda la fuerza y la ira que la había invadido la abandonó en el mismo instante en que él pronunció esas palabras. Por suerte él la tenía bien sujeta entre sus brazos y no la dejó caer. Después de un par de segundos interminables, ella al fin se atrevió a levantar la mirada para encontrarse con la suya, y ahí estaba.

¿Cómo no lo había sabido? Eran esos mismos ojos azules que tanto la atrapaban, era él, Edward. Le había dicho su nombre y ella, pensando que era imposible, ni siquiera había imaginado que su esposo pudiera ser el mismo del que se había enamorado diez años antes.

—Edward —murmuró con un hilo de voz —, ¿cómo es posible?

La música cesó en ese instante, aunque ellos hacía tiempo que habían dejado de bailar. Alma sintió que sus fuerzas habían regresado y notó, algo turbada, que algunos los miraban, pues era tal su cercanía que habían llamado la atención de las personas más próximas a la pareja. Entonces él le pasó una mano por entre el pelo, la cogió por la nuca y la besó, Alma respondió al beso casi sin quererlo, Edward notó cómo su cuerpo temblaba entre sus brazos, le acarició suavemente la espalda con una mano y sus labios saborearon los de ella como había estado deseando en sus sueños.

Había tardado diez años en devolverle la jugada, otra vez se habían besado delante de todos los que les miraban con una sonrisa, esta vez no hubo un «Oh» escandalizado, sino un aplauso y siguió la fiesta como si nada. Tampoco nadie le arrebató a Alma de sus brazos y Edward por fin sintió que aquel vacío que llevaba instalado en su corazón había dejado de existir, porque en realidad era a ella a quien buscaba en cada beso.
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Despertó con las primeras luces de la mañana, aquella luna llena de la noche anterior le había traído la felicidad más absoluta. Junto a ella, Edward aún dormía, lo sabía porque, aún apoyada sobre su pecho desnudo podía sentir su respiración serena.

No se atrevió a moverse pues no quería que ese instante acabara. Le pareció que de un momento a otro podría despertar sola en su camarote y que todo no hubiera sido más que un hermoso sueño, pero no, él estaba con ella y así debía ser.

Rememoró todo lo sucedido aquella noche, Edward la había besado y ella le había respondido con la misma pasión, él la había llevado a su camarote y entonces todo se había desatado. La había acariciado, la había besado y le había parecido rozar las estrellas junto a él. Aún se ruborizaba pensando en todo lo que habían compartido, pero la felicidad la embargaba al saber que ahora sí era su mujer, con todas las de la ley.

Finalmente se incorporó despacio con la intención de dejarle dormir, se levantó y antes de poder volver a colocarse su vestido, que había caído al suelo de cualquier forma, sintió el brazo de Edward arrastrándola de nuevo junto a él.

—¿A dónde vas? —le preguntó él tirando de ella para que volviera a la cama —Dónde estarás mejor que aquí.

Ella se ruborizó, casi no podía aguantar la mirada de esos ojos azules llenos de deseo sin que en su cuerpo colapsaran miles de sensaciones que la dejaban sin fuerza. Él tiró de ella arrastrándola de nuevo al lecho, ella protestó:

—Edward, no podemos quedarnos todo el día aquí ¿Qué van a pensar?

Él comenzó a besarle el cuello y descendió por su escote mientras murmuraba:

—¿Te importa mucho lo que piensen?

Ella suspiró levemente, el placer que sentía con sus caricias casi no la dejaba respirar, no respondió de palabra, pero sí que mentalmente dijo: «en realidad me importa bien poco lo que piense nadie». Él debió escuchar sus pensamientos pues siguió besándola sin importarle nada más.

Zohra había estado paseando por la cubierta, había visto a Edward buscando a Alma y pensó que era mejor dejarles un espacio para que arreglaran sus cosas, así que no se había atrevido a volver al camarote, no sabía dónde estarían y no quería molestarles.

Se sentó en una de las tumbonas que había en primera clase y sacó de su bolso unas agujas de hacer punto y un ovillo de lana azul, estaba tejiendo una bufanda, aún no había decidido para qué, pues no sabía el clima que se encontrarían al llegar a América. Ella provenía de una tierra siempre cálida, donde la lluvia hacía que la tierra fuera generosa en vegetación, y allí era bastante absurdo usar una bufanda, pero más al norte seguro que necesitarían una. La mujer iba pensando en esas cosas cuando se le acercó un hombre, debía tener más o menos su misma edad. Iba vestido con un chaleco de rayas, típico de los mayordomos de la gente bien. Seguro que viajaba acompañando a alguna familia de la alta sociedad. Se aproximó a ella y después de saludarla le dijo:

—Perdone señora, pero —el hombre carraspeó antes de continuar —, mi señora la marquesa de Rocher me ha pedido que le indique que usted no puede estar aquí, los de su clase deben ir a la cubierta de popa. 

El hombre hablaba con un cierto temblor en la voz, a sabiendas de lo violenta que era esa situación, se le notaba que se había visto forzado a increpar a aquella señora solo por el color de su piel.

Zohra se bajó las gafas de cerca, llevándolas a la punta de la nariz y mirando a la mujer gruesa que la miraba desde tres tumbonas más allá y le respondió directamente:

—Me parece señora que no sabe de qué clase soy yo, pero creo, que yo sí sé de qué clase es usted, de la clase «me meto donde no me llaman», si tiene usted alguna queja hable con el Capitán, le dirá quién soy y a qué clase pertenezco.

Dicho esto, volvió a su labor de punto y la señora Marquesa se levantó furibunda marchándose de allí muy tiesa. Para ella, que una mujer negra se hubiera atrevido a hablarle de aquel modo era una infamia.

El mayordomo estaba aguantando la risa y miró a Zohra diciéndole por lo bajo.

—Genial, esa bruja se lo tiene merecido.

—¡Arthur! —le gritó la Marquesa desde lejos.

—¡Voy señora! —respondió él con cara de fastidio y luego miró a Zohra sonriendo y le dijo —Ha sido un placer señora, me gustaría que nos viéramos otra vez.

Zohra le devolvió la sonrisa e inclinó la cabeza a modo de saludo, le vio marcharse y levantó una ceja ¿Había hecho una conquista?

Pasado un tiempo prudencial, decidió volver al camarote, no sabía qué había pasado con los dos jóvenes, ignoraba si la cosa había ido como esperaba y tal vez Alma necesitaría un hombro en el que llorar si las cosas no habían ido bien.

Pero al llegar vio en el camarote contiguo colgado el letrero de «no molestar», y sonriendo se metió en el suyo, descansaría un rato, estaba algo mareada por el balanceo del barco.




Capítulo 10
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Había pasado una semana y Marie estaba realmente molesta, pues no había vuelto a ver a la pareja en todo este tiempo. 

—¿Dónde demonios se habrán metido esos dos? —murmuraba con evidente tono irritado.

El Duque le respondió riéndose de ella:

—¿A ti qué te parece? Están de luna de miel, no creo que salgan del camarote en todo el viaje.

Marie le echó una mirada furibunda.

—No tiene ninguna gracia. —respondió mirando a su acompañante con cara de fastidio.

Marie estaba disgustada con su acompañante, ese hombre no podía tomarse nada en serio, pero mucho se temía que esta vez tenía razón. A veces pensaba si no había sido un error llevarlo con ella, de hecho, no la estaba ayudando en nada, solo se aprovechaba de su dinero y de su cuerpo, pero aparte de eso no le daba ninguna idea. No obstante, debía admitir que esta vez le estaba mostrando la realidad, esos dos estaban viviendo un auténtico romance. Se preguntaba cómo podía ella conquistar de nuevo a Edward si este se pasaba todo el
tiempo encerrado en la cabina con su esposa, era desesperante. Marie se había convertido en un perro esperando en la puerta del amo, ya que, continuamente paseaba por el corredor de los camarotes y el maldito letrero de «no molestar», seguía colgado, le entraban sudores de pensar lo que esa arpía le estaría haciendo a «su» Edward. 

Percival la miraba con cara de pena, realmente se estaba volviendo completamente loca. Últimamente no le prestaba mucha atención y eso comenzaba a molestarle. Se acercó a ella y le dijo, tomándola de un brazo:

—Marie, querida, ¿Y si los dejas en paz y te dedicas a mí, mon amour?

Ella le miró muy seria y le empujó dándole en el pecho con la palma de la mano. ¿Qué se había pensado ese libertino? Realmente, el muy idiota se había olvidado del trato que habían hecho al inicio del viaje, él tenía que ayudarla a recuperar a Edward y debía hacer lo posible por comprometer a esa maldita mujer, pero todo se le estaba poniendo en contra, incluso su cómplice que solo pensaba en llevarla a la cama y para lo demás tenía la cabeza hueca.

Pero de pronto vio a Edward llegar desde otro lado de la cubierta, se extrañó al verle pues no había visto que salieran del camarote en ningún momento y el letrerito seguía ahí. Tenía un aspecto relajado y un brillo en los ojos que ella jamás le había visto.

—Ahí está tu hombre —le dijo Percival —, y por la cara que trae diría que lo tienes un poco mal, no creo que puedas conseguir nada de él.

Ella le miró furiosa y le respondió:

—¡Cállate! Tú no sabes de lo que soy capaz.

El Duque sonrió.

—Creo que la que no lo sabe eres tú.

Ella movió la cabeza en señal de resignación, ese cabeza hueca no era capaz de entender nada. Siguió con la mirada a Edward y le vio apoyarse en la barandilla de hierro de la borda, le observó unos instantes, parecía mirar a la distancia con aire pensativo. Una luz de esperanza se abrió en el cielo de Marie y sus ojos se tornaron increíblemente azules, se preguntó si tal vez la parejita se había peleado o, quizá, después de tantos días él ya se había cansado de su esposa.

Suspiró profundamente y miró hacia su acompañante.

¡Sors d’ici! —le dijo —, quiero estar a solas con él.

Percival la miró burlón y haciendo una especie de saludo militar se dirigió al bar a pedir una bebida, pensaba tumbarse en una hamaca y ver las olas pasar. De paso observar cómo su bella acompañante fracasaba con el recién casado, ella pensaba que sabía todo sobre los hombres, pero era evidente que le faltaba aún mucho por aprender.

Marie se acercó a Edward lentamente y se puso a su lado a mirar a la distancia igual que él. El hombre se volvió a mirarla y al contrario de aquel primer día, no reaccionó con malos modos, estaba demasiado relajado y
feliz como para discutir con nadie, y mucho menos con Marie.

Así que se limitó a preguntar:

—¿Qué tal el viaje? Espero que todo vaya bien.

Ella se sintió emocionada, la reacción calmada de Edward le hizo pensar que tal vez tenía razón y su relación con su mujer no andaba muy bien.

—Bien, gracias —respondió ella llevándose un pequeño pañuelo de encaje a los labios y pasándolo suavemente intentando parecer seductora.

Pero se sintió frustrada porque Edward no la miraba, había vuelto de nuevo sus ojos hacia el horizonte. Entonces se atrevió a preguntar directamente:

—¿Qué haces aquí solo? ¿Acaso algo no marcha bien? ¿Dónde está tu querida esposa? —Su tono estaba cargado de ironía.

Edward se volvió a mirarla, le podía haber contado que todo iba perfectamente, porque estaba con la mujer de su vida y que si por él fuera no hubiera salido del camarote en toda la travesía, pero que Alma le había pedido que salieran a pasear porque necesitaba tomar el aire y que por eso habían pasado la tarde en la cubierta de popa compartiendo los cantos, los bailes y las risas con los de la clase baja, lo habían pasado muy bien, y ahora ella había ido al servicio y la estaba esperando para volver al camarote. Evidentemente, no le respondió dando esa explicación porque a Marie no le importaba, tampoco iba a decirle eso último porque hubiera resultado grosero, así que se limitó a responder:

—Todo bien, gracias.

Hizo el ademán de marcharse, pero ella le retuvo cogiéndolo de un brazo y se echó a reír sin ningún motivo. Él la miró como si estuviera loca y ella de repente aprovechando su desconcierto se colgó de su cuello y le plantó un beso en los labios.

—Te echo tanto de menos. —le dijo en un tono desesperado.

No se habían dado cuenta de que en ese momento la joven esposa llegaba desde la otra cubierta.

Alma no podía creer la desfachatez de esa mujer, se había colgado descaradamente del brazo de Edward y reía como si la vida le fuera en ello. Era la segunda vez en pocos días que la había sorprendido revoloteando alrededor de su esposo, no desconfiaba de él, pero ellos habían tenido un pasado juntos demasiado reciente y no había más que ver lo hermosa e insistente que era para saber que podía ser realmente peligrosa.

Entonces vio, incrédula, como la joven francesa se acercaba para atrapar los labios de él con los suyos y ya no pudo más.

En dos zancadas llegó hasta Marie y, agarrándola del hombro con fuerza, tiró de ella hasta hacerla caer. La rubia, tomada por sorpresa, se quedó paralizada, aunque acabó reaccionando y levantándose, sonrió mientras alisaba unas inexistentes arrugas de su vestido mientras le espetaba:

—Tranquila gatita, solo pretendía llevarme un último recuerdo de tu esposo, ya sabes que te llevas a un hombre espectacular —y haciendo una pausa dramática, sin duda disfrutando el momento, continuó —, en todos los sentidos, tú ya me entiendes.

Alma tuvo suficiente, iba a saltar sobre aquella descarada que se empeñaba en recordarle que su esposo había pasado por su cama antes, y le daría su merecido, pero los brazos de Edward la sujetaron.

—Suéltame Edward.

Pero él no la dejó.

—Deja que yo me ocupe de esto.

La joven se resistió, pero no consiguió desasirse del agarre de su esposo. Estaba furiosa, así que acabó por interpretar que el gesto de Edward era más una defensa de Marie que un intento de que la cosa no fuera a mayores, así que acabó por revolverse, consiguiendo que él la soltara y se marchó de allí ante la mirada condescendiente de la rubia.

Marie los vio alejarse satisfecha, convencida de que había abierto una brecha en esa relación que en un principio parecía perfecta. Iba a alejarse de allí cuando se encontró de frente con una cara conocida y de pronto palideció.

La joven tembló al reconocer a ese hombre, era Mateo Belosso, el mismo que acababa de abandonar el día que conoció a Edward. Había estado con él durante un año, un maldito año que quería olvidar, era un ser posesivo y egoísta, no la dejaba hablar con nadie, se enfadaba cuando otro hombre la miraba y se lo hacía pagar a ella, como si de ello tuviera la culpa. A veces realmente llegó a tenerle miedo, era un hombre peligroso, manejaba los negocios sucios de los suburbios de Boston, trabajaban para él hombres sin escrúpulos dispuestos a cualquier cosa. Le había costado, pero había reunido el valor de dejarlo. Marchar con Edward a Europa fue una muy buena forma de poner distancia, sin embargo, era evidente que él la había seguido, si no ¿Qué demonios estaba haciendo allí?

El hombre dirigió a la rubia una cínica sonrisa y se sacó el sombrero a modo de saludo.

—Qué pequeño es el mundo —dijo sin perder la sonrisa —, ya es casualidad encontrarnos aquí.

— Je ne crois pas en las casualidades. —respondió ella sacando valor de la ansiedad.

El hombre borró la sonrisa de su rostro y se acercó mucho a ella:

—Volveremos a vernos cherri, tú y ese bastardo tenéis una deuda conmigo.

Dicho esto, se alejó dejando a Marie con un nudo en el estómago, era evidente que quería hacerle pagar el haberle abandonado, y que Edward también era el blanco de su ira. Se estremeció, aunque luego respiró hondo y pensó que era un bravucón y que solo pretendía intimidarla como había hecho siempre, tal vez lo mejor era ignorarle, se tranquilizó pensando que en realidad no podía hacerle nada.

En ese momento llegaba el Duque, vio la expresión de Marie y supo que algo no marchaba bien, miró al desconocido que se alejaba de la cubierta y dijo:

—¿Quién es este hombre? ¿Qué te ha dicho?

Ella respiró hondo y sonrió.

—Rien, no pasa nada, vamos mon amour.

Percival la tomó del brazo y le sonrió.

—No te preocupes cariño, yo estoy contigo, nada puede pasarte.

La tomó amorosamente del brazo, ella le sonrió y apoyó la cabeza en su hombro segura de que él no dejaría que le pasara nada malo.

Alma se encerró en el camarote que compartía con Edward y estuvo dando vueltas como una fiera enjaulada durante un buen rato. Finalmente pidió que le llevaran agua caliente, tomaría un baño y quizá eso consiguiera tranquilizar su estado de ánimo.

Comenzó a desvestirse y entonces escuchó como alguien trataba de abrir la puerta que ella había cerrado por dentro.

Edward, extrañado por no poder abrir, golpeó la puerta suavemente sin obtener respuesta. Sabía que su esposa estaba dentro, uno de sus hombres le había informado al respecto, y estaba claro que ella continuaba enfadada

— Abre la puerta, Alma

— ¡Ni lo pienses! — respondió ella.

El asunto rozaba el ridículo, ella era su esposa y ese era su camarote, y no tenía acceso a ninguno. Así se lo hizo saber.

— Te lo vuelvo a repetir, Alma, cariño, ábreme la puerta.

—¡Ja! — fue su única respuesta.

Dentro del camarote ella ya no escuchaba nada, pensó con algo de tristeza que su esposo quizá se habría marchado cansado de insistir. Dudó sobre si debía abrir y llamarle, odiaba estar así con él, pero le habría gustado que Edward hubiera tomado partido claramente por ella. Finalmente optó por tomar ese baño caliente y luego saldría a buscarlo.

Iba a terminar de desvestirse cuando un fuerte sonido la sobresaltó a su espalda.

Allí estaba Edward, había abierto la puerta de un empujón, acabando con el endeble cerrojo que le impedía la entrada.

Por vez primera pudo ver un brillo de desafío en sus ojos azules.

—No habíamos acabado de hablar, querida. —dijo con la respiración agitada.

—Pues yo no tengo mucho más que hablar —mintió ella.

Entonces se dio la vuelta y notó los brazos de Edward sobre su cuerpo. Pensó que la abrazaría y la besaría tal y como no había dejado de hacer durante esa maravillosa semana que llevaban embarcados, pero entonces su sorpresa fue mayúscula cuando se vio levantada en los brazos de su esposo, que la llevó hasta el baño para, acto seguido, dejarla caer en la bañera. El cuerpo de la joven se sumergió con estrépito en el agua, salpicando a Edward y creando pequeños charcos a su alrededor.

Alma se sobresaltó pues el agua ya estaba fría después del tiempo que había pasado.

—Creo que necesitas enfriar los ánimos, y qué mejor forma de hacerlo que tomando un baño.

Acto seguido se dio la vuelta y se marchó de allí como alma que lleva el diablo, no sin antes escuchar a su esposa gritarle.

—¡Eres odioso, Edward Lander!

Edward salió del camarote muy molesto, su breve encuentro con su esposa lo había dejado bastante alterado. La deseaba hasta la locura, sin embargo, se dijo a sí mismo que esta vez sería ella la que debía acudir a él, pues se había dejado llevar de nuevo por sus impulsos y, aunque eso lo atraía irremediablemente, esta vez no tenía razón.

Escuchó música y voces al final del corredor y le pareció ver a un hombre de su tripulación discutiendo a voces con alguien, ¿una pelea? solo le faltaba eso para aumentar su enojo. Se dirigió directo al punto del que salían los gritos, iba tan obcecado que no vio venir a Marie y sin apenas mirarla se disculpó

Edward siguió hacia adelante ahora aún más furioso. Al llegar se encontró a uno de los oficiales del barco discutiendo con unos pasajeros que al parecer habían montado un combate.

—¡Vaya! —dijo uno que por lo visto era de los organizadores de la fiesta —El dueño de este bote en persona! ¡Qué honor! —Todos rieron, y luego añadió —¡Pues nada patrón! que estamos celebrando un combate en toda regla ¿eh? y echando unas apuestas para amenizar el viaje, no hacemos nada malo.

—Un combate? ¿a puño? —preguntó Edward interesado, pues era lo que necesitaba para desahogar el demonio que se había apoderado de él.

El hombre rio divertido

—¿Como en la vieja Irlanda! ¿Quién cae pierde!

—Bien! y ¿a quién hay que zurrarle?

—¡A este! —contestó el irlandés señalando a un energúmeno —¿Qué apuestas?

—¡Si gano dejaréis de armar jaleo!

El hombre soltó una carcajada y contestó. 

—Vaya, ¿Quién no aceptaría tan disparatada apuesta? ¡Todo tuyo!

Edward sonrió, al menos su contrincante valía la pena. Así que se arremangó la camisa y se dispuso a golpear al gigante. Este sonreía burlón y hacía fintas intentando esquivar sus impulsivos golpes, pero cuando su puño alcanzó su mentón por primera vez, se le borró la sonrisa y se tomó el combate en serio, por la cara que puso le había dolido. Comenzó a lanzar sus puños contra Edward y él le esquivaba como podía, hasta que el gigante alcanzó su costado, pudo sentir como una de sus costillas crujía y un agudo dolor le sacudió.

Eso le enfureció más todavía y llevado por ese sentimiento, Edward se lanzó contra él ignorando el dolor de su costado, conectó una y otra vez el puño contra su cuerpo, con tal rapidez y fuerza que apenas le dejaba reaccionar, de un puñetazo notó como el tabique de su nariz crujía bajo sus nudillos y seguidamente conectó su derecha contra su mentón, el golpe fue terrible, el tipo cruzó los ojos y se desplomó totalmente KO.

Los demás gritaban y vitoreaban, incluso le alzaron en volandas y lo pasearon por la sala mientras le ofrecían algún que otro trago de whisky que aceptaba sin pensar mucho en lo que hacía, estaba realmente ido.

—¡Edward Wells! —la voz de Alma sobresalió por entre la del resto de la gente —¿Qué se supone que estás haciendo?

Ella había utilizado su nombre oficial y cuando se paró a mirarla, vio que en sus ojos refulgía un brillo de enojo.

Por su parte, ella había salido de la bañera cuando él la dejó, se había vestido y aún con el cabello húmedo
había salido a buscarlo. No había sido difícil dar con él, muchos en el buque hablaban de la pelea que estaba librando el dueño del barco en la planta de las bodegas. Había llegado en el mismo momento en que aquel hombre enorme golpeaba a Edward en el costado, casi había gritado de la impresión, pero luego su esposo se había repuesto y, de un puñetazo, había noqueado a su contrincante.

Alma se había dejado llevar por la emoción, Edward jadeaba por el esfuerzo y miraba a su esposa confundido. ¿Era solo enojo lo que veía en su mirada? ¿O había algo más?

Los espectadores se habían apartado para dejar paso aquella mujer que había llegado con el cabello mojado goteando por su rostro, ella se había parado frente a su esposo y por unos segundos se habían quedado mirando como si fueran a iniciar un duelo. Él aún jadeaba por el combate, tenía el torso desnudo y los músculos en tensión, el sudor cubría su cuerpo haciéndolo brillar, y ella parecía cautivada por esa imagen.

Al fin Edward dio un paso adelante y tomó a su esposa por los hombros haciéndola reaccionar.

—Cariño, será mejor que nos vayamos. —le dijo, algo molesto por los mirones que tenían alrededor.

Alma asintió y dejó que él le rodeara la cintura con un brazo mientras ella le decía al oído.

—Tú y yo hablaremos luego, creo que voy a tener que castigarte.

—¿No me dejarás salir de la cabina? —dijo él alzando una ceja.

Ella le propinó un codazo en las costillas que ya tenía resentidas.

—¡Aux! —se quejó él.

—¡Qué más quisieras! —respondió ella y se echó a reír.

Marie contemplaba la escena incrédula, cómo era posible que esos dos siguieran cómo si nada, por un momento había creído que había iniciado el incendio que acabaría con su relación, los había visto realmente enojados. Pero ahora parecía todo lo contrario, estaban más acaramelados que antes. Apretó los puños y frunció el ceño, sus ojos adquirieron un color oscuro y su enfado aumentó cuando escuchó la voz de Percival a su espalda:

—No me dirás que no te avisé, no vas a poder con ellos.

—Y eso ¿Por qué? —dijo ella intentando negarse la realidad

—Porque es evidente querida —respondió él encogiéndose de hombros.

Mientras tanto Mateo Belosso ayudaba al gigante que había perdido el combate a incorporarse, tenía en su cara un gesto de evidente resentimiento, aquel maldito Wells no solo se había llevado a su chica, sino que le acababa de hacer perder una buena cantidad de dinero noqueando a aquel imbécil contra todo pronóstico.

Marie le vio salir de la sala dando empujones al pobre púgil derrotado, que intentaba excusarse con su jefe sin mucho éxito. La rubia suspiró, sabía que al pobre chico le esperaba un buen castigo, así era él con los que le rodeaban. Se aferró al brazo de su acompañante, Percival la miró con un gesto de interrogación. Ella movió la cabeza en sentido negativo e intentó sonreír, pero al Duque no se le escapó que sus ojos seguían a ese hombre de cabello blanco que salía de la sala. Suspiró, aquella mujer guardaba demasiados secretos.




Capítulo 11
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Edward tuvo un sueño agitado, sentía que le dolía todo el cuerpo y especialmente el costado, la noche anterior cuando llegaron al camarote se había echado en la cama y había caído en un profundo sopor provocado por el exceso de Whisky más que por las heridas fruto de la pelea. Al despertar notó la cálida respiración de Alma en su cuello, dormía plácidamente enroscada a él, como si quisiera aprisionarlo para que no escapara. Uno de sus brazos le sujetaba por la cintura y una de sus piernas estaba enredada con las de él. Edward sonrió, jamás había pensado sentirse tan bien estando atrapado.

Abrió los ojos y contempló el rostro de ella muy cerca del suyo, y muy suavemente, para no despertarla, acarició con un dedo su cabello ensortijado y disfrutó unos instantes de aquel tacto suave y de su olor a jazmín. Su dedo fue descendiendo por las líneas perfectas de su rostro hasta llegar al cuello y seguir por debajo de la sábana. Entonces se encontró con una cadena colgada del cuello de ella, era la primera vez que se la veía puesta. Tiró con delicadeza de la cadena y pudo comprobar que, en el otro extremo, había un hermoso relicario de oro, grabado con unas filigranas que rodeaban dos iniciales: «P y V». Sentía curiosidad por ver lo que contenía en su interior, tomó la joya entre sus dedos y con cuidado la abrió, había dos miniaturas dibujadas a tinta, el artista había conseguido unos diseños casi perfectos: una de ellas representaba una mujer que, si sus ojos no le engañaban, tenía cierto parecido a Alma, y la otra imagen era el dibujo de un hombre. Entonces se dio cuenta de que ella había despertado y le miraba en silencio, él le sonrió con ternura y ella le devolvió la sonrisa.

Alma cogió el relicario de las manos de su esposo y miró los retratos dejando escapar un suspiro.

—¿Quiénes son? —preguntó él.

En el rostro de ella asomó una sombra de tristeza.

—Ella es mi madre, este relicario lo tenía escondido en un pequeño joyero como si fuera un tesoro, me lo dio antes de morir y me pidió que lo guardara, que sobre todo mi padre no debía verlo. Lo he tenido escondido en esa caja durante años, pero ahora ya no hay motivo para esconderlo. —dijo eso exhalando profundamente, como si se hubiera liberado de un gran peso.

—¿Quién es él? —preguntó Edward señalando al hombre del dibujo.

—Ella nunca me lo dijo, tan solo que era nuestro secreto, tal vez sería algún familiar.

«O tal vez un amante secreto», pensó Edward, pero
no lo dijo.

Alma se volvió a mirarle y le abrazó fuerte, lo cual hizo que él dejara escapar un quejido. Entonces ella recordó que él tenía un golpe en las costillas y le miró preocupada.

—¿Estás bien?

—Sí, pero podría estar mejor. —dijo intentando besarla, pero ella le rechazó.

—¡Nada de eso!¡estás castigado! vas a pagar lo que me hiciste ayer. —dijo riendo al mismo tiempo que se levantaba de la cama.

—¿Y yo que te hice? —preguntó él mirándola con frustración, pues su rechazo le había dolido más que el golpe en sus costillas.

Ella puso los brazos en jarras y le miró divertida.

—¡Ah! ¿No lo sabes? Primero te dejas manosear por esa francesa de ojos de camaleón, y luego te metes en una pelea como un crío ¿Te parece poco? ¡Hoy no hay besos! —Sentenció —. Levántate y vamos a desayunar. 

Muy a su pesar Edward se levantó de la cama y sin mucho ánimo comenzó a vestirse, pensando que esa gatita furiosa era demasiado cruel con él, un día sin besos era un duro castigo, pero ya tendría tiempo de desquitarse.

Se dirigieron al comedor de la cubierta principal, donde les sirvieron un suculento desayuno.

Poco después llegó Zohra que se sentó a la mesa de la pareja al mismo tiempo que les deseaba los buenos días. Ambos se volvieron a mirarla y respondieron al saludo. Alma cayó en la cuenta de que en los últimos días había tenido a Zohra muy olvidada y se apresuró a disculparse.

—Oh, Zohra, siento que te he tenido algo abandonada estos días.

La mujer sonrió ampliamente.

—No lo sientas cariño, no hay nada que me haga más feliz que andes perdida donde debes estar, junto a tu esposo.

Alma se ruborizó pues pensaba, qué habría estado imaginando la mujer sobre ella y Edward.

Entró al comedor la marquesa de Rocher acompañada de su mayordomo, la mujer miró a Zohra con desagrado, y a Alma no se le escapó ese detalle y tampoco que el hombre que la acompañaba le había guiñado un ojo a Zohra, y ella había respondido al gesto con una sonrisa medio disimulada.

—Además, no debes preocuparte, he estado ocupada con mis cosas. —explicó la mujer con aire misterioso.

—Ya veo —dijo Alma aguantando la risa y mirando de reojo al mayordomo —, por lo visto has hecho nuevas amistades.

—Más o menos.

Y las dos se echaron a reír. 

Edward no entró en la conversación, se limitaba a mirarlas emocionado, después de muchos años sentía nuevamente que tenía una familia y no podía ser más feliz. Pero su sensación de felicidad duró poco, desapareció cuando vio entrar a Marie acompañada de Percival. Era la primera vez que veía al Duque a bordo, se preguntó qué demonios hacían esos dos juntos. Ya era bastante problema tener a Marie intentando meter cizaña, que solo le faltaba que ese mequetrefe quisiera algo de su esposa. Definitivamente Edward no respondería de sí mismo si se atreviera a acercarse a ella.

Marie por su parte seguía preocupada por la presencia de Belosso a bordo, no había vuelto a cruzar ni una palabra con él, pero sentía como si la estuviera observando. En ese preciso instante estaba sentado en una mesa situada en una esquina del comedor mirándola fijamente, cuando ella le miró alzó la copa de vino como si quisiera invitarla a brindar. Ella enseguida volvió la cabeza y se concentró en sonreír a su acompañante, que le había apartado galantemente la silla de la mesa. Percival, ajeno a lo que preocupaba a su acompañante se sentó frente a ella e inició una conversación totalmente fútil sobre la suerte que había tenido de que el mar estuviera calmo en lo que llevaban de travesía, ella le sonrió y con la conversación pronto se olvidó de ese hombre que tanto la perturbaba.

Alma y Zohra estaban tan animadas hablando que no advirtieron la presencia de esos dos tunantes y seguían hablando animadamente de lo hermoso que estaba siendo aquel viaje. Acabaron de desayunar y para alivio de Edward salieron a cubierta, tenía ganas de perder de vista a esos dos que desde que habían entrado no habían dejado de observarles, tal parecía que no tenían una vida propia.

Alma quiso enseñarle a Zohra esa zona cercana a las bodegas, donde ella y Edward habían pasado tan buenos ratos en compañía de la gente sencilla que viajaba en ella. Edward las acompañó con la idea de dejarlas con sus nuevos amigos y acudir a ver al Capitán, de hecho, no era necesario que lo hiciera, pero a él le gustaba estar al corriente de las novedades que se producían durante el viaje.

Llegaron a la cubierta de las bodegas y Alma comenzó a presentar a Zohra a sus nuevos amigos. Edward se despidió de ellas hasta dentro de un rato e iba a marcharse cuando apareció un muchacho joven que le tendió un papel y una pluma diciéndole.

—Señor Wells, pronto nos cruzaremos con un barco que va hacia Inglaterra, y me gustaría mandarle una carta a mi madre, me escapé de casa y debe estar muy preocupada, yo no sé escribir, si usted fuera tan amable de ayudarme.

Edward no pudo hacer otra cosa que aceptar, de hecho, no le costaba nada hacer ese favor a aquel muchacho. Así que se dirigió a la mesa de la sala común y se puso a escribir lo que el chico le iba dictando. Era una para su madre, muy emotiva, era evidente que la echaba de menos.

El chico parecía emocionado y no pudo seguir dictando nada más. Edward le miró y le dijo:

—¿Estás seguro de que quieres mandarle esto a tu madre? La dejarás aún más preocupada. Supongo que tú no quisiste hacer daño al animal, tu madre lo hubiera entendido.

El chico estaba a punto de llorar, se encogió de hombros y titubeó un instante. 

—Sí señor —dijo al fin —, ella lo entenderá, se lo agradezco mucho.

El chico cogió apresurado la carta de las manos de Edward y salió corriendo hacia la cubierta superior al mismo tiempo que la ponía en un sobre.

Edward pensaba cómo a veces nos complicamos la vida por ser demasiado impulsivos, sintió pena por el chico. Se llamaba Edmon Williams, le preguntó si era escocés y él respondió que había nacido en Irlanda, pero que su abuelo sí era escocés. Edward sonrió por la labia del muchacho, tenía más o menos la misma edad que él cuando le abandonaron en el puerto de Boston, esperaba que la suerte también le sonriera. Edward pensó que en cuanto desembarcaran le buscaría para ayudarle y darle una oportunidad de sobrevivir en aquella tierra que no era tan de ensueño como muchos creían, sabía por experiencia que había que luchar mucho para conseguir sobrevivir. Tal vez Edward iba a ser la suerte de ese chico, intentaría convencerle de que volviera con su madre, que seguro le perdonaría por su acto inconsciente.

Con estos pensamientos se dirigió hacia el puente de mando para recibir el parte de navegación del Capitán, que le confirmó que pronto iban a cruzarse con el Esplendor de los mares, que ya se atisbaba en el horizonte y aprovecharían para intercambiar correo. Por
lo demás todo estaba tranquilo, aunque el cielo presagiaba tormenta y si el viento arreciaba, daría la orden de que el pasaje se mantuviera en sus cabinas, para evitar accidentes durante el temporal.
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Zohra fue saludando a toda aquella gente que Alma le presentaba, no podía evitar sentirse orgullosa de aquella joven que había sido criada por ese hombre cruel, y que había conservado la suficiente personalidad como para no seguir sus dictámenes y, de esa forma, haberse convertido en una mujer sencilla que no despreciaba a nadie por el simple hecho de no haber nacido con su misma suerte.

De pronto sintió frío, la brisa del mar que hasta ahora las acompañaba, se estaba convirtiendo en algo más.

La mujer miró al cielo y vio, no muy lejanas, acercarse unas nubes negras. Se arrebujó en el sencillo chal de lana que llevaba mientras seguía la conversación de Alma con un jovencito y su madre.

—Querida —dijo Zohra, llamando la atención de su pupila —, creo que se acerca una tormenta, deberíamos ir a tu camarote para que puedas ponerte algo de más abrigo.

Alma asintió, su vestido era demasiado ligero como para aguantar si el tiempo empeoraba, y tal y como parecía, así iba a ser. Se despidió de las personas con las que hablaba, prometiéndole al muchacho un nuevo baile en cuanto fuera posible, y se marcharon.

Estaban a medio camino cuando una fuerte sacudida las sorprendió a ambas. Casi perdieron el equilibrio y las dos mujeres se miraron algo alarmadas, sin embargo, un hombre perteneciente a la tripulación se percató y las quiso tranquilizar.

—No se preocupen, señoras. Ha sido un pequeño golpe de mar producto del viento, se está levantando y ese pequeño malnacido irá a más, esto no ha sido más que una pequeña ola sin importancia.

El hombre soltó una carcajada y se marchó. Si lo que había pretendido era tranquilizarlas, no lo había conseguido, al menos a Zohra, que se mostraba de lo más inquieta mientras Alma trataba de serenarla. Finalmente, ambas se apresuraron y pronto estuvieron a resguardo en el camarote, ya que una fina lluvia había comenzado a caer sobre la cubierta.

Era sorprendente cómo en cuestión de minutos podía cambiar el tiempo en alta mar.

El cielo cada vez se estaba cubriendo más y aumentaba la fuerza del viento, en un principio el capitán ordenó capear el temporal, pero cuando las olas y el viento arreciaron mandó poner rumbo en su misma dirección, con el fin de correr el temporal.

Edward comenzó a preocuparse, ya había vivido una de esas tormentas en su viaje de vuelta al viejo continente, y alguien no acostumbrado a ello podría pasarlo realmente mal. Debía ir a advertir a Alma y a Zohra, era preciso que se quedaran en el camarote, donde podrían estar más seguras, era peligroso estar en
cubierta porque un golpe de mar podría hacer que cayeran al agua.

Alma pensó en salir a buscar a Edward, la verdad es que se habría sentido más tranquila si él estuviera allí con ellas, pero también entendía que, como dueño de aquel buque, su deber era estar con la tripulación al pie del cañón.

De repente se sintió mal, lejos de mejorar, el movimiento del barco parecía ser más violento y ella comenzó a sentirse mareada.

Zohra la ayudó a tumbarse en la cama, pensando que quizá así mejoraría, pero la joven cada vez se sentía peor. Tenía el estómago descompuesto y no era capaz de retener el agua que le había ofrecido. La mujer se estaba desesperando, no sabía qué hacer para que su pupila se encontrase algo mejor, ella misma había estado asustada, no le gustaban nada las tormentas y no estaba acostumbrada a navegar, pero por la razón que fuera, no sentía ningún mareo. Así que decidió que saldría a buscar a Edward, él quizá sabría qué hacer.

Alma extendió su brazo hacia ella de una forma un tanto dramática y, al ver que abría la puerta le dijo:

—No tardes, Zohra, creo que definitivamente me moriré si no se me pasa pronto este mareo

Las palabras de Alma resonaron en la mente de Marie de una forma brutal. La francesa procuraba no alejarse demasiado de la feliz pareja y había aprovechado la ausencia de Edward para seguir a las dos mujeres hasta la misma puerta de su camarote. Al escuchar que alguien abría la puerta, se había escondido detrás de una de las columnas que adornaban aquellos pasillos.

Cualquier información podía ser valiosa para sus planes. Pero lo que nunca pensó fue en que aquella simple molestia pudiera significar que estaba embarazada. ¿Podía deberse a eso el mareo del que se quejaba amargamente?

Si Percival estuviera allí y hubiera oído lo mismo que ella, habría alzado una ceja y adoptado esa expresión condescendiente para recordarle que él ya lo sabía. Por suerte estaba sola, no tenía humor para soportar monsergas.

Para ella, Alma no era una digna rival.

Sus modales poco refinados y su poco gusto por los excesivos maquillajes y complementos a la moda la situaban, sin duda, un escalón por debajo de ella. Además, se veía a la legua que esa mosquita muerta no tenía ninguna experiencia con los hombres, por eso quizá, si un pequeño bastardo creciera en su vientre, eso conformaría una derrota de lo más humillante. Intentaría tener los ojos bien abiertos y, si por desgracia estaba en lo cierto, también se encargaría de solucionar el pequeño inconveniente.

—¿Qué ocurre? —preguntó Edward algo alterado al ver a Zohra que venía hacia él con aspecto de estar muy preocupada.

—Es Alma, se encuentra muy mal.

—¿Está enferma?

—Bueno, está muy mareada. —dijo la mujer con la voz cortada, ya que apenas podía aguantar el equilibrio.

Edward la tomó de un brazo y aguantando la lluvia que caía sobre sus cabezas, cada vez de forma más violenta, avanzaron a duras penas por la cubierta para intentar llegar a la puerta del pasillo de las cabinas.

El barco iba de un lado a otro, y los pocos pasajeros que aún no se habían refugiado en sus cabinas caminaban por el pasillo tal y como si hubieran bebido una barrica de vino entre todos. Más de uno salía afuera, para inclinarse en la borda dejando salir su malestar en forma sólida, con el peligro de que un golpe de mar los lanzara fuera del barco, los tripulantes los mandaban a sus camarotes. Poco a poco no fue quedando nadie en cubierta. Tan solo los marineros que manejaban el barco siguiendo las instrucciones del Capitán y sus oficiales.

Llegó un punto en que la tormenta arreció de tal forma que navegar en esas condiciones era altamente peligroso, los rayos y los truenos se sucedían y las olas cada vez iban creciendo más, el enorme buque parecía un barco de juguete a merced de las olas. El Capitán había mandado arriar las velas y navegar a palo seco, dejando que el timón fuera a barlovento, para intentar que la embarcación se estabilizara con las olas.

Edward y Zohra, consiguieron entrar en el pasillo que llevaba a las cabinas, y se dirigieron a toda prisa a la de Zohra, que es donde se hallaba Alma, abrieron la
puerta y la vieron de rodillas en el suelo con los brazos y la cabeza apoyados en la cama.

Zohra se agarró a una columna que había en medio del camarote para no caerse, pues la nave había sufrido otra sacudida.

—Hay que llamar a un médico, la veo muy mal. —dijo la mujer muy preocupada.

—No hace falta —respondió Edward —. Yo cuidaré de ella.

El hombre se dirigió hacia Alma y la cogió por debajo de los brazos mientras le decía. 

—Vamos, levántate, si te quedas así es peor. Salgamos fuera.

Ella le lanzó una mirada suplicante y le respondió con voz lastimosa:

—No, por favor, déjame morir en paz, no quiero ir a ninguna parte.

Edward sonrió, en efecto, estaba muy mareada…

—Menuda borrachera de mar llevas —bromeó y a pesar de sus muchas protestas la obligó a levantarse.

Ella estaba tan floja que no podía ni tenerse en pie, la tomó en sus brazos, para llevarla hasta al final del pasillo de los camarotes, dónde había una abertura que daba a una terraza que quedaba sobre la cubierta, alejada de la borda.

—Eres muy cruel —decía ella casi sollozando —. Me encuentro mal y quieres sacarme de paseo.

Cuando llegaron a la terraza la dejó en el suelo, ella casi no se sostenía. 

Edward la abrazó por detrás para sostenerla y la hizo volverse mirando al mar.

—¿Pretendes matarme? —protestó ella sin abandonar ni por un momento el tono dramático.

—¡No! ¡Abre los ojos! El mar solo mata a quien le teme.

Alma obedeció, abrió los ojos y los cerró al momento, intentando darse la vuelta.

—¡Es horrible, no para de moverse!

—¡Si! —contestó él —Pero mira al horizonte, el cielo está quieto.

Ella abrió los ojos de nuevo e hizo lo que Edward le dijo, se dejó caer sobre su pecho y sus manos se agarraron a los brazos que la sostenían.

— No temas nada, estoy contigo, si he de pelear con el mar por ti, créeme que lo haré.

Sus labios se curvaron en una dulce sonrisa.

Se quedaron en silencio y abrazados contemplaron, durante largo tiempo, cómo el viento y el mar se fundían en un solo elemento, retorciéndose como amantes, elevándose y descendiendo en una especie de ritual difícil de describir con palabras.

Alma se aferraba con los dedos a los brazos de Edward, con la cara pegada a su pecho y escuchaba el sonido del corazón del hombre susurrando en su oído. Sentía como si nada importara si estaba junto a él, ni los rayos, ni los truenos, ni el viento, ni las olas, porque ella había encontrado refugio en un lugar en calma.

El sol despuntaba en el horizonte formando una fina raya rojiza que intentaba colarse entre las nubes, que después de descargar su furia estaban rompiendo filas cual soldados después de la batalla. El temporal estaba amainando, el viento dejó de jugar con las olas y el mar se fue calmando.

— Está amaneciendo —dijo Alma, al fin más tranquila.

— ¿Mejor? —preguntó Edward, apoyando sus labios en la parte alta de su cabeza y depositando allí un tierno beso mientras notaba como ella se estremecía.

— Mucho mejor —dijo Alma, volviéndose para mirar a su esposo.

Sin duda el frescor del aire y del agua de la lluvia habían sido un buen remedio para el mareo.

Ambos se miraron unos instantes que parecieron eternos, tenían un brillo apasionado en la mirada. Edward tomó el rostro de Alma entre sus manos y la besó.

De pronto se detuvo y se quedó mirándola de nuevo.

— Te amo Alma, te amo desde que tengo conciencia de mí mismo.

Ella, emocionada, no pudo evitar que las lágrimas brotaran de sus ojos y se confundieran con el agua de lluvia que empapaba su rostro.

—Nunca debí haber perdido la esperanza de que algún día vinieras a buscarme —contestó ella —. Creo que el destino desea aún más que nosotros que estemos juntos, nunca volveré a dudar.

De pronto, una voz los sacó de su ensoñación

—Perdón señor —dijo uno de los tripulantes, algo incómodo por haber irrumpido de aquella manera —, pero el Capitán desea verle en el puesto de mando para evaluar los daños ocasionados por la tormenta.

Edward, bastante molesto por la interrupción le contestó que iría en cuanto pudiera.

Los dos esposos se dirigieron hasta el camarote donde esperaba una preocupada Zohra, que se alegró de verlos y de que la joven ya estuviera mejor.

—Ahora debo irme —dijo Edward —, pero prometo volver lo antes posible. —terminó diciendo dando a Alma un beso en la frente, ante una sonriente Zohra.

Alma fingió ponerse seria y respondió:

—Más te vale o yo misma iré a buscarte.




Capítulo 12
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Unas semanas después de la tormenta, el Capitán informó a Edward que gracias a ella habían adelantado en su recorrido, porque el fuerte viento y el oleaje habían empujado la nave hacia su destino, y por lo que indicaba el sextante el único problema era que se habían desviado hacia el sur, pero pronto podrían corregir el rumbo, antes no fue posible debido a las corrientes.

En esos momentos estaban navegando por aguas del Caribe y debían salir de ellas lo más pronto posible pues era una zona peligrosa debido a los ataques de los piratas. Aunque solían darse en los viajes de vuelta a Europa, pues a la ida los barcos solían ir sin cargamento de interés. Pero era mejor no permanecer demasiado tiempo en esa zona. Estaban a unas millas de la Isla Margarita, allí harían escala para aprovisionar el barco de víveres y agua potable y luego tomarían rumbo al norte.

Después de muchos intentos de llamar la atención de su antiguo amante, Marie había desistido de ello ya que intentar interferir con la pareja resultaba algo infructuoso. Todas las veces que lo había intentado durante la travesía se había llevado una decepción. Al final tuvo que hacer caso a Percival, el cual le decía que dejara de ponerse en ridículo, que cuánto más fuera detrás de Edward menos caso le haría. Le dijo que era mejor fingir que ya no le interesaba y dedicarle a él su atención, así podría ponerle celoso y tal vez volvería a fijarse en ella.

La verdad es que, tanto para Edward como para Alma, fue un alivio que la francesa dejara de incordiar y que se dedicara a mimar a su acompañante. Por lo que aquellas últimas semanas habían transcurrido muy tranquilas y la pareja había disfrutado realmente de su luna de miel. Tenían sus disputas, porque ambos eran así de apasionados, pero estas no hacían más que unirlos con más ardor cuando se reconciliaban.

Pero en los momentos en que la pareja parecía discutir, el Duque aprovechaba para hacer ver a Marie lo acertado de su teoría:

—Ya te dije que estos dos acabarían peleándose, ellos solos, sin tener que intervenir.

Y ella se convencía de que Percival tenía razón y de que tal vez no le resultaba tan inútil como había pensado en un primer momento. Así que Marie se deshacía en atenciones hacia su pareja, y más cuando estaba cerca de Edward. Percival le decía que había visto en él una mirada de disgusto y ella se sentía muy complacida. Aunque en realidad Edward no le hacía el más mínimo caso y el Duque aprovechaba la ocasión para dejarse mimar por aquella mujer que le tenía fascinado, eran tal para cual y ella aún no se había dado cuenta. 

Marie por otra parte seguía preocupada por la presencia de Belosso, cierto es que no había vuelto a amenazarla, pero la intimidaba con la mirada y a ella la inquietaba hasta el punto de que había llegado a tener pesadillas. No quería mezclar al Duque en sus temores, que al fin y al cabo no tenía nada que ver con ellos, si alguien corría peligro aparte de ella este era Edward. Entonces Marie pensó que debía avisarle.

Aquella noche Edward y Alma se dirigían a su camarote después de la cena, venían riéndose por cualquier cosa pues ella estaba un poco achispada porque él se había empeñado en que probara el vino que él mismo había traído al embarcar, y estaba demasiado bueno. Ella agachó la cabeza apoyándola en el pecho de Edward y al levantarla, la cadena que colgaba de su cuello se enganchó en un botón del chaleco de él y se rompió, el preciado relicario rodó por el suelo.

Ella se detuvo de pronto y miró la estimada joya, desolada.

—Edward —dijo en un susurro.

Él se agachó a recogerlo y miró a Alma sonriendo.

—No te preocupes, mi amor, déjamelo y yo te arreglaré la cadena.

Ella asintió, aunque no se borró la pena de su rostro, un extraño presentimiento la invadió, como si fuera a perderlo, y eso sería terrible pues era el único recuerdo que guardaba de su madre.

Él se guardó el relicario en el bolsillo interior de su chaleco y lo cerró con el botón para que no se perdiera.

—Aquí está seguro, mañana arreglaré la cadena y te lo devolveré. 

—De acuerdo —dijo ella un poco más tranquila. 

Cuando llegaron al pasillo de los camarotes un muchacho llamó a Edward:

—Señor Wells, tengo algo para usted.

El aludido se volvió a mirar al chico y éste le tendió una nota, Edward la leyó y frunció el ceño. Alma le miró preocupada y preguntó: 

—¿Qué sucede?

Él disimuló una sonrisa que estaba muy lejos de querer esbozar, y respondió:

—No es nada, me llaman del puente de mando, hay algo que debo solucionar. Cariño, espérame en el camarote, no tardaré mucho.

Ella asintió y él la besó en la frente, luego se fue en dirección a la cubierta.

Por el camino volvió a leer la nota y no podía creer su contenido:

Querido Edward, necesito que hablemos en privado, se trata de un asunto muy delicado que nos atañe a los dos. Por favor, no pretendo molestarte, pero es cuestión de vida o muerte, temo que nos acecha un peligro real. Te espero esta noche junto a la escalera de servicio del comedor.



Marie



Edward esperaba que no fuera una treta de esa mujer, aunque la verdad no había vuelto a molestarles, pero todo le parecía muy extraño, no lograba entender qué querría contarle, aunque tratándose de ella podría ser cualquier cosa. Pensaba que podría ser una de las argucias de Marie para llamarle la atención, maldecía el día que decidió que le acompañara a Inglaterra, había momentos en que sentía deseos de matarla, cuando se ponía tan insistente.

Llegó al lugar donde la mujer lo había citado y comprobó que aún no había llegado, si se trataba de una broma no tenía ninguna gracia, esperaría unos minutos y se marcharía. Pero la vio llegar mirando sigilosa a un lado y a otro, como si temiera que alguien la siguiera. Cuando ella le vio dibujó una amplia sonrisa y corrió hacia él colgándose de su cuello, y antes de que Edward pudiera reaccionar le besó con una fuerza que a él le costó deshacerse de su abrazo. Cuando lo hizo ella habló casi sin aliento:

—No sabes cuanto he esperado este momento, mon amour, sabía que tu viens a mí de neuf.

—¿Qué demonios estás diciendo? —le gritó él empujándola —Mira, Marie, estoy harto de tus jueguecitos, no tengo ni idea de qué es lo que estás intentando, pero no tiene ninguna gracia. Déjame en paz… Déjanos en paz.

—Mais mon amour ¿Qué significa esto? qu’est ce que tu fais?

Para sorpresa de Edward la francesa volvió a intentar besarlo.

—¿Acaso te volviste loca? —le gritó fuera de sí empujándola con fuerza.

En ese momento salía un camarero de la puerta del servicio y les miró unos instantes, un poco sorprendido por encontrar allí a la pareja. Pero ante la mirada furiosa de Edward salió de allí en dirección al pasillo de los camarotes.

—Mira, Marie —continuó gritando Edward —, déjame en paz de una vez o no respondo, estoy harto de ti y de tus jueguecitos.

Esas fueron las últimas palabras que oyó el camarero, luego se escuchó un golpe, un grito de ella y después se hizo el silencio.
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Alma se llevó la mano al cuello, donde momentos antes colgaba su relicario, y no pudo evitar sentirse mal, el presentimiento que antes la había invadido había vuelto ahora con más fuerza.

Zohra, notando el movimiento de su mano, le sonrió.

— Tranquila, mi niña, él cuidará de tu joya y hará que regrese a ti.

La joven le devolvió la sonrisa, no estaba tranquila del todo, pero sacudió la cabeza en un intento de hacer lo mismo con aquellos malos pensamientos

El tiempo pasó, Zohra dormitaba sentada en uno de los dos cómodos sillones que había junto a la cama, pero Alma aún estaba intranquila. Lo que fuera que tuviera que arreglar su esposo con la tripulación, estaba segura de que habría tenido tiempo suficiente. ¿Por qué entonces no había regresado aún?

Finalmente decidió que no podía esperar más, saldría a buscarle. No quería parecer una esposa histérica, y menos aún desconfiada, pero algo dentro de ella trataba de alertarla. No sabía de qué, ni por qué, ni siquiera si acabaría pareciendo una loca, pero terminó saliendo del camarote ante la atónita mirada de Zohra. La mujer se levantó del sillón e intentó seguirla, pero la joven caminaba demasiado deprisa y pronto la perdió de vista.

Recorrió la distancia que la separaba del puente de mando, se entrevistó con el Capitán, quien al verla allí sola, salió a su encuentro.

El hombre no había visto a Edward y ni siquiera reconoció haberlo citado en ningún lugar, lo cierto es que después de aquella tormenta que vivieron semanas atrás, habían tenido una travesía de lo más tranquila. Sin embargo, se ofreció a acompañar a Alma hasta que encontrara a su esposo.

Juntos recorrieron la zona de primera clase del buque y preguntaron a todo trabajador que vieron. En el comedor se encontraron al duque de Capell, que en ese instante comía solo, aunque la mesa estuviera dispuesta para dos comensales.

— Oh, querida, no te preocupes. Estoy seguro de que pronto encontrarás a tu esposo, en cambio yo —añadió con tono afectado —, mucho me temo que he sido cruelmente plantado.

Alma se quedó callada, intentando dirimir la intención del Duque con aquel sencillo comentario, no obstante, no permaneció allí más que unos segundos, tenía algo mucho más importante en lo que pensar.

Alma y el Capitán recorrieron el resto de zonas del barco, Edward no aparecía y ella cada vez estaba más nerviosa. El hombre trataba de tranquilizarla sin demasiado éxito. Cuando salieron de la zona más cercana a las bodegas y aquella gente que había conocido semanas antes tampoco le pudo dar noticia alguna sobre el paradero de Edward, empezó a temer seriamente que algo malo podía haberle pasado.

Uno de los camareros del servicio de camarotes se acercó a ellos, le habían dicho que el Capitán estaba buscando al señor Wells y les contó lo que había visto a la hora de la cena, le había visto discutir con alguien debajo de las escaleras que daban a la cocina.

Entonces llegaron a la zona que solía usar el personal de servicio.

Alma vio algo en la distancia, debajo de la escalera parecía haber algo, o alguien, pues mucho se tenía que equivocar si aquel bulto que apenas destacaba en la penumbra no era un cuerpo.

Corrió como alma que lleva el diablo, seguida de cerca por el Capitán.

Se repetía a sí misma «por favor, que esté bien, solo te pido que esté bien.»

Poco antes de llegar hasta esa persona, supo que se trataba de una mujer, pero nada la había preparado para ver lo que vio.

Se trataba de Marie, la joven francesa yacía sin vida sobre la cubierta del barco. Las mejillas aún estaban sonrosadas, pero tenía los ojos completamente abiertos y vidriosos. En el cuello de la desdichada se podía observar el pañuelo que  solía usar, anudado con mucha fuerza.

El Capitán dio la voz de alarma mientras Alma observaba algo extraño.

Un papel, cuidadosamente doblado, descansaba sobre la falda de la joven. Ella lo tomó entre sus manos, abrió con cuidado los pliegues de la nota y desde el primer momento reconoció la letra de su esposo.

Lo hice sin pensar lo que estaba haciendo, por un arrebato. Sé que tal vez no podrás perdonarme por lo que he hecho, sé que es terrible, pero en ese momento no pude evitarlo y ahora los remordimientos me consumen, pero no hay vuelta atrás, perdóname por dejarte así, pero ya no tiene remedio, perderme en el mar será lo mejor.

E. W.

Alma tuvo que apoyarse en la cubierta de madera. Leía la nota una y otra vez y, por mucho que entendía el mensaje que contenía, era incapaz de procesarlo.

Edward no habría hecho algo así, estaba segura y nada ni nadie iba a convencerla de lo contrario.

El Capitán se acercó a ella y leyó la nota que la joven sostenía entre sus manos temblorosas. Apenas si pudo disimular una sonrisa, pensaba que Bennett estaría muy satisfecho cuando recibiera la noticia y dejaría de presionarle recordándole su deuda.

La gente comenzó a arremolinarse en el lugar mientras algunos miembros de la tripulación trataban de mantenerlos lo más alejados posible y Alma ni siquiera fue consciente en ese instante, de que había comenzado a gritar.
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Escuchaba a la gente a su alrededor como si fuera un leve murmullo, no sabía lo que decían, los escuchaba tan lejanos. Pero no le importaba, en su cabeza solo estaba encontrar a Edward, nada más.

De pronto, una mano sobre su hombro la devolvió a la realidad.

Zohra la miraba con ojos compasivos mientras el Capitán hablaba con un hombre que se había identificado como el médico del barco. Alma observaba cómo trabajaba sobre el cadáver de la pobre Marie. Hasta ese mismo instante, ella no se había permitido pensar en nadie más que en su esposo, pero en todo esto había habido una víctima principal, la joven francesa, aunque para ella, Edward también había sido una víctima de toda esta locura, no sabía a qué nivel, pero sí sabía que él no habría sido capaz de asesinar a nadie.

—Es evidente que esta mujer ha sido estrangulada, y por el aspecto de las marcas en el cuello yo diría que hará unas cuatro o cinco horas que murió.

Todos escucharon atentamente las palabras del doctor. El Capitán se mostró cabizbajo y Alma se pasó una mano por el rostro, completamente abatida. Ellos llevaban poco menos que ese tiempo buscando a Edward y si era cierto que había caído al mar, podía ser demasiado tarde para él.

Nada más encontrar el cuerpo de Marie, ella había gritado sin parar, pidiendo por favor que detuvieran el barco. Tenían que buscar a su esposo y lo pidió una y otra vez, sin embargo, cuando eso fue posible, ya se habían alejado demasiado. La tripulación había estado asomándose por la borda, pero nadie había conseguido ver nada. La desesperación de Alma era patente y no permitía que nadie se le acercara, ni siquiera la pobre Zohra.

—¿Qué haremos con el cuerpo, Capitán? —preguntó el doctor, llevándose al hombre aparte, pues lo que tenían que hablar no era muy agradable y la joven esposa del desaparecido parecía estar sufriendo todo un infierno —, aún quedan dos semanas para llegar al destino y no aguantará. Ya sabe a qué me refiero.

El hombre se mostró pensativo, de repente tenía demasiados problemas encima, no solo el propietario del barco estaba desaparecido, sino que además había pasado a convertirse en el principal sospechoso de un crimen execrable. No podía evitar rememorar la expresión de aquella pobre mujer, debía haber sufrido antes de morir y sin duda conocía a su asesino, pues no parecía que hubiera tratado de defenderse. Pensaba en la nota encontrada sobre el cadáver y el camarero que fue testigo de la discusión entre la joven asesinada y el señor Wells, todo apuntaba a un crimen pasional. Aunque el Capitán, de momento, no se atrevió a decirlo en voz alta.

Además, estaba aquella joven, recién casada, que se negaba a pensar que su esposo hubiera muerto, como si aún tuviera alguna posibilidad de estar vivo. Él conocía perfectamente esas aguas traicioneras y estaba seguro de que Edward Wells había perecido en ellas.

Por si fuera poco, estaba el desagradable asunto que le había recordado el doctor de a bordo. El cuerpo de aquella desdichada comenzaría a descomponerse en breve y no sabían qué hacer con ella. Entonces se le ocurrió pensar en alguien que descargaría semejante responsabilidad de sus hombros.

—Doctor, esta mujer subió al barco acompañada por un hombre, un Duque si mal no recuerdo. Ese hombre debe decidir qué hacer con su acompañante.

Dicho esto, se dirigió a dos miembros de su tripulación con la misión urgente de encontrar a aquel noble. No recordaba su nombre, ni su título, pero la última vez que lo habían visto estaba cenando en el comedor.

Sir Percival después de cenar se había retirado a su cabina, llevaba horas esperando a Marie y cuando los enviados por el Capitán llamaron a la puerta, le escucharon maldecir al otro lado, parecía enfadado, por su voz escuchaban como se iba acercando a la puerta diciendo:

—¿Otra vez te has dejado la llave, Marie? Te he estado esperando mucho tiempo. Dónde te habías me… —las palabras se congelaron en su boca cuando al abrir vio a esos hombres que le miraban con semblante grave.

—¿Qué ocurre? —preguntó temiendo una mala noticia por el gesto de los recién llegados.

—Señor —comenzó a decir uno de los hombres —, debería usted acompañarnos, se trata de su acompañante.

El Duque miró a los dos hombres con cara de no entender nada y pidió una explicación más concreta:

—¿Qué le ha pasado?

—Lo sentimos señor, pero la hemos encontrado muerta en una parte de la cubierta, creemos que la han asesinado.

La expresión del rostro de sir Percival era la de alguien que era incapaz de asimilar lo que estaba escuchando, se quedó con la boca abierta y la mirada perdida.

El hombre insistió:

—Por favor, señor, debe acompañarnos para identificarla.

El Duque se dejó conducir por esos dos hombres hasta la cubierta, a lo lejos vio un ruedo considerable de gente que murmuraba alrededor de la escena del crimen. Los hombres que le acompañaban abrieron paso entre los curiosos y lo llevaron donde la joven Marie yacía inerte, con los ojos aún abiertos, estos tenían un color grisáceo oscuro, velados por lo que parecía un frío cristal de hielo. Sir Percival se derrumbó, cayó de rodillas junto al cuerpo y comenzó a llorar.

—Marie ¿Qué te han hecho? ¡Esto no puede ser verdad! —gritaba fuera de sí — ¡No me dejes por favor! ¡Quédate conmigo, mon amour!

Llegó a un punto que apoyó su cabeza sobre el pecho del cadáver llorando desconsolado, los testigos de la escena enmudecieron, era desgarrador ver a ese hombre lamentar la pérdida de la mujer que, sin duda, amaba.

Alma permanecía en silencio viendo al Duque llorar la pérdida de la joven francesa, igual que si todo fuera una pesadilla. Aún sostenía en sus manos temblorosas la nota de Edward confesando el crimen, había algo que no lograba comprender y todo le parecía como una pesadilla de la que iba a despertar de un momento a otro.

Alma permanecía en silencio viendo al Duque llorar la pérdida de la joven francesa, igual que si todo fuera una pesadilla. Aún sostenía en sus manos temblorosas la nota de Edward confesando el crimen, había algo que no lograba comprender y todo le parecía como una pesadilla de la que iba a despertar de un momento a otro. 

La joven fue requerida por el Capitán, mientras se levantaba e iba hacia donde este le había indicado, miró una vez más al duque de Capell y no pudo evitar sentirse triste también por su pérdida.

— Acompáñeme, señora Wells, debemos hablar en un sitio más discreto.

Alma fue conducida hasta el puente de mando, donde convenientemente no había nadie más.

Debe usted darme la nota que encontró sobre el cadáver de la señorita du Mercier, es importante para aclarar lo sucedido, y en cuanto desembarquemos, las autoridades requerirán todo tipo de pruebas.

—Entiendo —murmuró Alma desolada. Debía hacerlo, pero también sabía el alcance de lo que todo ello conllevaría. Sin duda iban a tratar a Edward como a un criminal, un asesino sin escrúpulos, y eso ella no lo iba a permitir, sin embargo, extendió la mano para darle la nota al Capitán.

Poco después alguien pidió permiso para entrar.

Uno de los marineros venía acompañado del Duque, el cual, ingresó en el puente de mando aún sin entender muy bien qué hacía él allí.

—Capitán, le agradezco sus esfuerzos, pero aún debo pensar qué hacer con la pobre Marie y no sé qué hago aquí y…

De repente se percató de la presencia de Alma y eso pareció confundirle más.

—Usted dirá —dijo al fin, esperando una explicación, y por toda respuesta, le fue entregada la nota.

Sir Percival palideció, mostró la nota al Capitán y preguntó:

—¿Qué significa esto? ¿Alguien confesó el crimen? Juro que lo mataré con mis propias manos —el Duque se cubrió el rostro con las manos y rompió a llorar de nuevo.

—Tranquilícese señor, estamos investigando, pero todo apunta que la señorita du Mercier tuvo una fuerte discusión con el señor Wells, hay un testigo de ello, y encontramos esta nota escrita por él sobre el cadáver.

—¿Y a qué esperan para detenerle? —bramó el Duque.

—Lo haríamos si pudiéramos encontrar al señor Wells, pero no se encuentra a bordo, como reza en la nota lo más probable es que se arrojara al mar después de perpetrar el crimen.

Alma seguía la conversación y estaba enrojeciendo por momentos…

Intentó controlarse, se dijo a sí misma que el Duque hablaba en nombre de un dolor que ella conocía demasiado bien, quiso hablar con serenidad, pero fue imposible.

Se levantó de donde había estado sentada y se acercó a esos dos hombres que hablaban tan a la ligera de Edward.

—Veo que ustedes se han erigido ya en juez y parte. Pues les informo que estoy aquí, no hace falta que hablen como si no estuviera. Edward Wells tiene quien lo defienda.

Ambos hombres la miraron sorprendidos, percatándose de la presencia de la joven junto a ellos, si bien, no tuvieron ocasión de responder porque Alma continuó increpándoles, mientras señalaba con el dedo a uno y a otro, adoptando una clara posición ofensiva.

—No puedo creer que hablen así de mi esposo. Ustedes no lo conocen como yo, no saben que él es incapaz de cometer un crimen como ese, y menos aún saben que él jamás me abandonaría, ni me dejaría sola, a no ser que lo hiciera en contra de su voluntad.

Los gritos de Alma resonaban fuera de la estancia, algunos miembros de la tripulación escucharon perfectamente sus palabras y se apiadaron de aquella pobre mujer ingenua.

Entonces habló el Capitán, intentando poner un poco de paz en aquel lugar.

—Señora Wells, nadie duda de su dolor, ni siquiera de su pérdida, pero tenga en cuenta la pérdida del señor Duque. Su amada, asesinada a manos de...

No pudo continuar pues la joven lo fulminaba con la mirada

El Duque había permanecido callado, pero en su rostro se reflejaba la molestia que sentía al escuchar las palabras de Alma.

—No hay más que leer la confesión que su marido escribió de su puño y letra —dijo al fin, en un tono algo más autoritario de lo que le hubiera gustado, dada la situación, pero esa mujer tenía un carácter de mil demonios y sinceramente, no estaba para aguantarlo en esos instantes.

—Será mejor que nos calmemos todos —intervino de nuevo el Capitán.

—Muy bien, estoy de acuerdo —convino Alma —, pero no permitiré que delante de mí se vuelva a insultar a mi marido. Cuando aparezca, estoy segura de que aclarará todo esto y encontrará al verdadero asesino.

Los dos hombres se miraron, ella aún tenía esperanzas de que Edward Wells apareciera con vida, no obstante, el tiempo pondría  las cosas en su lugar.

Alma salió del puente de mando aun temblando de furia, el Duque la siguió y mientras bajaban las escaleras le espetó:

—¿A qué viene esa actitud? Cómo si no estuviera suficientemente claro quién mató a mi Marie, hay un testigo de su discusión y esa nota no deja lugar a dudas.

Por toda respuesta, Alma se volvió hacia él y descargó con todas sus fuerzas una tremenda bofetada en la cara del sorprendido Duque.

Se llevó la mano a la mejilla que había recibido el impacto, otra vez aquella mujer se había atrevido a abofetearle y ella dando la vuelta iba a marcharse, pero esta vez la cosa no iba a quedar así, la agarró del brazo y la hizo volverse.

—No permitiré que vuelva a golpearme, la he respetado porque es una mujer, pero la próxima vez le devolveré el golpe.

—Puede hacerlo, si eso le complace, le aseguro que aguanto bien los golpes —contestó ella, airada por la respuesta del hombre.

El Duque agarró fuerte a la joven del brazo y la sacudió mientras le decía:

—Eres una mujer descarada y mereces una lección, no me provoques ¿Me oyes? Aquí lo único cierto es que Marie está muerta, y el asesino que es tu esposo no aparece, eso admitirás que es sospechoso, tarde o temprano la verdad emergerá, espero que en ese momento sepas disculparte.

La soltó de un empujón y bajó las escaleras a toda prisa.

Alma se quedó mirando como se alejaba el Duque sin saber bien qué pensar. Dudaba si podía haberse sobrepasado. Estaba dolida por cómo habían hablado de Edward sin conocerle, preocupada porque había desaparecido sin dejar rastro y apenada por toda aquella situación.

Ella ya había hecho lo que tenía que hacer entregando aquella maldita nota al Capitán y ahora necesitaba un respiro para ordenar sus ideas. Buscaría a Zohra y le pediría consejo pues ahora deseaba llegar a su destino cuanto antes, una vez allí trataría de alquilar los servicios de cualquier Capitán que estuviera dispuesto a acompañarla a buscar a su marido. Quizá algún otro barco mercante de los que atestaban aquella ruta comercial podía haberle visto caer y haber sido rescatado. No podía ni quería perder la esperanza, una vez lo creyó muerto y fueron los peores años de su vida, no volvería a cometer el mismo error.
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Las risotadas de algunos borrachos se mezclaban con los chillidos de las prostitutas de aquella inmunda taberna y, como ya era habitual en aquel agujero al margen de la ley, algunos habían iniciado una pelea. Las trifulcas siempre solían ser por los mismos motivos y estaban aliñadas por el exceso de alcohol que llevaban encima aquellos pendencieros. Seguramente, se estaban disputando una parte de un botín o los favores de alguna de las meretrices. Quién sabe qué habría provocado el altercado en aquella ocasión. Lo cierto, es que el caos se había apoderado del lugar y las botellas volaban, alguna silla acababa partida en la cabeza de alguien, aunque la víctima poco tuviera que ver con el motivo de la pelea, y pocas mesas quedaban en pie.

Perro, estaba habituado a ese ambiente de camorra y seguía sentado en su mesa tranquilamente, rellenando su vaso de ron con la botella que había salvado de morir en la pelea.

Esperaba a alguien, el cual debía informarle de la ruta de un barco inglés que había partido del nuevo continente y se dirigía a la vieja Europa. Iba cargado de oro y eso era una de las cosas que despertaban su interés, la otra, fastidiar a esos «cerdos» ingleses, a quienes debía haber sido desterrado de su patria. Le habían condenado por rebelión, él era irlandés y, para él, defender su tierra no era algo condenable, sino un deber. Había sido deportado como siervo a las colonias, después de participar en una revuelta contra los caciques que explotaban a los campesinos en sus propias tierras. Durante un tiempo trabajó como un esclavo en los campos de algodón, hasta que pudo escapar y unirse a la tripulación de una nave pirata.

Cuando era solo un jovenzuelo, un hijo del infierno y sus compinches habían quemado su casa y matado a su familia y eso jamás lo olvidaría. La cara del malnacido que mandó matar a su madre y a su hermano, la tenía grabada en su mente, y su nombre no había día que no lo maldijera nada más despertar. «Así se frían sus vísceras en el infierno», pensó una vez más. Jamás perdonaría a ese bastardo y si algún día tropezara con él le colgaría del palo mayor hasta verle morir abrasado por el sol. Aquel mala sangre, nunca perdonó que la mujer que pretendía no le quisiera a él y se casara con el hombre que amaba, el hermano mayor del pirata, y como venganza mató a toda su familia. Habían pasado ¿Cuántos? ¿Veinte años? ¿Tal vez más? Pero aún resonaban en sus oídos los gritos de Victoria, su cuñada, cuando esos hombres la arrastraron fuera de la casa para llevársela antes de acabar con todos. Ella estaba embarazada y Perro jamás supo si su sobrino llegó a ver la luz. Él pudo escapar atravesando los campos y lanzándose al mar por un acantilado.

Estaba perdido en sus recuerdos, pero atinó a agacharse para dejar pasar una silla que voló sobre su cabeza, y al levantarse vio que la persona que esperaba estaba en la puerta buscándole con la mirada entre el barullo de la pelea. Perro le hizo una seña y el hombre le devolvió el saludo, este se adentró en el local interceptando a un camorrista que intentaba placarle. A duras penas pudo llegar hasta Perro, que se había quedado sin mesa porque le habían tirado a alguien por encima y con el impacto se le habían roto las patas, y lo poco que quedaba de ella estaba plegado en el suelo. Por suerte pudo salvar el ron y sostenía la botella con una mano, tiró el vaso a su espalda, que se rompió al chocar contra el suelo, y le dio un trago a morro a la botella.

El recién llegado llegó a su altura y se pasó una mano por la frente, secándose el sudor, al mismo tiempo que decía:

— Hace un poco de calor aquí ¿No te parece?

En ese momento Perro miró a su alrededor, y tal parecía que por primera vez se diera cuenta de que había un altercado, miró al otro hombre y asintió, respondiendo:

—Puede ser que sí, mejor salgamos a la calle, estos hacen demasiado ruido y dudo que podamos hablar con tranquilidad. 

Cogió la botella de ron, tomándola en sus brazos igual que quien acuna a un bebé, y ambos hombres iniciaron la marcha hacia la salida del local. Por el camino, Perro tuvo que sacudir a un desorientado que quería meterle en la pelea, lamentó haber tenido que romper la botella en la cabeza del rufián porque le amenazaba con un cuchillo, el pirata soltó unas cuantas maldiciones por la pérdida del ron, y por fin pudieron llegar a la calle.

El otro le confirmó la salida del barco y la ruta que llevaba, se estimaba que llegaría a la altura de la Isla Margarita dentro de dos días. Se trataba de un bergantín, armado con tres cañones por borda y con una sección de treinta y cinco soldados que lo custodiaban.

Perro se frotó las manos.

«Menuda presunción ¿Cómo podían pensar que, con tan poca protección, ese oro llegaría sano y salvo a puerto?» pensó Perro esbozando una enorme sonrisa. Ese oro sería suyo, de eso no le cabía duda. Miró a su interlocutor y le palmeó la espalda amistosamente, mientras decía:

—¡Te has ganado tu diez por ciento, Potts!

—¿Diez por ciento? ¡No bromees Perro! Dijiste que iríamos a medias.

Perro se rascó la barbilla y arrugó la frente con un gesto de extrañeza.

— ¿Yo dije? ¿Qué dije? No recuerdo haberte dicho nada, igual bebí demasiado ron ese día —dijo encogiéndose de hombros —. Da gracias a que no te rebane el gaznate ahora que ya tengo la información.

—¡Maldita rata traidora! —gritó Potts fuera de sí —. Debí imaginarme que no podía fiarme de ti ¡Pues no hay trato! Cada cual va por libre, quien consiga el botín primero ¡Se lo queda!

—Me parece bien —dijo Perro zanjando la cuestión, muy seguro de que él iba a hacerse con el botín.

Potts estuvo acariciando la empuñadura de su espada e hizo crujir sus dientes amarillentos. De buena gana hubiera rajado a ese bribón de Perro, pero había advertido que este tenía a punto su pistola y ante la desventaja decidió no actuar. Ya se verían las caras en alta mar.

Comenzaron a salir de la taberna algunos hombres tambaleantes, al verlos, uno no acertaría a saber si era por el exceso de alcohol o por las lesiones fruto de la brega.

Perro pudo distinguir que había hombres de su tripulación entre los que desfilaban y les gritó:

—¡Volved al barco malditos hijos del diablo! ¡Mañana os quiero despiertos! ¡Nos haremos a la mar!

Perro inició la marcha en dirección al puerto, su tripulación le siguió sin rechistar, conscientes de que, si llegaban a quejarse, su Capitán les haría lamentar el haberlo hecho. Se habían metido en la pelea por propia voluntad y ahora debían aguantarse con lo que tenían encima. Pero eran hombres acostumbrados a aquella vida, no conocían otra, sabían que una noche de dormir a pierna suelta les curaría todos los males y que ni siquiera la resaca podría detenerles.

Cuando llegaron al barco, Muerto los repasó a todos echándoles un cubo de agua por la cabeza a medida que iban entrando. Perro se quedó junto a él hasta que todos estuvieron a bordo. Era su hombre de confianza y quería darle la noticia, seguro que después lo celebrarían compartiendo el ron que el Capitán guardaba en su camarote.

Muerto era el único con quien Perro compartía su ron, era un hombre alto y de enormes espaldas, tenía el pelo negro y largo, y una barba con varias trenzas que le llegaban hasta los pectorales. Perro le dio el nombre de Muerto porque le habían dado por muerto en un abordaje, una carga de dinamita explotó junto a él, cuando Perro se acercó, estaba literalmente destrozado, pero al comprobar que aún exhalaba aliento se lo llevó a su camarote, detuvo las hemorragias y atendió sus heridas. Todos a bordo, incluido él, dudaban de su recuperación, sin embargo, sobrevivió, aunque le faltaba una pierna, una mano y un ojo. Detalles que solucionaron con una pata de palo, un garfio y un parche. Al principio, el hombre, maldijo los huesos de Perro por haberle salvado, pero con el tiempo se acostumbró a manejar sus prótesis y estaba agradecido de seguir vivo, a partir de entonces se sintió en deuda con su Capitán y daría la vida por él si era necesario. 

Al amanecer, la nave de Perro partió rumbo a Isla Margarita…

El Capitán pirata se puso al timón de la nave, cierto que para ello estaba el timonel, pero él lo había sido durante mucho tiempo y de cuando en cuando le gustaba sentir el timón en sus manos, siempre decía que no había nada comparable a cuando la brisa del mar te golpea la cara mientras diriges el barco.

El sol fue subiendo en el cielo y cuando este alcanzó el cénit, mandó a uno de sus hombres al carajo, ya que calculó que debían estar cerca de los arrecifes que se hallaban a medio camino de Isla Margarita. Era una zona que entrañaba un serio peligro para todo el que navegaba por esas aguas que se hacían, por momentos, poco profundas. Cualquiera que no conociera la zona corría el peligro de quedarse atascado en ella. Esto muchas veces formaba parte de su plan de ataque, hacía embarrancar a sus víctimas, dejándolas sin capacidad de maniobra para luego abordar la nave. No era la primera vez, ni sería la última que esos estúpidos ingleses, marineros de agua dulce, caerían en esa trampa.

El pirata, dirigió la nave hacia un islote donde tenían instalada una base, era un lugar deshabitado, donde podrían aprovisionarse de toda clase de frutas, pescar en sus corrientes de agua dulce unos enormes peces, y darse una ducha en las pequeñas cascadas calientes que brotaban de la montaña. Era un lugar paradisíaco, uno podría pensar que era extraño que a nadie se le hubiera ocurrido instalarse para vivir allí de forma permanente, pero lo cierto es que el islote no era un lugar seguro, pues no era más que la falda de un enorme volcán activo, que inesperadamente podía escupir enormes rocas. Aunque lo que ahuyentaba a los humanos de la isla no era el volcán, tal vez a eso se habrían podido adaptar como habían hecho en otras islas, lo que aterrorizaba a los visitantes de la isla eran los pozos del diablo. Se decía que quien tenía la desgracia de caer en una de esas lagunas humeantes que provenían del volcán, el diablo le robaba el alma y se convertía en un ser muerto en vida, algunos juraban haber visto alguno de esos seres sin alma con la mirada vacía caminando sin rumbo y por eso nadie osaba pisar la isla.

Perro conocía bien el secreto de esos pozos, podría ser algo sobrenatural como afirmaban las gentes que habían sido testigos de sus efectos, pero él entendía que era algo explicable porque en esa parte de la isla crecían innumerables especies de plantas cuyas raíces eran tóxicas. Lo había visto en islas no muy lejanas, como la de Haití, los brujos usaban esas raíces para practicar el vudú, provocaban alucinaciones y un abuso de ellas hacía que el cerebro dejara de funcionar como era debido y dejaba a las personas sin voluntad alguna, se convertían en simples cuerpos andantes fácilmente esclavizados. Las aguas ardientes del volcán conectaban bajo tierra con esas raíces, creando una infusión y esas lagunas de agua ardiente eran pozos que contenían ese tóxico. Era cierto que si alguien tragaba esa agua podía quedar en ese estado de no vida.

Pero eso no era un problema para los piratas que no solían pisar esa zona de la isla, de hecho, vivían en el mar, y el islote era solamente un lugar de paso. 

—¡Hombre al agua! —gritó el vigía desde el carajo.

Perro cogió el catalejo e inspeccionó la superficie en la dirección que marcaba el vigía.

—¡Arriad un bote!¡Veremos qué clase de pez es!

—¿Está seguro Capitán? —preguntó Muerto, a él no le hacía mucha gracia subir extraños a bordo, solían ser una molestia.

Perro miró a Muerto y frunció el ceño.

—Veremos de quién se trata, según quien sea, tal vez saquemos un buen botín por su rescate. 

Muerto no volvió a hablar ya que, para él, Perro siempre tenía razón, aunque esta vez tenía un presentimiento, algo le decía que aquel pescado les traería complicaciones. 

Bajaron uno de los botes y tres hombres remaron hasta llegar al cuerpo que flotaba en el agua. Tenía la piel blanca y arrugada de estar en remojo, por lo que debía llevar horas en las frías aguas de mar abierto, donde las corrientes del Caribe se cruzan con el Océano. Los piratas tiraron de él arrastrándolo al interior del bote. Perro seguía la maniobra desde la proa, mirando a través del catalejo. 

Cuando el bote regresó a la altura del barco, lo izaron hasta que los hombres estuvieron a bordo de la nave. 

Lo lanzaron, sin ningún miramiento, sobre la cubierta. 

Perro observó que se trataba de un hombre joven y estaba totalmente inerte. 

—Creo que está muerto —dijo uno de los hombres que lo habían llevado a bordo, dándole una patada para comprobar si se movía o no. 

A los diez segundos, se había formado un corro de mirones a su alrededor y un par de ellos se abalanzaron sobre el cuerpo para registrarlo y cerciorarse de que no llevaba nada de valor encima. 

Perro llamó al orden y se abrió paso entre sus hombres, mientras gritaba:

—¡Voto a tal! ¡Haré picadillo con vuestros hígados! —esta expresión la había aprendido de su viejo Capitán y le gustaba repetirla a menudo — ¡Apartaos! —les gritó al mismo tiempo que los sacaba a empujones.

Cuando llegó junto al náufrago, comprobó que estaba más tieso que un arenque, tocó con dos dedos el costado de su cuello y sintió bajo sus yemas un ligero latido, el hombre estaba casi muerto, pero no del todo.

—¡Llevadle a mi camarote! —ordenó.

Los hombres le obedecieron sin rechistar. Lo levantaron entre cuatro, poniéndolo de cara al suelo, al hacerlo, un buen chorro de agua salada le salió por la boca y la nariz. Entonces el hombre comenzó a toser, sobresaltando a sus portadores, lo soltaron de golpe y, el desafortunado dio con su cuerpo en la cubierta. El golpe lo hizo reaccionar y siguió tosiendo y expulsando agua.

Perro sonrió, por suerte estaba vivo y por la ropa que llevaba el desgraciado, se veía que era alguien rico y en estos casos la familia solía pagar buenos rescates. Aunque también estaba claro que alguien debía odiarlo mucho, pues llevaba un buen corte en la cabeza, seguramente le habían golpeado antes de tirarle al agua, alguno deseaba verle muerto.

Una vez en el camarote del Capitán, acostaron al ahogado en el camastro de Perro, él no solía usarlo, pues le gustaba más dormir al raso mirando las estrellas, eso era ideal en aquellas latitudes donde el clima siempre era cálido. Sin embargo, ese desdichado estaba helado y aún inconsciente le castañeaban los dientes. Los hombres le vendaron la herida de la cabeza y le taparon con varias mantas para que entrara en calor y Perro de cuando en cuando entraba a ver si despertaba, quería saber quién era y ver si podía sacar un buen puñado de oro de su familia, en caso contrario tal vez lo haría bailar por la tabla para que se lo comieran los tiburones. 

Pasó algo más de medio día cuando por fin Edward abrió los ojos, miró a su alrededor confundido y apartó las mantas que tenía encima, comprobó que estaba completamente desnudo. Se tocó la cabeza, esta le dolía por el golpe que le habían asestado antes de tirarlo al agua.
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Alma miraba la costa de Boston con el corazón encogido. Aquel tenía que haber sido el primer día del resto de su vida acompañada de Edward, y ahora él no estaba junto a ella. Estaba cansada de que le repitieran que ahora era dueña de todos los bienes de su esposo, que debía centrarse y tomar posesión de todo aquello que le pertenecía y que debía seguir adelante. Ya nadie le repetía aquella retahíla pues no querían encender más aún su ya de por sí irascible estado de ánimo.

En el extremo contrario de la cubierta, el duque de Capell también observaba la línea de costa. Su expresión era seria y solemne, casi indescifrable.

La última semana apenas había coincidido con la que había sido su prometida tiempo atrás, parecía que ambos se habían refugiado en su dolor y no habían vuelto a tener ningún desencuentro más, lo cual representaba un alivio.

Alma descendió por la pasarela que daba al puerto de Boston acompañada por su fiel Zohra, allí les esperaba un carruaje que las llevaría a la mansión que Edward tenía en la ciudad. Para todos, ella ahora era una viuda rica y muchos en la ciudad conocían su próxima llegada así que había cierta expectación en conocer a la joven viuda. Mientras el vehículo circulaba por las atestadas calles del puerto, la joven no perdía detalle de todo lo que la rodeaba. Pronto salieron del puerto y tanto Zohra como Alma comenzaron a ser conscientes de la inmensidad de la ciudad que se iba a convertir en su hogar, aunque a la muchacha le parecía que no podría llamar hogar a ningún lugar en el que no estuviera Edward. Mientras recorrían aquellas calles desconocidas dio rienda suelta a su pena y se permitió llorar, no lo había hecho en ningún momento después de conocer la desaparición de su marido.

La mansión victoriana propiedad de Edward Wells estaba a las afueras de Boston. Un camino serpenteante, rodeado de una exquisita vegetación que sin embargo no restaba luz al mismo, daba paso a la gran casa rodeada de preciosos jardines.

Zohra y Alma se quedaron perplejas, aquella mansión era mucho más lujosa y más grande que la de la familia Bennett en Inglaterra. Si solo su padre pudiera verla en ese instante. Se sentiría henchido de orgullo, pero no por ella sino por lo que él, hábilmente, había conseguido. Por suerte estaba a miles de kilómetros de allí y si por ella fuera, ambos quedarían para siempre en orillas opuestas de un mismo océano.

El carruaje se detuvo en la puerta de la mansión y alguien abrió la portezuela.

Una decena de sirvientes las esperaba. Alma pudo ver rostros sombríos y apenados, eso le decía aún más acerca de la calidad humana de Edward, aunque no habría necesitado ninguna prueba de ello.

—Bienvenida Señora Wells —dijo una de las criadas, parecía mayor y Alma pensó que quizá ocupaba el puesto de ama de llaves —, la estábamos esperando. 

Alma hizo un leve asentimiento con la cabeza y las dos mujeres fueron acompañadas dentro, seguidas por el séquito de sirvientes, que se miraban unos a otros. Algunos sentían verdadera lástima por la nueva dueña de todo aquello y sus trágicas circunstancias

Muriel, que así se llamaba la mujer que le había dado la bienvenida, le mostró las estancias principales. La joven no tenía ánimo de una visita guiada por aquel lugar enorme.

A decir verdad, no parecía un lugar donde Edward habría vivido, cuanto más veía de aquella casa, más fría le parecía. Lo cierto es que ella no sabía mucho de su vida desde su llegada a América, él le había contado algunas cosas, pero no habían tenido demasiado tiempo juntos, pero de todos modos algo no estaba bien allí, se sentía incómoda, fuera de lugar.

Algunos de los sirvientes sacaron los baúles de Alma y Zohra del carruaje y se dispusieron a acomodar sus cosas en las alcobas que les habían sido asignadas. 

La joven no mostró demasiado interés en ello, aunque sí se presentó, de manera informal al personal de servicio, luego explicó que por un tiempo indeterminado iba a estar ocupada buscando a su esposo hasta encontrarlo. Así mismo solicitó algunas indicaciones, pues como bien era sabido, ella era nueva en la ciudad y necesitaba conocer los lugares a los que poder acudir.

—Empezaremos por el puerto — exclamó como para sí misma, y Zohra, no se atrevió a contradecirla, prefería acompañarla y asegurarse, de ese modo, de que nada malo le pasara.

Poco después, el mismo carruaje que la había llevado hasta la mansión de Edward, las trasladó de nuevo al puerto.

Mientras se alejaba, Muriel negaba con la cabeza.

—Pobre muchacha, tan bonita y tan fuera de sus cabales. Estoy segura de que la pérdida del señor ha sido un duro golpe para ella.

El resto del servicio estuvo de acuerdo.




Capítulo 15
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Perro palideció, miraba fijamente el dorado relicario que sostenía entre sus manos. Uno de sus hombres lo había encontrado en el bolsillo de ese desgraciado que habían salvado de morir ahogado. Obtenerlo le costó tener que dejar lisiado de un brazo a su subordinado para poder quitárselo, al final, el hombre, optó por quedarse con la cadena y entregarle el relicario a su Capitán.

El pirata tenía el semblante contraído igual que si hubiera visto un fantasma y, de hecho, así era. La fortuna había querido que aquel colgante llegara a sus manos, como una broma del destino que en un principio se había negado a creer, se dijo que tal vez se tratara de una joya parecida y que al ser un recuerdo lejano, su mente le estaba jugando una mala pasada fruto del deseo de que aquello fuera cierto.

Ver lo que contenía lo sacaría de dudas, y era eso lo que le hacía dudar de si debía abrirlo o no. Al final le dio al resorte que abría la joya y en su interior aparecieron las dos pequeñas miniaturas pintadas a mano con tinta de colores, en las que se reconocía a dos personas. Gracias a que el cierre era hermético, los dibujos no habían sufrido ningún daño. Cierto que no eran retratos fidedignos, pero para Perro esas dos personas le eran perfectamente reconocibles, y realmente tampoco había tenido dudas al ver las iniciales grabadas en la tapa: la P de Patrick, su hermano y la V de Victoria, su cuñada.

Cerró de nuevo la tapa sin saber muy bien qué debía hacer a continuación, la única pista que tenía para averiguar de dónde provenía aquel tesoro, era el hombre que habían pescado unas horas antes.

Edward seguía tumbado en el camastro pues cuando pretendió levantarse comprobó que no tenía fuerzas para ello, estaba intentando recordar qué le había pasado para acabar en aquel lugar desconocido, pues le resultaba evidente que no estaba a bordo del Estrella de Mar. Lo último que recordaba era que estaba discutiendo con Marie, y de pronto se había despertado tumbado en aquel camastro…

De repente, la puerta del camarote se abrió y apareció un hombre cuya vestimenta delataba que se trataba de un pirata. Edward se sobresaltó, había escuchado cosas terribles de aquellos hombres que se dedicaban a asaltar los barcos que intentaban cruzar las cálidas aguas del Caribe. Se decía que eran crueles y despiadados con sus víctimas, y que tan solo amaban el oro y el ron. Muchas veces describían su aspecto como el de seres descuidados en su apariencia, con terribles cicatrices y amputaciones. No obstante, el aspecto del hombre que tenía delante no respondía a esa descripción, llevaba el pelo negro trenzado, con una multitud de pequeñas trenzas que le llegaban más abajo de los
hombros y una cinta ancha de color rojo le rodeaba la cabeza. Tenía los ojos color canela y unas atractivas líneas faciales. Su piel tostada por el sol, la fuerte musculatura que se adivinaba bajo su camisa negra y la forma de moverse le daban un cierto aspecto de dignidad, que más de un noble envidiaría.

El pirata por su parte también observaba a Edward satisfecho de encontrarle despierto.

—Vaya, el pescado por fin despertó.

Edward frunció el ceño, evidentemente el «pescado» era él, no respondió, y Perro continuó hablando.

—Te pescamos en el mar cuando estabas medio muerto, así que espero que seas agradecido, ya que te hemos salvado la vida, y queremos que colabores con nosotros con el fin de que todos saquemos un buen provecho de ello.

Edward hizo un gesto de asentimiento con la cabeza y respondió:

—Por supuesto que agradezco su ayuda, señor… —hizo una pausa pues no sabía cómo nombrarle. 

Pero en vista de que el otro no iba a presentarse continuó:

—No sé cómo he llegado hasta aquí y no sé qué puede esperar de mí. 

Perro se echó a reír:

—Evidentemente espero que tu familia pague un buen rescate por ti, solo tienes que decirme quién eres, y de dónde has sacado esto —acabó diciéndole mientras le mostraba el relicario de Alma.

Una ola de temor nació en el estómago de Edward para luego instalarse en su corazón. Podría haber dicho quién era, hablarle del Estrella de Mar, y que podía ofrecerle mucho oro por su vida, pero pensó que si lo hacía podría poner en peligro a los que viajaban en el barco y sobre todo pensó en Alma, ¿Qué sucedería si esos pendencieros la acosaran para obtener un rescate? Ella seguro que pagaría por él, pero no sabía si esos hombres tendrían suficiente y si ella correría peligro si les indicaba cómo contactarla. Su cabeza daba vueltas buscando una salida y al fin respondió: 

—Lo siento, no valgo ni un penique, tan solo soy un siervo condenado a servir en las colonias, no sé de quién es esa joya.

El pirata entrecerró los ojos y miró a Edward con aires de duda:

—No decía eso tu vestimenta, era la de un hombre muy rico, y no puedes ignorar de dónde sacaste este relicario pues estaba en tu bolsillo. ¿Acaso lo robaste?

Edward no contestó, aquel hombre era muy observador y apostaba lo que fuera a que sabía distinguir cuando le estaban mintiendo.

El pirata se echó a reír y dijo:

—Mientes muy mal, pescado, ¿A quién intentas proteger?

Edward volvió a guardar silencio, tal y como pensaba, ese hombre era demasiado astuto, creyó que era mejor permanecer en silencio.

—Veo que no quieres hablar —Perro se levantó y se dirigió a la puerta para ordenar a sus hombres —. ¡Atad al pescado al palo mayor! Puede que eso le refresque la memoria. 

Así lo hicieron los hombres de Perro, ataron a Edward desnudo en el palo mayor de la nave y allí permaneció durante tres días sin que nadie hiciera caso de su existencia. Por suerte las velas del barco le protegían algo del sol, pero por la noche, aunque no hacía frío la humedad le calaba los huesos y un sudor frío cubría todo su cuerpo y le provocaba un profundo malestar. Edward intentaba resistir como podía aquel inmerecido castigo, y para ello concentraba sus pensamientos en los momentos vividos con Alma, aquellas pocas semanas que disfrutaron de su unión. Recordar sus hermosos ojos canela era un bálsamo para su desesperación.

El golpe que le habían dado en la cabeza antes de echarlo por la borda, aún le dolía, pero había dejado de sangrar. Edward no dejaba de preguntarse quién había sido el responsable de su desgracia. Se juró a sí mismo que si salía vivo de aquello encontraría al culpable y le arrancaría el corazón.

La tercera noche de estar atado a aquel poste, los piratas montaron una fiesta a bordo, al parecer habían asaltado un barco con un importante cargamento de oro y obtuvieron el botín. Para celebrarlo el ron corría a mares y los cánticos de euforia llenaban el ambiente. Fue entonces cuando el Capitán pareció acordarse de él, le miró unos instantes a la cara y sonrió al ver que el pescado, como él solía llamarle, le aguantaba la mirada con orgullo, a pesar de los tres días de tormento. Así que sonrió y le dijo:

—Eres un pescado con muchas agallas, muchacho. —Entonces sacó de su cinto un cuchillo enorme con el filo curvado y apuntó hacia él.

Edward cerró los ojos esperando el golpe de gracia, pero lo que notó a continuación es que el pirata le había cortado la cuerda que lo ataba al mástil. Trastabilló a causa de la debilidad y de tanto tiempo de permanecer inmóvil las piernas le flaquearon y cayó de rodillas al suelo.

—Dadle agua y algo de comer —ordenó a sus hombres —, he de tener una charla con él y si muere no podrá hablar.

Dos hombres lo arrastraron hasta un rincón de la cubierta y le dieron un bol con comida: arroz, carne de buey salada a pequeños tacos y una jarra con agua. Además, le dieron unos pantalones para tapar sus vergüenzas. Edward sentía tanta debilidad que no tenía ganas de comer, pero se forzó a ello, pensando que era necesario si quería vivir.

Pasó unos días tirado en aquel rincón de la cubierta, le daban dos comidas al día y agua dulce. Gracias a eso se fue reponiendo físicamente hasta que llegó el día que se atrevió a levantarse del rincón y acercarse a la borda del barco, en el horizonte se veía una línea de tierra, entonces pensó que si se lanzaba al agua podría nadar hasta alcanzarla.

La voz de Perro se escuchó a su espalda:

—Ni lo sueñes pescado, aunque la veas cerca quedan demasiadas millas de distancia para que puedas llegar a nado, morirás antes de conseguirlo.

El pirata se colocó a su lado y miró también la línea de costa que se veía en la distancia.

Edward se volvió a mirarle y exhaló profundamente, lo último que le faltaba es que ese hombre le leyera la mente. Se sentía furioso e impotente, pensaba en Alma y en lo que debía estar sufriendo y de buena gana se hubiera desahogado a puño limpio con aquel pirata desgraciado.

Perro nuevamente pareció entender qué le sucedía y ante la sorpresa de Edward le tendió un cuchillo.

—Vamos a ver qué tal te defiendes pescadito —dijo Perro dibujando una sonrisa divertida en su rostro bronceado.

Pero no era a él a quién debía enfrentarse, llamó a uno de sus hombres al que llamó Barracuda. Realmente le pegaba el nombre, porque era muy alto y delgado y lucía unos dientes puntiagudos y amarillentos que daban un poco de miedo. Era un hombre desaliñado con una espesa barba negra. Un pañuelo anudado a la cabeza dejaba ver unas espesas patillas.

El pirata rio mostrando sus horribles dientes, muy seguro de que ganaría el combate pues Edward no
estaba en plenas condiciones para pelear, ya que justo acababa de levantarse de su convalecencia.

Edward tomó el cuchillo y adoptó una posición defensiva, ese bruto le embistió y el joven haciendo una finta consiguió esquivar el cuchillo. El brazo del pirata acuchilló el aire y Edward, aprovechando la fuerza del gesto de su oponente lo agarró por el brazo atacante y lo lanzó al suelo, el hombre cayó de bruces dando con la cara en la cubierta.

Se levantó enfurecido y volvió al ataque, esta vez le embistió con toda su furia mientras profería un escandaloso grito, ahora sí consiguió derribar a Edward, que se dio de espaldas en la cubierta y el cuchillo salió volando de su mano, un dolor intenso recorrió su columna y resonó en su cabeza a causa del impacto, apenas podía moverse, el hombre se abalanzó de nuevo contra él intentando clavarle el cuchillo, pero cuando parecía que iba a alcanzar la garganta de Edward, este volteó en el suelo esquivando el golpe y el cuchillo se clavó en la madera.

Los demás piratas jaleaban el combate y hacían apuestas sobre quién iba a ganarlo. Ambos combatientes estuvieron enzarzados revolcándose en el suelo, Barracuda intentando clavar el cuchillo a Edward, y este, intentando que no lo hiciera. Al final Edward lo resolvió dándole un cabezazo en la nariz que hizo que Barracuda se doliera del golpe y cerró los ojos, entonces su contrincante aprovechó para golpear la mano que sostenía el cuchillo y quedaron los dos sin el arma blanca.

Edward empujó a su oponente y consiguió ponerse en pie al mismo tiempo que el otro, entonces ambos comenzaron a golpearse a puño desnudo, repartiéndose golpes ahora el uno, ahora el otro. La emoción del público iba creciendo y las apuestas estaban igualadas puesto que los dos oponentes parecían estar a la par.

De pronto Edward se lanzó al suelo y pudo recuperar el cuchillo, a su oponente se le borró la sonrisa, pero no desistió de su ataque, el joven le dejó acercarse y cuando lo tuvo a tiro, de un solo golpe, cortó una cuerda que sostenía un poste de madera que cayó en la cabeza de su oponente dejándole noqueado.

La mitad del público aplaudió jaleando al ganador muy contentos porque habían ganado la apuesta, la otra mitad se lamentaba porque habían perdido.

Perro en una esquina reía divertido por el espectáculo que acababan de disfrutar, decidió que aquel pescado le caía bien, y dándole una palmada en la espalda le habló:

—Vamos a dar por buena tu explicación de que eres un siervo que ha escapado, no te preguntaré de dónde —dijo Perro poniéndose serio —, así que voy a perdonarte la vida si me dices de dónde salió el relicario.

—Entonces puedes matarme —respondió Edward —, aunque si me matas nunca lo sabrás.

 

[image: ]



Zohra observaba muy de cerca a su pupila, la mujer se mostraba intranquila pues Alma se había empeñado en buscar un barco cuya tripulación estuviese dispuesta a partir en una misión imposible. A esas alturas, ya todo el mundo en Boston conocía el trágico final que había tenido el señor Edward Wells, y eso incluía a todos y cada uno de los capitanes que se encontraban aquel día en el puerto.

Apenas llevaban unas semanas en Boston y Alma había salido casi cada día a buscar la mejor manera de encontrar alguna pista que la llevara al paradero de su esposo. Hasta ahora no había tenido éxito, pero no se desanimaba.

El capitán Greyhound, un hombre maduro y curtido en el mar, intentaba en vano convencer a aquella jovencita de lo inútil de su requerimiento, pero ella se mostraba ofendida cuando él no hacía otra cosa que decirle la verdad.

—Sé que el dinero no es problema, señora Wells —le había dicho de nuevo—, lo que temo es que usted encuentre a alguien sin escrúpulos que esté dispuesto a llevarla a semejante aventura. No acabará bien, se lo advierto.

Poco a poco, los rumores acerca de su estabilidad emocional iban creciendo, y los más venenosos salían de los labios de la marquesa de Rocher.

Aquella mañana se habían encontrado en las calles del centro de la ciudad. Alma paseaba junto a Zohra y a lo lejos vio a la Marquesa, y lo más sorprendente es que iba acompañada del duque de Capell. No lo había vuelto a ver, ni a saber nada, desde que desembarcaran en Boston semanas atrás, el Duque le ofreció el brazo a la Marquesa, que lo aceptó con una sonrisa.

Para lord Percival el encontrarse solo en el puerto de Boston sin tener a nadie conocido había sido un gran inconveniente, tuvo la suerte de que la marquesa de Rocher le reconociera, él no se acordaba de esa señora, pero ella dijo conocerle de una fiesta que se dio en la corte en honor a su padre a quien habían concedido una medalla al valor. Él no recordaba tal evento pues su padre, militar de carrera, contaba con innumerables condecoraciones aún sin haber estado en el frente, mandaba a sus soldados al matadero y él se llevaba los honores. Sea como sea, al joven Duque le vino bien que la buena señora le invitara a su casa en Boston, la familia Rocher tenía grandes plantaciones en las que habían sido colonias de Inglaterra, ahora independientes, pero en las que seguían teniendo gran influencia los terratenientes esclavistas como ella.

Alma la había conocido en su viaje rumbo a América y no le había caído nada bien, además recordaba que Zohra le había comentado el incidente con aquel hombre que era su mayordomo y que había llegado a ser un amigo para Zohra.

Entonces ambos la vieron.

—Alma, querida — saludó la Marquesa, en un alarde de la más absoluta hipocresía.

El duque de Capell parecía incómodo con el encuentro y Alma no supo si se debía a su último y desagradable encuentro o a que ella lo hubiera visto acompañado por semejante arpía.

Lord Percival se quitó el sombrero para saludar a Alma y le sonrió con suma amabilidad.

—Un placer verla señora Wells, creo que debo disculparme con usted, la última vez que nos vimos estaba fuera de mí, la pérdida de mi amada me había dejado muy tocado. Ruego me disculpe.

Sin esperar a que Alma respondiera le tomó una mano y depositó un beso en ella, la joven tomada por sorpresa no supo reaccionar en un primer momento, pero después de unos segundos de indecisión, finalmente asintió, en un gesto que indicaba un solemne saludo.

Quizá el Duque estaba siendo sincero y deseaba firmar la paz, aunque la compañía con la que se encontraba no ayudaba a tal fin. Como si la madura noble hubiera sido capaz de leer su pensamiento, se adelantó y continuó hablando.

—Querida, estos últimos días he estado muy preocupada por usted —entonces hizo una pausa un tanto teatral y, bajando la voz sin motivo, pues nadie más que ellos tres podría escucharla, le dijo —, ya me entiende...

—No, Marquesa, de hecho, no entiendo a dónde quiere usted llegar.

La mujer sonrió, maliciosa.

—Bueno usted ya sabe... me refería a los rumores...

Alma se estaba desesperando, esa mujer era una víbora de lo peor y ella solo esperaba el momento para poder decírselo a la cara.

—Está bien, niña —continuó con fingida afectación —, me refiero a lo del juicio.

Ante la mirada exasperada de Alma decidió que no se andaría con rodeos, esa muchacha no solo parecía estar fuera de sus cabales, sino que además era una descarada, así que no tenía por qué ir cuidando sus palabras con ella.

—Sé de buena tinta que van a juzgar a su difunto esposo. Tengo amigos en la judicatura y no hay duda alguna, se han presentado pruebas irrefutables, Edward Wells será juzgado por asesinato. Si no estuviera muerto le esperaría la horca, sin duda, así que quizá fue un golpe de suerte que decidiera lanzarse por la borda.

Alma no pudo más, llevaba semanas soportando toda clase de rumores sobre ella y sobre su marido, pero lo que acababa de escuchar superaba cualquier límite, así que, sin pensarlo demasiado se lanzó sobre la mujer, tomándola por los hombros y zarandeándola violentamente. Y no se habría quedado ahí si no fuera porque el Duque, acertadamente, intervino separando a la Marquesa de la enfurecida muchacha.

—Calma, señoras, no nos dejemos llevar por impulsos que luego nos pueden perjudicar —dijo el Duque conciliador, luego se dirigió a la Marquesa —. Señora no es adecuado en estos momentos ser tan contundente, debe comprender que la señora acaba de sufrir una pérdida irreparable y que no es conveniente turbarla con ciertos rumores.

—No son rumores —apuntó la Marquesa —, es un hecho.

—Sea como sea, no debemos perturbar a la señora, que bastante tiene con que la policía la siga cada vez que sale de casa y que su casa esté rodeada también. 

Alma miró al Duque sorprendida y él la miró arrugando el ceño.

—¿Acaso no sabía que la estaban siguiendo, señora? Siento mucho por lo que está pasando, de veras, me gustaría ayudarla a que todo se aclarara por el bien de usted y la memoria de su esposo, es muy extraño lo que ocurrió y a veces me asaltan las dudas de si realmente su difunto esposo no mató a mi Marie.

—¡Mi esposo no está muerto! —gritó Alma.

La señora Marquesa suspiró y miró con cara de pena a la joven, decididamente había perdido el juicio. 

—Como sea —dijo el Duque —, pero de veras que me gustaría ayudarla a descubrir la verdad.

Alma entrecerró los ojos mirando al hombre como si no pudiera creer lo que oía, sin embargo, se sentía tan sola en su empeño de querer buscar a Edward que pensó que quizá en él podría llegar a tener un aliado. Nadie creía que pudiera estar vivo y mucho menos aún creían en su inocencia y la verdad es que cualquier ayuda le vendría bien.

Sonrió al Duque con amabilidad y le agradeció sinceramente el gesto. Él le devolvió la sonrisa y acto seguido se volvió hacia la Marquesa para llevársela del lugar.

—Estoy seguro de que nos veremos pronto, señora Wells.

El Duque se alejó con la Marquesa colgada del brazo.

Alma y Zohra cruzaron la plaza en dirección al puerto, la mujer miraba a su pupila muy inquieta, ella tenía pocas esperanzas de que Edward estuviera con vida, cada día que pasaba era una posibilidad menos de que siguiera vivo, era imposible sobrevivir mucho tiempo a nado en alta mar. Entendía que la joven quisiera mantener la esperanza, pensaba que tal vez era mejor así, porque no era la primera vez que tenía que enfrentarse a su pérdida, la mujer no hubiera soportado verla de nuevo sumida en el dolor y la depresión. Tal vez con el tiempo su corazón se repondría y podría aceptar mejor lo inevitable.

De pronto Alma se detuvo y miró a su alrededor como buscando a alguien, se había puesto pálida y su respiración se notaba agitada.

—¿Qué ocurre niña?

Alma se llevó una mano al corazón…

—¿Crees que me estoy volviendo loca, Zohra? Siento como si Edward estuviera cerca, puedo notar su presencia, él está aquí…

La mujer sonrió, los que nos han dejado siguen con nosotros si están en nuestro corazón y seguramente es eso lo que le estaba pasando a Alma. Seguro que el espíritu de Edward estaba con ella.




Capítulo 16
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Perro había ordenado que llevaran a Edward a su cabina, el pirata se había dado cuenta de que aquel joven era muy persistente y que preferiría morir antes que soltar prenda por las malas. Así que decidió hacerle hablar por las buenas.

Había observado cómo cambió su cara al ver el relicario, eso unido a su empeño en no hablar, le hizo pensar que debía pertenecer a alguien a quien él quería proteger. Perro necesitaba saber de dónde lo había sacado, y después de meditarlo decidió contarle al joven la historia de ese relicario y a quién pertenecía, tal vez con eso lograra sacarlo de su mutismo, porque si la persona que intentaba proteger era la dueña legítima de la joya, saber la causa de su interés por ella podría ayudar a que hablara.

Dos hombres llevaron a empujones a Edward en presencia del Capitán, este estaba sentado a una mesa que había en el centro de la cabina, al ver entrar al joven sonrió y le señaló la silla que había frente a él en la mesa. Edward siguió obstinadamente de pie sin hacer la más mínima intención de ocupar la silla.

Perro bufó algo contrariado, pero se recordó su intención de mostrarse amable con el hombre e insistió en mostrarle la silla.

—Por favor, Pescado, siéntate.

Edward suspiró y después de dudar unos momentos se sentó.

—Eres un hombre obstinado y a la vez valiente —comenzó diciendo Perro —. Estás dispuesto a morir antes que decirme a quién pertenece esta joya —acabó diciendo mostrándole el relicario una vez más.

Edward de nuevo se puso a la defensiva, el pirata muy consciente de ello continuó hablando:

—Tengo especial interés en saber dónde lo conseguiste, y espero que escuches muy atentamente lo que te voy a contar. Es una larga historia, pero creo que será de tu interés, porque es la historia de esta joya.

Edward alzó las cejas, dudaba seriamente que ese hombre de mala vida pudiera despertar su interés con ninguna de sus historias y que estuviera relacionada con el relicario de Alma aún era menos probable, empero, tampoco tenía otra alternativa que escucharle, así que siguió guardando silencio esperando que el otro le contara lo que fuera.

—Hace años cuando era casi un niño, vivía en Irlanda con mi madre y mi hermano mayor, mi padre había muerto antes de que yo naciera. Era un pequeño pueblo de campesinos, donde los dueños de las tierras explotaban a sus inquilinos cobrándoles más de lo que es decente. 

Edward no tenía ni idea de por qué ese hombre le estaba contando aquello, pero inexplicablemente consiguió despertar su interés.

Perro siguió hablando:

—Mi hermano mayor, Patrick, estaba enamorado de una muchacha del pueblo llamada Victoria, los dos se amaban y querían casarse, fue Patrick quien le compró este relicario a su amada e hizo grabar sus iniciales y él mismo pintó a tinta los retratos de ambos para que quedara constancia de su amor, Patrick era un artista, hacia tallas en la madera que eran muy apreciadas, había trabajado en muchas casas de la nobleza. Pero entonces apareció George Bennett…

Al escuchar ese nombre Edward se puso en alerta, ahora sí que deseaba escuchar cómo seguía la historia, porque era evidente que ese hombre conocía a sus protagonistas.

—Él había nacido en el pueblo y sus padres eran dueños de una pequeña granja, Bennett también pretendía a Victoria y no supo resignarse a que ella no lo amara, decía que nadie rechazaba a George Bennett, así que desafió a mi hermano en una taberna y le apuñaló, creyó haberlo matado y huyó del pueblo. Volvió cinco años después, había estado en el ejército y había tenido la suerte de hacer fortuna en América, quién sabe cómo. Regresó al pueblo en busca de Victoria, con su dinero había conseguido que los cargos que le habían imputado al intentar matar a Patrick fueran retirados. Pero cuando llegó al pueblo se llevó la sorpresa de que mi hermano se había casado con Victoria. Entonces contrató a unos maleantes y junto a él, mataron a mi madre y a mi hermano, quemaron mi casa y se llevaron a Victoria, que en aquel entonces estaba embarazada de seis meses, tengo entendido que la obligó a casarse con él. Yo conseguí escapar, y aquí estoy, entiende mi situación: no sé si Victoria sigue viva, si mi sobrino llegó a ver la luz, o si ese bastardo lo abandonó, o tal vez… lo mató. Por eso me interesa saber de dónde ha salido esto —acabó diciendo mostrando de nuevo el relicario, sosteniéndolo entre dos dedos.

Después guardó silencio esperando la reacción de Edward. 

En esos momentos por la cabeza del joven pasaron cientos de imágenes de Alma cuando era una niña, su padre parecía odiarla y Edward nunca entendió que pudiera tratarla tan mal, siempre pensó que un padre no haría eso y tal vez esa fuera la explicación: George Bennett no era su padre.

Edward miró de frente al pirata, y entonces se dio cuenta del gran parecido que guardaba Perro con su sobrina, algunos rasgos de la cara y esos ojos canela eran inconfundibles. 

Perro sonrió satisfecho, por la expresión del joven supo que con su historia le había dado mucho en lo que pensar. Dejó el relicario sobre la mesa en medio de los dos y dijo.

—No deberías juzgarme por lo que has visto de mí hasta ahora, te aseguro que yo no elegí esta vida, tengo que mantener mi imagen delante de la tripulación, estos hombres no conocen otra cosa que la ley del más fuerte, y eso es así, o ganas o te destrozan. No sé si sabes el vacío que significa sentir que no tienes a nadie que comparta tu sangre, que tu familia ya no existe.

En los ojos del pirata se reflejó el dolor que sentía al expresar esos pensamientos, él mismo se sorprendía de que pudiera haber mostrado esa debilidad delante de otra persona, jamás lo había hecho antes, en los ojos de Edward había visto algo que le empujó a hacerlo sin pensarlo. Odiaba mostrarse débil, así que inmediatamente volvió a cambiar su expresión a otra más fría.

Edward no pudo evitar que sus labios dibujaran una sonrisa de comprensión, entonces respondió…

—Desafortunadamente lo sé, perdí a mi familia y también se lo debo a George Bennett.

La expresión de Perro volvió a cambiar, sus ojos se fijaron en los del hombre que tenía enfrente y supo que no le mentía. Sonrió.

—Tenemos mucho en común, Pescado, juntos podríamos tomar venganza de ese bastardo. 

Edward suspiró, recordando que él ya había intentado vengarse quitándole todo cuanto tenía y casi lo había conseguido, pero renunció a esa venganza por librar a Alma del amargo destino que le había reservado ese infame. Pensaba que poner el océano de por medio sería suficiente para que él no volviera a hacerle daño, otra cosa no había pensado porque, al fin y al cabo, se trataba de su padre, pero ahora todo era muy distinto, pues aparte de no llevar su sangre, tampoco había sido para ella un buen padre y Alma merecía saber la verdad. Miró a Perro y sin pensarlo le dijo:

—Tienes una sobrina y ella es mi esposa.
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Una semana después del encuentro de Alma con el duque de Capell y la marquesa de Rocher en el puerto de Boston, la joven recibió una nota urgente.

Habían tardado un poco más de lo esperado en localizarla, pues Alma se había trasladado a la pequeña casita que Edward poseía en el centro de la ciudad. Se trataba de una sencilla edificación de dos plantas, que contaba con un hermoso jardín en la parte trasera. Era un lugar sin pretensiones, pero allí Alma se sentía como en casa, la pena por la ausencia de su esposo aún la embargaba, pero al menos allí sí había sentido su presencia en cada detalle y en cada rincón.

En aquella casa había estado acompañada únicamente por Zohra, no había personal de servicio, no les hacía falta y lo cierto es que ya tenían suficiente trabajo con el mantenimiento de aquella suntuosa mansión. Pero unos días antes alguien se había unido a ellas, se trataba de Arthur, el mayordomo de la Marquesa.

El hombre solía verse con Zohra, ambos habían trabado una bonita amistad, se hacían compañía mutuamente y Alma se alegraba por ello. La mujer se había sentido algo culpable por, como ella misma decía, «abandonar a su niña de aquella manera» pero ella la reprendía cuando empezaba a decir esas cosas.

Un día Alma había notado una actitud extraña en Zohra, parecía triste y apesadumbrada. Cuando le preguntó, la mujer le había explicado que Arthur había tenido problemas con la Marquesa por su culpa. Al parecer, los había visto juntos y esa arpía no había perdido ocasión de cargar contra Zohra. El mayordomo no pudo soportar escuchar muchas de las cosas crueles que había dicho sobre ella y sobre su
«ama», así se había referido a Alma.

La joven se indignó y, aunque en un primer momento estuvo tentada de ir a pedir explicaciones, finalmente se limitó a esperar, la ocasión se presentaría sola.

Y así fue, aquella bruja, en un impulso, acabó despidiendo al fiel Arthur, segura de que el hombre volvería derrotado y pidiendo disculpas, entonces no las aceptaría y se permitiría echarlo de su casa por segunda vez. Pero eso nunca sucedió, pues Alma acabó hablando con él y contratando como mayordomo al agradecido Arthur.

Aquella mañana Arthur abrió la puerta y fue el encargado de recibir la nota.

El enviado del juzgado suspiró aliviado cuando al fin pudo cumplir con su cometido de entregar la misiva, que llevaba el sello de urgente. Arthur le agradeció su trabajo y, después de decirle que entregaría la nota a la señora de la casa, cerró la puerta.

Minutos después, Alma leía aquellas palabras como si de una pesadilla se tratase.

«… y deberá presentarse en este juzgado el próximo día veinticinco para prestar testimonio como testigo en el día de los hechos, en la vista preliminar al juicio, como esposa del acusado y pasajera del buque Estrella de Mar…»

Por un momento no supo qué hacer, era imposible que aquello estuviera sucediendo. Por un lado, declaraban muerto a Edward y por otro pretendían manchar su memoria con semejante acusación y sentencia.

Entonces supo qué hacer.

El duque de Capell se había ofrecido a ayudarla a esclarecer los hechos, quizá con su ayuda pudiera llegar a la verdad, él era un hombre que tenía contactos en América y podría ayudarla a llegar donde ella, como extranjera y como mujer sola, jamás habría podido llegar.

Sin avisar a nadie, salió apresuradamente rumbo a la recién alquilada residencia del Duque.

Si Percival Capell se sorprendió al ver a Alma en su puerta, no lo demostró.

El joven noble tenía una copa de brandy en la mano y sonrió a la joven con amabilidad.

—No debería presentarse en casa de un hombre soltero sin carabina, señora Wells.

Alma negó con la cabeza.

—No estoy para formalismos, me dijo que, llegado el caso, estaría dispuesto a ayudarme a buscar a mi esposo y…

—Alma, ¿puedo llamarla así? —contestó el Duque adoptando un gesto más serio. Ella se sintió extraña por la familiaridad con la que pretendía tratarla. 

—Como he dicho hace un momento, no estoy para formalismos, por mi puede llamarme como le plazca con tal de no perder un tiempo valioso que necesito para intentar salvar a mi esposo.

Percival sonrió, no dejaba de asombrarle el carácter de aquella mujer, aunque ya debía estar acostumbrado.

—Sin duda el señor Wells es un hombre con suerte. —comenzó a decir, pero luego pensó que no debía ir por esos derroteros y, carraspeando algo incómodo, cambió el tercio —, sin embargo, debo admitir que sigo teniendo serias dudas sobre la suerte que hubiera podido correr su marido. No obstante, no seré yo quien se oponga al menos a intentarlo.

Entonces la invitó a pasar con la promesa de establecer algunos contactos. Conocía varios nombres de personas que estarían encantadas de congraciarse con la nobleza europea y esperaba hacer algunas averiguaciones en poco tiempo.

Se sentó a la mesa de su despacho y comenzó a escribir algunas notas con carácter urgente ante la atenta mirada de Alma.




Capítulo 17
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Sir Percival había quedado con Alma en la comandancia del puerto, la estaba esperando dando vueltas por la acera de aquel concurrido lugar. Había gente de todas partes de Europa que llegaban sin parar a tierras americanas y esperaban a pasar el reglamentario chequeo de los agentes costeros que supervisaban la entrada en el país de todos los que llegaban al puerto.

Había quedado allí con un representante de la marina usando su influencia como hijo de un General inglés y a la vez miembro de la nobleza, para pedir que se fletara una goleta de rastreo en busca de pistas sobre Edward Wells. Sabía que era una búsqueda inútil después de tantas semanas, pero había usado sus contactos para que el hombre le diera el gusto a la señora de comprobar por sí misma de lo infructuosa que era su misión. Le darían un paseo en barco durante un tiempo prudencial y la convencerían de lo inútil que era seguir buscando. 

Entre esa multitud de caras cansadas por la larga travesía atlántica, el Duque vio aparecer a Alma, venía sola como solía hacer últimamente, él suspiró pensando que ella no era consciente del peligro que corría una mujer sola en aquel lugar, lleno de gentuza de baja estofa, como él solía llamar a los inmigrantes. 

Cuando ella llegó, sir Percival se sacó el sombrero a modo de respeto, y se inclinó para saludarla, intentó cogerle una mano para besarla, pero ella esta vez estuvo prevenida y no se lo permitió, se limitó a estrecharla como haría con cualquier socio. 

Él sonrió, aunque un poco decepcionado por el rechazo de ella. 

La miró unos instantes y se dijo a sí mismo que fue un tonto en rechazar indirectamente el compromiso con ella pues, aunque no se lo había confesado a nadie bebió a propósito para caer mal a sus anfitriones y esquivar aquel casorio concertado, pero ahora realmente se arrepentía. La dama poseía una inusual belleza y era salvajemente apetitosa, pero luego pensaba que era mejor como habían ido las cosas, porque ahora, además, ella era la heredera de una gran fortuna.

—Buenas tardes señora Wells, hoy está usted realmente hermosa —la saludó él haciendo un alarde de galantería. 

—Buenas tardes, milord, he estado esperando este momento con ansia.

El Duque se mostró más que sorprendido, esperanzado, pero las siguientes palabras de la mujer lo sacaron de su error.

—Deseo más que nada en el mundo poder embarcar cuanto antes, algo me dice aquí —continuó señalando el lugar que ocupaba su corazón — que Edward está vivo. Lo sé, no me pregunte cómo, pero así es.

Sir Percival alzó una ceja, era increíble la testarudez de esa mujer, pero esperaba que el paseo que le tenía preparado sirviera para que se convenciera de lo contrario. Así que le rogó que lo acompañara a las oficinas para hablar con el representante del puerto con el que se habían citado.

Entraron en las oficinas del puerto y no tardaron en recibirles. El lord muy elocuente contó al representante su caso y que desearían poder rastrear mar adentro en busca de pistas del cuerpo del desaparecido. 

El hombre se mostró muy amable y les dijo que le habían puesto en antecedentes, que no había habido ninguna información de que se hubiera recogido un náufrago en la ruta que se había citado y que la búsqueda era totalmente inútil dado el tiempo que hacía de la desaparición.

Alma estaba muy molesta, no había ido allí para que le repitieran la canción de siempre.

El Duque se apresuró a intervenir:

—Mire usted, eso ya lo sabemos, pero lo que pedimos es que la guardia costera nos acompañe con una goleta a rastrear la ruta para comprobar si sería posible encontrar algún rastro.

Entonces el hombre asintió.

—Entiendo, haré todo lo posible.

—Entienda, que lo hará posible —dijo el Duque dando un golpe en la mesa con la palma de la mano.

—Está bien, cuando tenga la embarcación a punto les haré llegar un aviso ¿De acuerdo?

El Duque sonrió pensando que acababa de ganar muchos puntos a los ojos de ella.

Y así era, en ese momento la fría desconfianza de Alma hacia el Duque se vino abajo. Aún le costaba creer que alguien como él pudiera tomarse la molestia de ayudarla en su difícil empresa

—Muchas gracias, milord — dijo cogiendo la mano del hombre en un gesto de agradecimiento—. Siento si en el pasado he podido juzgarle mal, ahora veo que estaba equivocada y que solo había visto a través de mi dolor.

El hombre hizo un leve asentimiento, parecía satisfecho y ella pensó que había ganado un aliado.

Sir Percival sonrió y le dijo:

—No tiene que disculparse, lo entiendo perfectamente, yo mismo tuve un comportamiento reprochable, y quisiera confesarle que el día que nos presentaron en la fiesta, fui grosero a propósito porque no quería que me impusieran ese compromiso, pero ahora me arrepiento, es usted una gran mujer, totalmente admirable y…

Ella le detuvo con un gesto de la mano, indicándole que no siguiera por ahí.

Él, entendiendo que se estaba metiendo en un barrizal carraspeó y le dijo:

—Ahora que las cosas están más claras entre nosotros me atrevo a pedirle que me acompañe a mi casa, tengo algo que puede interesarle, se trata de su marido y de Marie.

Alma se quedó parada, por unos instantes sin saber qué decir. Pensaba que la relación que habían tenido Edward y Marie había quedado en el pasado y que todo estaba muy claro. Pensó que ahora que remaban en la misma dirección, quizá lo que pretendía el hombre era dejar todo el asunto zanjado, no sabía qué podía tener en su poder, pero no pensaba dejar en el aire aquella cuestión. Y de nuevo, mandó al infierno los convencionalismos de la época y asintió.

—Por supuesto, quiero ver de qué me está usted hablando, si estamos juntos en esto debe ser con todas las consecuencias.

Alma Bennett y Percival Capell se dirigieron hacia el carruaje del Duque, rumbo a la vivienda que ocupaba.

Una vez allí, les recibió una doncella del servicio que les abrió la puerta, sir Percival le ordenó que les sirviera un té, y pidió a Alma que le siguiera hasta un pequeño salón recargado de decoración. Ella le siguió en silencio algo intrigada por el misterio con el que el Duque había envuelto aquel asunto.

Él le dijo que se acomodara, que él iba a buscar lo que quería enseñarle y que regresaba enseguida. Salió del salón mientras ella se quedó esperando expectante. 

Entró la doncella con el té, lo sirvió en una pequeña mesa de centro y salió haciendo un respetuoso saludo con la cabeza. Aún no había cruzado la puerta cuando entró el Duque, apresurado, con un papel en la mano, casi se tropezó con la sirvienta que se disculpó respetuosamente, aunque la culpa había sido de él.

Una vez estuvo solo con Alma en el salón, le tendió un papel amarillento parecido al que se había encontrado en el cuerpo del cadáver de Marie. Y dijo:

—Encontré esto entre las cosas que me dieron de Marie, créame que aún no puedo asimilarlo.

Tendió el papel a Alma y esta se dispuso a leerlo. Mientras lo leía su rostro iba palideciendo…

«me arrepiento tanto de haberte dejado, me equivoqué al tratarte como lo hice, te quiero mucho, ahora solo pienso en abrazarte de nuevo y la ansiedad no me deja vivir. Cometí una locura por un impulso y ahora no sé cómo librarme de ella.»

Efectivamente era la letra de Edward.

Jamás pudo imaginar Alma, lo que ese papel contenía. Su corazón parecía que se iba deteniendo a medida que avanzaba en su lectura, las lágrimas amenazaron seriamente con desbordarse de sus ojos, entrecerrados en un intento de controlarlas.

El joven Duque observaba a la mujer atentamente, no perdía detalle de sus reacciones.

Leyó una y otra vez esas líneas, no podía ser, se negaba a pensar que Edward hubiera podido escribir
algo así, su amor no había sido fingido, de eso estaba segura. Tenía que haber una explicación, todo este asunto estaba resultando muy turbio desde el principio, aunque no había esperado este golpe.

Entonces las dudas dejaron paso a la determinación.

No es que dudara del hombre que la observaba desde el otro lado de la sala, él había sido el único que se había molestado en ayudarla sin pensar que solo era una loca destrozada por la pérdida, sin embargo, ella jamás dudaría del amor de su esposo. La nota podía estar incompleta, ella se decantaba por pensar que lo que había leído era una mala interpretación de lo que su esposo quiso decir.

—¿Puedo quedármela? —preguntó Alma casi en un murmullo.

Sir Percival la miraba en silencio, apenas podía contener una sonrisa de triunfo, pensando que había conseguido sembrar la duda en ella.

Se despidieron y el Duque le dijo que la avisaría en cuanto le informaran de la partida del barco que le había prometido.
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El Leviatán, era un viejo bergantín de guerra, de tres palos y velas cuadradas, que al igual que sus tripulantes tenía un historial rebelde. Fue requisado a las tropas españolas hacía ya diez lustros. Pese a que había pasado por las manos de seis tripulaciones piratas seguía
navegando como el más bravío, era rápido, ágil de maniobrar y cuando un buen timonel estaba al mando podía meterse por zonas intrincadas y sorprender a barcos mucho mayores, provocando que embarrancaran en aguas poco profundas. La madera de la cubierta estaba negra de las muchas travesías, tenía remiendos por los dos costados y las algas crecían en las amuras, pero, aun así, seguía siendo un buen barco.

En el mástil más alto ondeaba con orgullo la negra bandera pirata. Sus tripulantes eran de tierra de nadie, habían perdido su patria, su familia y hasta sus nombres, estos habían sido sustituidos por otros: Perro, Muerto, Rata, Barracuda, Palo, Polilla, Bola y así hasta cincuenta más. La mayoría habían adoptado nombres relacionados con la manera en la que pasaron a formar parte de aquella tripulación o de alguna anécdota de sus incursiones, incluso Edward había perdido el suyo y ahora todos le llamaban «Pescado», él había aceptado su nuevo nombre con agrado, no podría olvidar que le habían salvado la vida y ahora, después de conocer la historia de Perro y su vínculo con Alma, realmente se sentía parte de la tripulación.

Entre los tripulantes nadie sabía del pasado del otro y ni siquiera aspiraban a tener un futuro, eran seres libres igual que el viento que empujaba las velas de la nave, con una botella de ron y un lugar donde dormir bajo las estrellas tenían suficiente. La gente de bien les llamaba maleantes porque se dedicaban a saquear, pero cualquiera de la tripulación del Leviatán diría que no era delito saquear a los que antes habían «saqueado» las riquezas de aquel nuevo continente.

Perro decía que los ingleses, portugueses, franceses, españoles, … Eran colonialistas que habían masacrado a las poblaciones indígenas y expoliado las riquezas de aquellas tierras que habían conquistado a la fuerza. La parte norte del continente había conseguido ya su independencia, aunque los indígenas seguían siendo maltratados por los nuevos habitantes hijos de los conquistadores, y aún existían plantaciones llenas de esclavos traídos de más allá del océano. Seres humanos arrancados de su tierra a la fuerza, capturados como si fueran animales.

Puede que no fuera una justificación, pero Perro blandía esos argumentos para explicar su falta de escrúpulos a la hora de abordar a sus víctimas. Lo cierto, es que él y su tripulación repartían la mayor parte del botín en ayudar a los marginados. Muchos siervos y esclavos debían a Perro su libertad, y algunos de ellos habían pasado a formar parte de su tripulación y estaban dispuestos a hacer cualquier cosa por su Capitán.

Habían pasado tres meses desde que Edward fue rescatado por la tripulación del Leviatán, y tras el descubrimiento de Perro de que el joven era el esposo de su sobrina, Pescado pasó a ser un miembro de su familia y ordenó a sus hombres que le mostraran respeto como tal. Pero eso no eximió al joven de cumplir con su parte de obligaciones en el barco, pues lo mismo le hacían baldear la cubierta, como remendar los tablones del viejo navío, que de cuando en cuando daba señales de achaques debido a su longevidad.

Cualquiera se podría preguntar por qué motivo Edward seguía en el barco después de tres meses y no había regresado junto a su esposa. La verdad es que lo había intentado, días después de conocer la historia de Perro y de que este descubriera el parentesco que les unía, el Leviatán había navegado en dirección norte, con la intención de dejar a Pescado lo más cerca de Boston posible, no podían llegar al mismo puerto ya que eran hombres proscritos y podían ser interceptados y detenidos por la Guardia Costera.

Así fue cómo Pescado, estuvo en Boston acompañado de Perro, incluso llegaron a ver a Alma de cerca, pero no pudieron contactar con ella, porque, aunque todos pensaban que Edward había muerto, la policía había puesto vigilancia alrededor de la casa y de su esposa por si Wells aparecía, ya que había sido acusado del asesinato de Marie du Mercier y tenían suficientes pruebas para condenarlo a la horca. Edward, se había quedado consternado al recibir la noticia, no solo porque no recordaba nada de lo ocurrido en el barco, sino porque también lamentaba la muerte de Marie, era una mujer un tanto veleidosa y muy superficial, pero al fin y al cabo era una mujer joven con la que había compartido buenos momentos, no merecía morir y menos de esa forma.

Perro decidió que Pescado no podía regresar hasta que no se aclararan los hechos, y para ello estaban elaborando un plan. Si fuera por Edward habría actuado impulsivamente, en realidad le daba igual que lo detuvieran o que lo colgaran de una soga, no podía verla sufrir y aquel día, en el centro de Boston, la tuvo tan cerca que casi podía tocarla. La vio muy triste y, a él, su corazón se le había acelerado de tal manera que le costaba respirar, hubiera dado cualquier cosa por abrazarla, por decirle que no se preocupara, que estaba bien. Le había parecido que ella le buscaba entre las
sombras como si advirtiera su presencia y la vio llevarse una mano al corazón, en ese momento iba a cometer la locura de salir de su escondite e ir hacia ella, pero Perro se lo impidió agarrándolo de un brazo y tuvo que dejarla marchar calle abajo acompañada de la fiel Zohra.

Los días pasaban lentos y Perro seguía empeñado en esperar para actuar, cuando le preguntaba por el plan que tenía pensado, este le respondía que aún no era el momento. Habían vuelto a navegar por el Caribe y habían parado un par de días frente a la costa del islote deshabitado, donde los piratas tenían una guarida. Allí esconderían el oro requisado en su último abordaje y descansarían en tierra, mientras recogían provisiones.

Llegaron al islote con los botes, era un lugar paradisíaco, pero a Edward le era indiferente, estaba sumido en un estado de ánimo de lo más bajo y no salía de él aunque Perro tratara de animarle diciéndole que estaba haciendo pasos para llevar a cabo su secreto plan, tan secreto que no se lo contaba ni a él, a veces el pirata podía ser irritante, pensaba Edward.

Aquel día en el islote, Pescado fue con Muerto a cazar conejos, por lo visto en aquel lugar se encontraban a centenares. A Edward le agradó la idea, porque ya estaba un poco harto de comer pescado con arroz, y buey salado, cuando llevaban demasiado tiempo sin pisar tierra era lo único que se comía en el barco.

Muerto era un tipo callado y a pesar de sus prótesis se movía muy ágil, a Edward le impresionaba su enorme y única mano y la facilidad con que disparaba con ella, siempre daba en el blanco, aunque fuera a larga distancia, y a pesar de tener un solo ojo. Lo cierto es que
al joven se le daban bien los puños, pero en cuestión de armas no sobresalía precisamente, fue por eso que aquel día falló tres blancos seguros.

Muerto refunfuñó diciendo:

—Si tenemos que fiarnos de tu puntería, nos moriremos de hambre.

Pescado lo miró algo avergonzado por su falta de atino, el gigantón le cogió la pistola de las manos y de un solo disparo mató a una liebre que corría desesperada ante los cazadores.

—Ya es nuestra —dijo Muerto soltando una risotada.

Pescado bufó de rabia, el gigante le miró moviendo la cabeza de forma negativa y con un gesto resignado le palmeó la espalda y le dijo.

—No hay que desanimarse muchacho, es cuestión de entrenarse.

Muerto se colgó la liebre en el cinto y se dirigió al tronco de un árbol que estaba caído, colocó en él unas cáscaras de coco que había en el suelo, seguramente los monos habían dado cuenta de ellos, y le mostró a Pescado como debía coger el arma para apuntar bien, y cómo debía hacerlo para disparar correctamente. Los primeros tres disparos fueron frustrantes, pues le dio a todos lados menos a las cáscaras de coco, pero el cuarto dio en el blanco e hizo saltar la cáscara por los aires, a su alrededor se había generado todo un griterío de pájaros y de monos asustados.

Algunos de los piratas acudieron al escuchar el tiroteo y se quedaron mirando los avances de Pescado con las armas de fuego. Cuando fallaba se partían de risa y cuando acertaba le aplaudían. Al final consiguió cogerle el tranquillo y acertaba más que fallaba.

—¡Esto hay que celebrarlo! —gritó Barracuda —¡Vayamos a por el ron!

«Bueno, no es para tanto, pero con tal de darle al ron, estos celebrarían cualquier cosa», pensó Pescado.

Muerto le pasó el brazo que tenía entero sobre los hombros y riendo volvieron al campamento, llevaban unos cuantos conejos y la enorme liebre, aquella noche habría fiesta junto a la hoguera. Edward se sintió extrañamente a gusto entre ese grupo de hombres tan alejados de las reglas de aquella sociedad hipócrita que los había obligado a vivir al margen.

Por fin aquella noche escuchó de Perro las ansiadas palabras:

—Bien, muchacho, ya he solucionado los últimos pormenores de mi plan, mañana partiremos hacia Boston, muy pronto podrás ver a tu mujercita…




Capítulo 18
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Cuando Bennett recibió la noticia, a través de un barco que se cruzó con el Estrella de Mar, de que el marido de su hija había matado a una mujer y se había suicidado lanzándose al mar, suspiró de alivio, las cosas a veces salen bien cuanto menos las planeas, y era una suerte tener hombres fieles en los barcos de la que fue su naviera y al Capitán del Estrella de Mar, aunque no le era fiel, le tenía bien sujeto, tal vez cumpliría su palabra de perdonarle la deuda, quién sabe. Aquella noticia solucionaba de un plumazo todos sus problemas económicos. Wells ya no era su acreedor, en todo caso lo era su heredera y como se trataba de su hija era como si no tuviera ninguna deuda. Había hecho averiguaciones y a Wells no se le conocía más familia que ella. En principio había descubierto que era un hombre un tanto extraño y de dudoso origen, se había hecho rico porque había hallado, en una mísera propiedad que había heredado de quien se suponía era su padre, una mina de oro muy productiva. A partir de ahí había creado un imperio de negocios dedicados principalmente a la construcción, además de su nueva adquirida naviera.

Pero su sorpresa fue mayor cuando le llegó la información de que el hombre que le dejó los terrenos de la mina no era su padre, en realidad él se había cambiado el apellido y anteriormente se había llamado Lander. En un principio le invadió la furia, al comprender, al fin, que ese bastardo había regresado de la muerte que creía haberle dado para vengarse del escándalo que se había provocado en aquella fiesta que quería olvidar. No le cabía duda de que, a él le debía su inesperada ruina, y que había urdido toda aquella farsa para arruinarle. Cuando lo supo, pensó que se merecía que le devolviera a la tumba de la que no debería haber salido. Fue un golpe de suerte, y el mar se lo había llevado a donde pertenecía. Bennett esbozó una sonrisa macabra y seguidamente volvió a hacer un repaso de todo lo que la viuda de ese desgraciado había heredado.

Además de las empresas, poseía una enorme mansión a las afueras de Boston y ahora, todo ello era de su hija, es decir, muy pronto sería suyo. Al pensar en ello se frotaba las manos con avaricia, podría recuperar su naviera sin tener que mover un dedo y su patrimonio habría aumentado considerablemente.

Por su parte, Annabelle también se alegró al conocer la noticia, era sabido que el duque de Capell había embarcado en el mismo barco que esa desvergonzada, ella había pensado que tal vez lo había hecho para seguir a Alma, eso es lo que también creía la Duquesa con la que había estado en contacto, a pesar del desagradable incidente de aquella boda que fue una vergüenza en las altas esferas. Aquella malcriada no había dejado de darles problemas hasta ese momento. Esperaba que al haber enviudado hubiera sentado un poco la cabeza y entrara en razón, aún estaban a tiempo de casarla con sir Percival Capell. Su deseo de emparentar con la nobleza aún persistía. Para su alegría, ahora más que nunca la Duquesa quería casar a su hijo con Alma, al saber que era una rica heredera se había convertido en una viuda muy cotizada, y la familia Capell no atravesaba en esos momentos una situación económica demasiado buena. La Duquesa en persona quería acompañarlos en el viaje.

Dos días después de que les llegara la noticia, los Bennett embarcaron en el
Delfín del Océano, rumbo a tierras americanas.

Durante la travesía, Bennett contactó con varios hombres de negocios que hacían la misma ruta, todos ellos eran empresarios, importadores de productos americanos, y el hombre aprovechó para ofrecerles los servicios de la Naviera Bennett, aunque ahora se llamara Naviera Wells, pero él daba por hecho que volvía a ser suya. El barco en el que navegaban era propiedad de la naviera, que contaba con cuatro mercantes: el Estrella de Mar que era el más grande de todos, el Delfín del Océano, el Bella Sirena y el Esplendor de los Mares. A Bennett se le llenaba la boca hablando de «sus» barcos, que hacían una ruta regular que enlazaba Europa con el nuevo continente.

Tuvo mucha suerte, pues consiguió hacer algún que otro trato comercial con más de uno de aquellos hombres adinerados. Alma no tenía ni idea de manejar esos negocios y le sería fácil convencerla de que se los dejara a él, de otro modo tendría que recurrir a la fuerza y no sería la primera vez, esa bastarda se ponía bastante cabezota a veces, pero él en todo momento supo manejarla. Siempre pensó que su mal carácter era debido
a la sangre de ese malnacido de Patrick Farrell. En un principio había pensado en matar a su «cachorro» en cuanto naciera, pero esa criatura le había venido bien para obligar a Victoria a complacerle, ya que podía amenazarla con hacerle daño a su hija. Él había amado a esa mujer hasta la locura, por ella se había visto obligado a hacer cosas que nunca se habría imaginado, y al fin había conseguido hacerla suya, aunque fue a la fuerza. Ella al morir le hizo jurar que cuidaría de su hija y que no la lastimaría, ¿Cómo iba a hacerlo? Todos pensaban que era hija suya y hubiera quedado muy mal que se hubiera deshecho de ella, hubiera tenido que admitir que su mujer había pertenecido a otro hombre.

Al estar en alta mar habían llegado a su mente todos esos recuerdos, eso hizo que se pusiera de mal humor, y como siempre que eso ocurría maldijo, para sí, a su Irlanda natal. Para cualquiera que conociera esos pensamientos resultaba evidente que Bennett tenía una extraña idea de lo que significaba «amar», lo confundía con «poseer» aunque fuera a la fuerza y causando sufrimiento al objeto de su «amor».

Annabelle por su parte se paseaba orgullosa al lado de la Duquesa, y esta, disimulaba su disgusto por la falta de clase que mostraba su acompañante, pero hacía el papel de que le agradaba, ya que le interesaba casar de una vez al descerebrado de su hijo. Su esposo había acabado desheredando al rufián, y casarlo con la hija de los Bennett iba a ser una buena inversión para su futuro, pues la joven viuda tenía una gran fortuna y, además, si pudiera darle a su padre esos nietos que tanto deseaba para seguir con el apellido, tal vez podrían reconciliarse. Realmente estaba desesperada por arreglar su problema familiar.

Dos semanas después de estar en alta mar, se cruzaron con el Bella Sirena y recibieron noticias de las novedades del caso Wells, se había abierto una causa judicial a pesar de que estuviera desaparecido, lo más seguro es que fuera declarado culpable y si aparecía vivo, podrían condenarlo a la horca. No podían ser mejores noticias para Bennett, tanto si aparecía, como si no, todo estaba solucionado.

En aquel mismo barco viajaba Andrew Robins, el abogado de confianza de Wells, en cuanto se enteró de la noticia sacó el pasaje para acudir en ayuda de la viuda. Aquel caso resultaba muy extraño, él no consideraba a Edward capaz de algo así, y dado que posiblemente estaba muerto, el juicio sería solo una formalidad para cerrar el caso. Él, como abogado de la familia, tenía el deber de asistir a su viuda en todo el proceso legal y ayudarla con el papeleo del traspaso de bienes, que en su caso eran muy cuantiosos. Por supuesto que también esperaba cobrar unos buenos honorarios por sus servicios.

Durante lo que llevaban de viaje, el abogado había visto a Annabelle paseándose con la Duquesa, él la seguía con la mirada, la mujer conservaba aquella belleza salvaje de cuando era una jovencita, su cabello negro y sus ojos oscuros le daban un aspecto indiano que resultaba muy seductor. Hacía muchos años que ella fue su prometida e iban a casarse, pero una semana antes de la boda, rompió su promesa y se casó con Bennett, ella era una mujer ambiciosa y él solo era un abogado recién licenciado sin fortuna y ese hombre era un viudo rico que la sedujo por lo abultado de su capital.

Siempre quiso vengarse de Bennett por haberle robado a su prometida, aunque realmente ahora que la veía pavoneándose y presumiendo de lo que no era, casi pensaba que tenía que agradecer a ese hombre el haberle librado de ella. Aun así, le hubiera gustado darle el golpe de gracia a ese engreído, más que nada por orgullo, por eso se alió con Wells para elaborar el plan para arruinarle, pero al final su socio se echó atrás, evidentemente por amor, él no le guardaba rencor por ello, le entendía perfectamente y le gustaría poder encontrar a alguien que despertara en él esa pasión tan desbordada, pero después del desengaño su corazón permanecía cerrado.

Robins dejó atrás sus pensamientos y se dirigió al comedor, ya era hora de cenar.
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El sol estaba dibujando la línea del horizonte mientras el Leviatán ya llevaba unos días navegando rumbo al norte, en unos pocos minutos estarían cerca de la ciudad de Boston, anclarían el barco alejado de la costa para no llamar la atención de los guardias costeros.

Edward estaba emocionado. Desde que Perro le había asegurado que pronto podría ver a su esposa, para él el tiempo parecía que no corría y que el barco avanzaba demasiado lento. Le exasperaba que Perro no quisiera hacerle partícipe de sus planes, decía que no quería que los estropeara a causa de su apasionamiento, que las emociones son malas consejeras a la hora de llevar a cabo una misión delicada como era aquella.

Dejaron anclado el barco detrás de un islote de roca muy cerca de la costa y Perro, acompañado de Muerto y veinte de sus hombres accedieron a tierra en botes, su objetivo era esconderlos en un lugar discreto y buscar otros medios para llegar al puerto de Boston. Edward debía quedarse con el resto de la tripulación en el Leviatán. Muy a su pesar obedeció la orden del Capitán, confiaba en él y en su palabra.

Esa primera parte de la misión la llevaron a cabo sin ningún problema. Una vez en la costa se dispersaron para no llegar al puerto todos juntos, así no llamarían la atención. Cuando llegaron al muelle estuvieron paseando como aquel que no quiere la cosa, vigilando las goletas de la guardia costera, con el fin de elegir una en la que la tripulación aún no estuviera despierta. El día justo empezaba y los que hacían guardia estarían medio dormidos cansados de velar toda la noche, y los que no, también lo estarían porque acababan de levantarse. Aunque para su descontento la mayoría de tripulaciones ya estaban bastante activas.

Al fin fue Barracuda quien identificó una goleta cuya guardia no estaba muy alerta e hizo una seña a Perro que acudió a su encuentro, examinó la embarcación y asintió, miró a un lado y a otro levantando una mano, eso bastó para que sus hombres acudieran a sus puestos. Se cubrieron la cara con unos pañuelos negros para no ser reconocidos y silenciosamente abordaron la nave. Actuaron como fantasmas, sin disparos, ni amenazas. Simplemente iban noqueando, a traición, uno por uno, a todo el que se encontraban sin dejarle chistar siquiera. En menos de quince minutos tuvieron a toda la tripulación fuera de juego y se habían hecho con el control de la nave.
Seguidamente, desnudaron a los infelices, los ataron y amordazaron dejándolos en la bodega de la embarcación, encerrándolos con llave. Perro, por un momento pensó en tirar la llave al mar, pero no lo hizo porque le pareció demasiado cruel, incluso para él.

Una vez hecho esto, se vistieron con los uniformes de los guardas costeros, estaban listos para la otra fase del plan.

Al cabo de unos minutos un flamante Capitán de la flota costera se paseaba por el puerto en dirección al centro de Boston, tomó un carruaje y le dio al cochero la dirección de la casa de Edward en el centro de la ciudad, pues Pescado estaba convencido de que Alma se habría alojado allí, sabiendo cómo era ella suponía que no habría querido quedarse en la mansión.

Una vez llegó a la dirección señalada llamó a la puerta, debía confesar que se sentía un poco emocionado por conocer, al fin, al único miembro que quedaba vivo de su familia.

Le abrió un mayordomo de cabellos blancos que le preguntó qué deseaba, él respondió:

—Tengo un mensaje para la señora Wells. Soy el capitán Michael Farrell.

Perro sintió un escalofrío al pronunciar, después de tantos años, su nombre real.

—Un momento, señor —respondió Arthur, que primero debía avisar a la señora de la presencia de aquel forastero.

Apareció al cabo de un minuto diciéndole que podía pasar y le hizo entrar a una discreta sala.

Estaba decorada con mucha sencillez, Perro sonrió pensando que se ajustaba mucho al temperamento de Pescado.

La puerta del salón se abrió y el pirata aguantó la respiración cuando entró Alma. Era el vivo retrato de Victoria, excepto esos ojos canela, que eran propios de su mismo linaje. Se sentía emocionado y por primera vez en su vida se le hizo un nudo en la garganta y no pudo ni saludarla. 

—Bienvenido, capitán Farrell.

Solo un momento antes, Alma había preguntado a Arthur varias veces si la buscaban a ella, pues desde que había llegado a Boston, la joven no había recibido ni una sola visita de cortesía que no fuera la del Duque de Capell. Se preguntaba qué podía necesitar todo un Capitán de la flota costera de ella.

El hombre que tenía delante se quedó callado, aunque tenía la mirada fija en los ojos de Alma.

La mujer, lejos de sentirse incómoda, sonrió. En un primer momento le había parecido un hombre imponente, y no por el uniforme que portaba, lo hubiera sido igualmente si vistiera con harapos. Era otra cosa, un aire familiar, pero ella no conocía a casi nadie en Boston, y menos aún a un integrante del ejército. Como fuera que el hombre continuaba sin hablar, decidió preguntar.

—¿Puedo saber a qué debo el honor de su visita?

Pero justo al decir esas palabras cayó en la cuenta, ¿cómo no lo había pensado antes? Seguro que el Duque había cumplido su promesa y había mandado a alguien a buscarla, sin duda este iba a ser un gran día, el día en que al fin podría salir a buscar a Edward.

Su sonrisa se ensanchó más aún.

A Perro le pareció que ella tenía una sonrisa preciosa y que su hermano habría adorado a esa hermosa chiquilla, tuvo que contenerse para no darle un abrazo, se limitó a corresponder a su sonrisa y le dijo:

—Vengo para que me acompañe al puerto, señora, tengo algo que mostrarle.

A ella le extrañó que no le hablara en nombre del Duque y que le dijera que iba a mostrarle algo le resultó un tanto extraño, así que pidió una aclaración:

—¿Podría explicarse mejor?

Entonces Perro sacó el relicario de su bolsillo y se lo mostró.

—Es referente a esto.

La sonrisa se congeló en el rostro de la joven mientras observaba detenidamente aquella joya. No necesitó apenas tiempo, conocía demasiado bien cada detalle de ese relicario tan querido. Su cabeza trataba de organizar el caos que eran ahora sus pensamientos.

Sintió ansiedad al pensar que quizá Edward estaba detrás de todo aquello, o podía ser que simplemente alguien lo hubiera encontrado en el barco en el que viajaron y no se lo había hecho llegar hasta ese momento. Pero no podía ser, la última persona que lo tuvo en su poder fue su esposo, él no lo habría perdido jamás.

Extendió la mano hacia el Capitán, que la miraba con una expresión extraña, era como si de alguna manera quisiera consolarla, hacer que se sintiera bien, y eso era algo muy difícil de procesar cuando se trataba de un perfecto desconocido. Él le entregó la joya y ella cerró la mano, dejándola en su interior. No pudo evitar derramar una furtiva lágrima, que rápidamente retiró de su rostro con la mano, sus emociones se habían desbordado y tuvo miedo de preguntar, pero debía hacerlo. Ella siempre había sido valiente y nunca dejaría de serlo, aunque le dieran miedo algunas respuestas.

—¿Le ha enviado mi esposo a por mí?

Perro sonrió, la forma en que la veía temblar, el anhelo con que había hecho esa pregunta le recordó la ansiedad que mostraba Edward por verla a ella. Esos dos realmente se amaban y él era el afortunado testigo de ello. Si le quedaba alguna duda de si debía involucrarse en ese asunto se había desvanecido. Aquella misión que había emprendido le ponía en peligro a él y a su tripulación, jamás habían estado tan expuestos a los ojos de quienes los querían muertos, pero ahora sabía que valía la pena arriesgarlo todo, y más cuando ella era de su sangre.

—Prepárese, la llevaré con él —dijo Perro, intentando no mostrar la emoción que le embargaba —. Cuando esté lista saldremos por la puerta delantera, yo distraeré al policía que vigila la casa mientras usted entra en el carruaje y se esconde en él, procure que no la vean, no le diga a nadie donde vamos, entienda que si no es así pueden seguirnos y pondremos a Edward en peligro.

Ella miraba al hombre como si aquello no pudiera ser real, apretó el relicario contra su pecho y asintió.

No necesitaba preparar gran cosa, le dijo al hombre que esperara y salió en busca de Zohra, necesitaba su ayuda, si alguien preguntara dónde estaba, la mujer debería cubrirla de alguna manera.

Zohra se encontraba sentada en una mecedora en el jardín trasero, tejía algo, siempre lo hacía cuando estaba relajada. Alma se quedó mirándola un momento antes de hablar con ella, estaba demasiado emocionada como para poder hacerlo sin antes darse unos segundos para tomar aire. ¿Cómo decirle que un desconocido se había presentado en su casa y le había dicho que la llevaría junto a su esposo? ¿Cómo convencerla de que podía confiar en él? Imposible.

Se sentía apenada porque esta iba a ser la primera vez que no le iba a decir la verdad, siempre le había contado todo lo que le preocupaba o le alegraba, pero esta vez no podía ser. Además, si algo salía mal sería mejor así, por su propia seguridad.

—Zohra, he de salir un momento.

La mujer dejó a un lado la labor que hacía y miró hacia la joven, e hizo ademán de levantarse.

—Vamos, mi niña.

—No Zohra, esta vez iré sola.

La mujer se quedó parada, le extrañaba que no quisiera que la acompañara, pero estos últimos días había estado saliendo sin compañía, suponía que se trataba de algo relacionado con la búsqueda de su esposo, así que cedió.

—Está bien, pero al menos dime donde vas.

—Voy a la iglesia.

Zohra se volvió de nuevo, perpleja.

—¿Y desde cuándo vas tú a la iglesia?

La joven explicó, compungida, que necesitaba hablar con un sacerdote, que sentía que nadie era capaz de creer que Edward podía estar vivo y que no deseaba comprometerla o que siempre la tuviera que creer ciegamente.

Zohra se sintió culpable, quizá había sido demasiado evidente que su pensamiento distaba mucho del optimismo de la muchacha, así que se levantó, depositó un beso en la frente de Alma y solo le pidió que no tardara.

Perro entretuvo al policía iniciando con él una conversación absurda y haciéndolo mirar al cielo en busca de una inexistente bandada de pájaros azules. El hombre acabó mirándolo como si estuviera loco.

Poco después, la joven se introducía a escondidas en el carruaje en el que había venido el capitán Farrell. Él subió detrás, después de asegurarse de que el agente encargado de la vigilancia de la casa no se hubiera percatado de nada. Le había costado poco entretenerlo, pero ahora debían partir de allí cuanto antes.

Alma lo miraba con admiración, no decía nada, pero ella no podía evitar pensar qué motivo podría tener alguien de su posición para arriesgarse de esa manera por ella.

Durante el trayecto hasta el puerto estuvieron en silencio, a él no le pasó por alto que la mujer lo estaba estudiando con la mirada, pero no sabía cómo empezar una conversación con ella sin explicarle quién era él y la relación familiar que les unía. Pensó que la joven ya tenía suficiente con pensar que iba a ver a su desaparecido esposo y que darle una noticia de esta índole en esos momentos, podría suponer que acabara creyendo que era un loco que intentaba engañarla. Así que dejaría para otro momento explicarle quién era él para ella, y quién era su verdadero padre.

Llegaron al puerto, Perro la ayudó a bajar del carruaje y la condujo hasta la goleta de la Guardia Costera que habían requisado y donde esperaban los hombres de su tripulación. Al subir a bordo ella miró a esos hombres y se dio cuenta de que algo no marchaba, por su aspecto no diría que eran oficiales de la marina. Aquellos hombres que pasaban meses enteros en alta mar no habían visto una mujer en mucho tiempo, y las pocas con las que trataban eran las meretrices de Isla Tortuga, así que todos la miraban como si fuera una aparición, Barracuda le sonrió mostrándole sus horribles dientes, Bola, que no sabía sonreír le dedicó una mueca que más bien parecía una amenaza. Ella se detuvo con expresión temerosa, evidentemente se preguntaba dónde se había metido.

Perro advirtió la expresión asustada de ella y reprendió a sus hombres, gritando:

—¿Qué miráis? ¡Malandrines, hijos del demonio! ¡Volved a vuestros puestos o colgaré vuestras cabezas del palo mayor!

El pirata no se daba cuenta de que, en lugar de tranquilizar a Alma, esa actitud la había alarmado más aún.

De repente todas sus esperanzas de encontrarse con Edward se hicieron añicos, estaba claro que esos hombres no pertenecían a la Guardia Costera por mucho que sus uniformes así lo indicaran. Se apartó un poco del Capitán, aunque, a decir verdad, de entre todos ellos, él era el único que no la atemorizaba, pero se sentía engañada y tenía que pensar la manera en cómo poder salir de allí.

—Quiero irme de aquí —dijo ella mientras daba unos pasos hacia atrás, buscando el lugar por donde habían entrado.

Perro se llevó una mano al rostro, exasperado, pero luego cambió el gesto por uno que pretendía infundir tranquilidad a la joven, extendió el brazo hacia ella para que tomara su mano y le sonrió.

—No tienes nada que temer de mí.

—Puede ser —contestó ella, envalentonada —, pero no tengo claro que sea igual con el resto de su... Tripulación.

Se dio la vuelta rápidamente para marcharse, pero un hombre interceptó su huida. Era enorme, y de todos ellos, el más atemorizante. El corazón de Alma latía frenético ante la visión del hombre, llevaba un parche en un ojo, una pata de palo y su mano izquierda había sido sustituida por un garfio. Él la agarró del brazo con la mano derecha y, aunque ella tiró para soltarse, fue imposible.

—¡Deja que me vaya! ¡Malnacido, hijo de una perra del infierno!

El hombre se quedó perplejo ante la sarta de insultos que salían de aquella jovencita de aspecto delicado. Le pareció escuchar alguna risotada a su espalda y entonces, ella, casi sin pensarlo, propinó una patada entre las piernas de aquel desdichado, haciendo que se retorciera de dolor.

Se sintió triunfante por un momento, hasta que notó un extraño dolor en la parte posterior de su cabeza, luego se hizo todo negro y se desmayó. Lo último que escuchó fue la voz de aquel amable capitán Farrell, exclamando irritado:

—Barracuda, si a ella le pasa algo malo, ¡Te comeré los hígados!

Perro tomó a su sobrina en brazos, lamentando no haber podido hacerlo cuando era pequeña. La estuvo mirando unos instantes y su rostro siempre adusto se dulcificó con ese pensamiento. Maldecía el nombre de Bennett, que le había privado de su familia y de ver crecer a esa hermosa mujer que, sin ninguna duda, había heredado el carácter indómito de los Farrell, solo había que ver cómo había plantado cara a Muerto, que aún se retorcía con las manos en la entrepierna. Pero no pudo dejar de sonreír.

Con ella aún en brazos ordenó a sus hombres que levaran el ancla y pusieran rumbo al lugar dónde habían anclado el Leviatán. En menos de una hora estarían en su barco y por fin, Pescado, tendría lo que tanto había estado deseando y seguro que cuando ella le viera, les perdonaría por haberla noqueado.

Depositó el cuerpo inconsciente de Alma en el camastro del camarote del Capitán y salió cerrando la puerta con llave, el barco había zarpado y ya estaban en mar abierto.




Capítulo 19

[image: ]

Le dolía terriblemente la cabeza, Alma aún no había abierto los ojos y por un momento no sabía qué estaba pasando. Hasta que su mano, inconscientemente, se dirigió a la zona de la cabeza dolorida y notó un enorme chichón.

Abrió los ojos alarmada, de repente lo recordaba todo, al capitán Farrell, su visita a aquella goleta de la Guardia Costera y a esos hombres que más bien parecían piratas que soldados del ejército. Miró a su alrededor y vio que estaba en un camarote bastante grande y lujoso, acto seguido comprobó con alivio que aún conservaba su ropa intacta y que, además de su cabeza, solo había sido herido su orgullo.

Se levantó despacio, temerosa de que pudiera caerse, pero no, se sentía bien si no prestaba atención al dolor de cabeza.

Entonces vio que alguien había tenido el detalle de dejarle una palangana cerca, con algunas compresas empapadas con el agua fría que contenía. Tomó una y se la aplicó en la cabeza. Un dolor punzante la invadió, y maldijo en voz alta.

—¡Malditos sean esos hijos de Satanás!

Edward parecía un león enjaulado caminando de un lado a otro de la cubierta del Leviatán, se preguntaba por qué demonios tardaban tanto en volver.

Cuando al fin el vigía del carajo gritó:

—¡Barco a la vista!

Edward tomó el catalejo que Perro había dejado junto al timón y avistó la goleta de los guardacostas, por unos momentos temió que les hubieran descubierto y le entró el pánico pensando que las cosas no iban bien. Pero entonces, Rata, el timonel, le dio una palmada en la espalda y le dijo:

—Estás de suerte, Pescado, la misión ha sido un éxito.

Edward miró al timonel sin entender por qué lo decía, entonces el hombre le señaló la bandera que ondeaba en la goleta, era la bandera negra. No podía creerlo, ese loco de Perro había capturado una goleta de la Guardia Costera, esa era su misión secreta. Que estuvieran de vuelta era señal de que habían completado con éxito la misión.

El corazón se le aceleró, llevaba demasiado tiempo esperando y deseaba con todo su corazón abrazar por fin a Alma. No se imaginaba lo que debía haber pasado ella sola sin conocer a nadie en Boston. 

Cuando la goleta estuvo lo suficientemente cerca, Edward sintió que ya había esperado bastante, así que agarró un cabo y se subió a la borda del Leviatán, e
impulsándose con todas sus fuerzas voló por encima del agua hasta saltar a la cubierta de la goleta. Desoyendo los gritos de Rata que le gritaba que estaba loco.

Cayó rodando por la cubierta ante un asombrado Perro que, al verlo soltó una carcajada.

—¿Intentas romperte el cuello, Pescado? Tranquilo, tu chica no se va a ir, la tengo bajo llave, no sabes lo que nos costó reducirla, ¡Tiene un genio de mil demonios! —dijo esto último con un deje de orgullo.

—¿Qué le habéis hecho? ¿Dónde está? —Preguntó Edward alterado, pensando en la poca delicadeza de esos truhanes.

—Tranquilo hombre, no le ha pasado nada, está en el camarote del Capitán.

Antes de que terminara de hablar, Edward fue apresurado hacia la cabina, esta estaba cerrada con la llave puesta en la cerradura. La abrió y…

En ese momento alguien abrió la puerta y ella, sin mirar, cogió un candelabro que había junto a la cama y lo lanzó con todas sus fuerzas. Si lograba dejar inconsciente a alguno de ellos, quizá tendría una oportunidad de salir de allí.

Edward nada más abrir la puerta sintió que algo muy pesado le golpeaba la cabeza y cayó al suelo mareado por el impacto.

¡Había dado en el blanco! Alma se sintió eufórica, le había dado de lleno a aquel maleante que a saber las intenciones que tenía para con ella. Se permitió unos segundos para pensar en cuál sería su siguiente paso y dedujo que el resto de los piratas se encontrarían en cubierta, así que debía escuchar atentamente e intentar salir por donde no hubiera nadie.

Pero antes tenía que ocuparse del pirata al que acababa de golpear, se apresuró a llegar hasta él y lo agarró de las piernas. El hombre no estaba inconsciente pero aún tenía unos pocos minutos antes de que pudiera volver a reaccionar. Tiró de él hasta introducirlo del todo en el camarote y cerró la puerta. Pesaba mucho pero su determinación era mayor.

Entonces lo escuchó gemir mientras se llevaba una mano a la frente, justo al lugar donde le había golpeado el candelabro.

Se sintió un poco culpable, esperaba no haberle hecho un daño irreparable, pero ellos la habían llevado hasta allí con engaños y ella no era una mujer que se conformara con lo que el destino tuviera a bien prepararle. Luego recordó el momento en el que la habían golpeado a traición y se enfureció de nuevo. Antes de marcharse se dirigió al pirata.

—Me parece que tienes la cabeza muy dura así que no creo que vayas a morir de esto. ¡La próxima vez que vuestro Capitán intente raptar a una mujer y que alguien quiera golpearla traición, lo pensará mejor!

Pasó por encima del cuerpo del hombre, ahora estaba segura de poder escapar, lo más difícil estaba hecho, entonces él le agarró un tobillo y tiró de ella, haciéndola caer sobre él. Alma, tomada por sorpresa, no reaccionó y su rostro quedó a escasos centímetros de aquel pirata que … Si no se estaba volviendo loca, era:

—¿Edward? — logró decir, sin poder creer lo que veía.

—Veo que quieres asegurarte de que eres viuda —dijo él rodeándola con sus brazos y sonriendo feliz de tenerla entre ellos.

—¿De verdad eres tú?

Alma siempre reconocería esos ojos entre cientos de miles, pero por lo demás su esposo estaba algo cambiado. Su piel se había tostado por el sol y parecía haberse fortalecido en todo este tiempo, por no hablar de su vestimenta, parecía todo un pirata. Pero todo eso quedó en el olvido en el momento en que sus ojos volvieron a encontrarse.

Él sonrió a modo de respuesta y entre ellos no hizo falta nada más.

Ella le devolvió la sonrisa, solo podía pensar en que no había estado equivocada todo este tiempo, él estaba vivo y la había buscado. Entonces posó sus labios sobre los de su esposo, que la recibió hambriento, haciendo que ese beso salvaje borrara de un plumazo todo el sufrimiento pasado.

Ambos ni se daban cuenta de que estaban en el duro suelo, como siempre que se besaban perdían el sentido de todo cuanto les rodeaba, solo existían ellos dos y su anhelo de pertenecer al otro. Las manos de Edward buscaban la piel de ella debajo del corpiño de su vestido con tal brusquedad que acabó rompiendo la frágil tela de seda, ella de un tirón le arrancó los botones de la camisa. Edward volvió a abrazarla y volteando la dejó debajo de él y volvió a besarla con fiero deseo, primero en la boca y después descendió por su cuello, ella dejó escapar un gemido y se aferró a los cabellos del hombre para que no dejara de besarla. 

Lentamente fue despojando de la ropa a su esposa y se permitió unos segundos para contemplarla a placer, habían pasado demasiado tiempo separados, tanto que su piel anhelaba la suavidad de Alma. Cuando entrelazaron sus cuerpos, ella pensó que había rozado el cielo con las manos, sin embargo, aún iban a demostrarse cuánto se habían necesitado. Volvieron a besarse con desesperación, con el ansia de tanto tiempo esperando el roce de su piel, y gozaron como solo pueden gozar dos almas que se han amado a través del tiempo y han nacido para estar unidas porque siempre se pertenecieron.

Al terminar aquel momento de pasión, Edward se dejó caer en el suelo jadeante y sudoroso, ambos se abrazaron mirándose a los ojos y él le dijo con la voz ronca:

—¿Te he dicho ya cuánto te amo?

—Hoy unas cien veces —respondió ella.

—Pues espero que no te canses de escucharlo, porque te lo repetiré mientras viva.
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Sir Percival perdió el buen humor con el que se había levantado aquel día.

Acababa de salir de la iglesia de St. Mary y el sacerdote no le había podido dar noticia alguna de Alma Wells. El anciano se había sorprendido al escuchar al noble preguntar por ella, diciendo que la joven había ido expresamente a hablar con él. Le había dicho que, por supuesto conocía a la muchacha, ¿quién no la conocía desde su llegada a Boston? Una reciente viuda con todo ese patrimonio a su disposición no pasaba desapercibida precisamente, pero luego había arrugado la nariz al decir que ella aún no se había molestado en aparecer por allí.

—Ella sabrá si quiere congraciarse con el Señor, o si por el contrario prefiere seguir alejada de él.

El Duque se mostró de acuerdo delante del sacerdote, pero lo cierto es que él mismo no se consideraba el hombre más piadoso del mundo y no podía culpar a Alma por algo así. Pero por lo que sí podía culparla era por aquella forma que tenía de intentar mantener las distancias con él, esa joven contaba con un extenso patrimonio, pero seguía sin ser nadie a nivel social, ella le necesitaba igual que él a ella, quizá aún lo desconocía, pero pronto lo sabría.

Pensó que volvería a hablar con aquella criada, era muy raro que no le hubiera contado la verdad de a dónde se dirigía, y lo más extraño era que el policía que vigilaba la puerta no la vio salir de casa. A lo mejor debería intentar alguna otra cosa para mantenerla cerca, no le gustaba nada que ella escapara de su control, quizá podría hacer algunas averiguaciones preguntando a las personas adecuadas.

Se dirigió a casa de la marquesa de Rocher, no tenía ni idea de cómo lo hacía aquella mujer, pero siempre sabía de todo y de todos, podría decirse que era la principal divulgadora de rumores de la ciudad. Así que, si Alma vagaba solitaria por las calles de Boston, seguro que había alguien que le habría ido con el chisme.

Al cabo de una hora se hallaba sentado en el lujoso salón de la Marquesa, una nostálgica reproducción del que tenía en su casa de Inglaterra, tremendamente recargado de objetos dorados y de tapicerías floreadas por doquier. Estaban ambos delante de una taza de té y ella se mostraba muy contenta de que el Duque hubiera ido a visitarla. Aquella mujer hablaba sin dejar hablar y Percival ya estaba un poco cansado de escucharla sin conseguir preguntarle por el asunto que le había llevado hasta allí. Al final la mujer detuvo su charla para respirar y tomar un sorbo de su taza de té y pudo exponer la situación:

—Hoy fui a visitar a la viuda Wells, y no estaba en su casa, he preguntado y nadie ha sabido decirme dónde podía encontrarla.

La Marquesa dejó su taza y miró al joven Duque, interesada.

—Oh, vaya, yo no sé nada de ella desde hace unos días, me dijeron que la vieron con usted en el puerto —dijo entrecerrando los ojos, como queriendo recordar algo que se le hubiera escapado, luego añadió —. A lo
mejor fue a recibir a sus parientes, tengo entendido que llegaron esta tarde en un barco.

—¿Sus parientes? —preguntó Capell alzando una ceja.

—Sí, me han dicho que llegaron hoy, y también vino su señora madre, la Duquesa.

Percival abrió la boca por la sorpresa, no tenía ni idea de que su madre estuviera allí, bufó contrariado, se preguntaba qué demonios había venido a hacer, se había sentido demasiado tranquilo con el océano por medio, pero se le acabó la tranquilidad.

El joven sonrió y no queriendo quedar mal respondió.

—Claro, naturalmente sabía que mi madre estaba en Boston ¿Cómo no iba a saberlo?

El Duque agradeció a la Marquesa la charla y la taza de té, y se despidió de ella diciendo que tenía que ir a recibir a su madre tal como se merecía. Se despidieron y salió de la casa ceñudo. Era posible que Alma hubiera ido al puerto a recibir a sus padres, se tardaba bastante tiempo en arreglar los papeles del desembarco. Decidió volver a casa, su madre seguramente iría a buscarle allí y no podía desatenderla.
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Edward y Alma se hallaban sentados en el camastro del Capitán de la goleta, cada uno aplicando un paño de agua fría en la cabeza del otro, mientras se contaban las cosas que les habían sucedido el tiempo que estuvieron separados.

Él apenas conocía los detalles de lo sucedido en el barco, y Alma le contó los pormenores de cómo encontraron el cadáver de Marie, el testimonio del camarero que los vio discutir y la nota con la confesión escrita por su puño y letra.

Edward estaba muy sorprendido de lo que estaba escuchando. Le dijo a Alma que él por supuesto no había dejado ninguna nota, solo recordaba la nota que le había mandado Marie citándole debajo de la escalera, supuestamente para contarle que les acechaba un peligro a ambos o algo así, porque nunca llegó a saber qué quiso contarle, o tal vez solo fue una argucia de ella, porque cuando llegó, Marie le besó inesperadamente y él reaccionó mal,  fue por eso que discutió con ella, y luego alguien le golpeó en la cabeza y lo siguiente que recordaba era despertar en el barco de Perro. Le pidió a su esposa que le dijera qué ponía en esa nota.

—Decía algo así como que lo hiciste en un arrebato, que te arrepentías y que lo mejor era lanzarse al mar, o algo así, no recuerdo mucho los detalles, estaba muy nerviosa y la nota se la quedaron las autoridades. —Suspiró haciendo una pausa y dijo desolada —, yo no te creí capaz de algo así, pero era tu letra, Edward.

Él se rascó la cabeza.

—Pues te aseguro que yo no la escribí, no entiendo nada de lo que está ocurriendo.

—Ah, pero… ¡Sí!

Alma se levantó de golpe y metió la mano en el bolsillo de su vestido, rebuscó un poco y ahí estaba. Acto seguido sacó lo que parecía un papel bastante deteriorado, y se lo dio a su esposo.

—Edward, parece ser que aquel día esa no fue la única nota que escribiste.

El joven se quedó mirando el papel, lo abrió y comenzó a leer.

«… me arrepiento tanto de haberte dejado, me equivoqué al tratarte como lo hice, te quiero mucho, ahora solo pienso en abrazarte de nuevo y la ansiedad no me deja vivir. Cometí una locura por un impulso y ahora no sé cómo librarme de ella.»

Edward tomó el papel en sus manos y lo leyó un par de veces, de pronto alzó la vista y miró a Alma con un gesto de incredulidad, frunció el ceño y dijo:

—Ya sé de dónde han salido estas notas…

Ella le miró inquisidora, la cosa estaba más misteriosa por momentos.

—En el barco viajaba un chico, era irlandés —iba recordando Edward —, había escapado de su casa, y me pidió que le escribiera una carta para su madre, él me dictó su contenido. Esta nota —dijo mostrando el papel —, está recortada de un fragmento que decía que sentía una gran culpa y ponía: mamá siento tanto de haberte dejado… Y al final el chico quería decir que no sabía cómo librarse de la culpa.

Alma estaba sorprendida, tal como ella pensaba la nota estaba incompleta. Él siguió diciendo:

—La otra nota también es un trozo de esa carta, el chico decía que, en un arrebato, mientras discutían, le dio un empujón a su madre, y decía que se arrepentía y que pondría el mar por medio, o algo así. —concluyó Edward.

Alma escuchaba atónita, nunca había dudado de Edward, pero no podía imaginar algo como lo que le acababa de contar. Se quedó pensativa, ¿quién podía haber hecho algo así?

Edward dejó el paño de agua y le quitó el suyo a Alma, y cogiéndole la cara le dio un beso en la frente.

—No te preocupes, quién quiera que haya sido lo pagará caro, esto ha sido un crimen premeditado y han querido implicarme, de eso no hay duda. Pero ahora sé por dónde empezar a investigar, y tú tienes que ayudarme.

—Eso no lo dudes —dijo ella —. Solo dime qué puedo hacer.

—De momento volver a casa y fingir que no me has visto, a partir de ahora simularás aceptar mi muerte y dejarás de buscarme, es la manera de que el asesino se confíe. Mientras tanto buscaré en la lista de pasajeros y daremos con el chico que me dictó la carta, quienquiera que le pagó para que lo hiciera, es el asesino. En cuanto sepa algo me pondré en contacto contigo.

Ella sabía que debía hacerlo, pero era tan duro tener que volver a separarse de nuevo que apenas sí podía soportarlo. Se abrazó a su esposo y él, entendiendo lo que pasaba por su cabeza, le acarició la espalda mientras la estrechaba contra sí.

—No te perderemos de vista, te protegeré en la distancia hasta que descubramos qué está pasando.

Entonces Alma cayó en la cuenta y le contó que el duque de Capell le había dado la nota, que la había encontrado entre las pertenencias de Marie. Edward se mostró extrañado y así se lo hizo saber. No se fiaba de ese hombre y tendría que estar aún más atento, por nada del mundo querría dejar a su esposa sola y a merced de alguien como él.

Después de un rato subieron a cubierta.

Edward le había contado que esos hombres se habían convertido en parte de su familia y que jamás olvidaría que un día le salvaron la vida. Además, estaba el hecho de que el capitán Farrell había cumplido su promesa, la había llevado junto a su esposo.

—Capitán Farrell — comenzó la joven, después de atreverse a acercarse a él —, debo agradecerle todo lo que ha hecho por nosotros.

De repente las palabras se le atascaron en la garganta, se sentía emocionada porque se marchaba sabiendo que Edward estaba allí y que solo era cuestión de tiempo que volvieran a estar juntos, y todo se lo debía a ese hombre que la miraba con una intensidad que la descolocaba.

—Perro, puedes llamarme Perro, muchacha — dijo con una sonrisa.

—Perro —repitió ella.

Entonces se adelantó y, tomando por sorpresa al pirata, lo abrazó. Era la única manera de tratar de explicarle lo agradecida que se sentía. Él la estrechó entre sus brazos mientras Edward contemplaba la escena con emoción.

Poco después, Perro y Edward, junto con algunos piratas más, acompañaron a Alma hasta el puerto. Estaba a punto de anochecer y, desde lejos, vieron cómo se subía al carruaje que los había llevado hasta allí, el cochero la llevaría directamente a su casa. Ella siguió con la mirada a su esposo hasta que lo perdió de vista, su corazón se encogió. No sabía a quién se enfrentaban, pero hasta ahora había demostrado ser alguien muy astuto, esperaba que juntos pudieran resolver todo el misterio que los rodeaba.

Edward la vio alejarse con el corazón encogido, hubiera querido eternizar el tiempo cuando estuvo con ella, pero había resultado demasiado efímero. Se había quedado mirando el punto en el que desapareció de su vista, sin poder reaccionar, hasta que Perro le despertó de su ensueño dándole una fuerte palmada en la espalda.

—¡Despierta chico! Volverás a verla muy pronto.

Edward asintió, pero no podía dejar de preocuparse por ella, saber que Capell estaba cerca le tenía inquieto, aún recordaba el malestar que sintió cuando aquel tunante le besó la mano en la fiesta, pensar que pudiera tocarla lo hacía estremecerse.

Perro vio la expresión preocupada en el rostro de Pescado y dijo esbozando una enorme sonrisa…

—No debes preocuparte por ella, es una Farrell y sabe defenderse sola, simplemente tienes que ver el trompazo que tienes en la frente.

Dicho esto, soltó una risotada y Edward tuvo que admitir que tenía razón, Alma no era lo que se dice una delicada dama de salón.

Los piratas fueron abandonando la goleta, eran menos de la mitad de los que la habían abordado por la mañana, ya que en esa ocasión necesitaban ser un buen número para incapacitar a la tripulación de la goleta, ahora solo necesitaban ser los suficientes para recuperar los botes. Vestidos aún con los uniformes de la guardia costera se fueron dispersando por el muelle, se reunirían en la cala donde habían dejado las pequeñas embarcaciones y volverían al Leviatán. Debían buscar un escondite mejor para el barco pirata, porque en cuanto descubrieran la condición en la que se encontraba la tripulación de la goleta, la Guardia Costera, seguro que peinaría aquellas aguas en busca de los asaltantes. Era peligroso mantenerse en esa zona, no obstante, debían
permanecer cerca hasta que hubieran desentrañado el acertijo del asesinato de la joven Marie y probado la inocencia de Edward. El primer paso: conseguir la lista de pasajeros.
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El carruaje se detuvo en la puerta de la casa y Zohra, que lo había oído llegar, esperaba nerviosa, con las manos entrelazadas. Se permitió soltar el aire que había estado conteniendo cuando vio a Alma descender del vehículo, ayudada por el amable cochero. El hombre se despidió sin más y se marchó.

La joven sonrió a Zohra, pero esta no le devolvió la sonrisa.

—¡De todas las veces que has hecho que tenga el corazón en un puño, esta es la peor, Alma Bennett!

Debía estar muy enfadada, pues solo usaba su nombre y apellido con ella cuando estaba realmente enfurecida, aunque no podía culparla pues ya había anochecido y hacía horas que tenía que haber vuelto. Juntas entraron en la casa.

—¿Vas a explicarme dónde has estado? ¡Creí que algo malo te había pasado! Pero, además, ¿esto qué es?

Zohra apartó el chal que cubría a la joven y comprobó, horrorizada, que el vestido que llevaba estaba destrozado en la parte del corpiño, la hermosa lazada color burdeos no existía y las dos partes de la prenda estaban separadas, dejando ver mucha más piel de lo que era considerado decoroso.

Alma maldijo para sí misma, Edward le había roto el vestido y ahora estaba en un serio aprieto. Se suponía que había estado en la iglesia, y no solo es que había vuelto a unas horas intempestivas, sino que además lo había hecho en esas condiciones deplorables. Pero ¿cómo explicarle que había pasado el mejor día de su vida, el día con el que llevaba meses soñando, sin ponerla en peligro a ella? Zohra no podía saber nada de lo que había descubierto, por su propia seguridad, así que no se le ocurrió más que una vana excusa.

—He sido asaltada a la salida de la iglesia. Han intentado robarme y yo me he resistido.

—No te creo, Alma Bennett — ahí estaba de nuevo, su nombre completo, sabía que esta vez no iba a dejarlo pasar —, así que hasta que no me cuentes la verdad, seguiré enfadada contigo. Ahora sube a cambiarte, tienes que entrar en calor, te prepararé una sopa. En cuanto bajes hablaremos. Solo espero que no me hagas ir a esa iglesia a hablar con el sacerdote, me parece que has hecho la confesión más larga de la historia y ¡solo espero que ese hombre no tenga nada que esconder!

La muchacha subió, compungida por no poder revelarle a su querida Zohra la verdad, ahora le esperaba otra buena reprimenda, estaba segura, pero ella no podía flaquear, era mejor que no supiera nada hasta que no descubrieran quién estaba detrás de todo lo sucedido.

Mientras tanto, Zohra removía la sopa y no podía evitar la preocupación por aquello que le tenía que decir a su niña. Una vez estuvo lista, Alma entró en la cocina, todo estaba listo y comenzó a comer en silencio. La mujer la observaba sin decir nada también, pero entonces se armó de valor y comenzó a hablar.

—Ha pasado algo durante tu ausencia…

Alma dejó de comer, alarmada ante la gravedad de la voz de Zohra.

—Da gracias de que ellos aún no están aquí y no te han visto en esas condiciones, pero: tus padres están en Boston. Mandaron al medio día una nota avisando de su llegada y de que, una vez pasados los controles en inmigración, se instalarán aquí, contigo. Creo que, dadas las horas que han pasado, no tardarán en llegar.

De repente a Alma se le quitó el apetito.

Sobre las diez de la noche, George y Annabelle Bennett llegaron a la casita del centro de Boston. El hombre miraba incrédulo a través de la ventanilla mientras su esposa hacía lo propio y arrugaba la nariz en un gesto de evidente descontento. Sabían de buena tinta que ese hombre había amasado una gran fortuna y que había sido dueño de numerosas propiedades, entre otras una gran mansión a las afueras de la ciudad, sintió que ese desgraciado se lo debía y se lo iba a cobrar con creces. La edificación ante la que se encontraban no era digna de alguien de su posición. De nuevo esa malcriada se atrevía a desafiarlo, pero ahora que ya estaba allí se aseguraría de tomar las riendas de todo, tal y como correspondía al cabeza de familia, y empezarían por mudarse de ese lugar inmundo.

Un hombre de cabello blanco salió a recibirles, bien, al menos la casa contaba con servicio. El mayordomo les dio la bienvenida y les informó de que su hija los esperaba dentro.

Annabelle fue la primera en entrar en la pequeña sala, miró a su alrededor y una vez más se sintió fuera de lugar, sin embargo, adoptó una expresión cálida y corrió a abrazar a su hija mientras su marido no perdía detalle.

George Bennett encontró a su hija algo más delgada y pálida, supuso que se debía a la pena por aquel joven que había llegado de nuevo para poner patas arriba su vida y la de su familia. Por suerte él ya no estaba allí y no pensaba perder tiempo con sentimentalismos, debía ponerse manos a la obra cuanto antes para recuperar lo que era suyo.

—Hija mía, no puedo alabar tu gusto en cuanto a vivienda se refiere.

Alma se separó de Annabelle para mirar a su padre, nunca había sido un hombre cariñoso, pero aun así no esperaba tan frío recibimiento, y la cosa iba a empeorar.

—Mañana mismo haré las gestiones pertinentes para que nos mudemos cuanto antes a la mansión de las afueras.

—Padre, si ese hubiera sido mi deseo, ya lo hubiera hecho. Decidí permanecer en este lugar, que estoy segura de que hubiera sido el que mi difunto esposo habría elegido para nosotros

Annabelle dejó escapar un fingido suspiro.

—Mi querida Alma, ¡cuánto debes haber sufrido tu pérdida!

George Bennett se mostró contrariado, no le sorprendía que su hija se rebelara, de hecho, lo había esperado. Al menos parecía haber asumido la muerte de aquel maldito de Lander, sus informaciones al respecto le habían llegado en contrario, le habían dicho que ella había estado buscando a su esposo sin descanso, por suerte había acabado por sucumbir a la realidad. Tenían planes para ella, durante el trayecto en el carruaje, había conversado con la duquesa madre de Capell. Se habían ofrecido a llevarla hasta la casa que, según habían podido averiguar, su hijo había alquilado en la ciudad y la mujer se había mostrado muy dispuesta a unir a su hijo en matrimonio con Alma.

Los planes iniciales, que el destino quiso romper, tomaban forma de nuevo.

Bennett sonrió, pensó que no mostraría sus cartas ante ella tan pronto. Por el momento se conformaría con mudarse a la esplendorosa mansión de las afueras, en pocos días le daría la noticia de su futuro enlace con el Duque, pero antes de que eso ocurriera, Alma debía firmarle el traspaso de sus bienes como tutor. De ese modo él recuperaría sus negocios antes del matrimonio, el Duque se conformaría con una vida entera llena de lujos gracias a su unión y él no se vería despojado de nuevo de su patrimonio.

Y si para ello debía recurrir a la fuerza, lo haría.
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Sir Percival se hallaba en el salón de su casa aguantando el discurso de su madre la Duquesa, una vez más sintió aquel agobio que parecía haber dejado atrás al abandonar Inglaterra. Fueron unos meses en los que el joven tuvo la sensación de poder respirar por fin sin que nadie quisiera gobernar su vida. Se había sentido libre de las ataduras de las estrictas normas familiares, las cuales él llevaba toda la vida intentando romper sin mucho éxito.

La Duquesa le expresaba una vez más el descontento de su padre el Duque, por su repentina huida, y que por esta causa había acabado haciendo aquello que durante mucho tiempo venía amenazando: le había desheredado.

Sir Percival no sabía si aquello era una mala noticia o un motivo de alivio, quizá al ser un desheredado había quedado libre del lazo que le ataba a su padre, a quién agradecía que no quisiera saber nada más de él. El joven seguía enfrascado en mirar el contenido de su taza de té, y solo levantó la vista de ella cuando su madre mencionó algo que sí llamó su atención:

—Hemos vuelto a acordar tu compromiso con la joven Bennett, espero que esta vez no lo eches a perder.

Aquella era la única buena noticia entre todo el discurso que le había soltado la Duquesa. El Duque no pudo evitar que sus labios dibujaran una amplia sonrisa, cosa que a su madre no le pasó desapercibida.

—Bien, veo que esto al menos te satisface, ¿Acaso hay algo entre tú y la viuda?

Sir Percival suspiró, qué más quisiera él, pensaba. Pero se le estaba presentando una segunda oportunidad y esta vez no la dejaría escapar, debía mostrar a Alma que él era su mejor opción, que podía consolarla de la pérdida de su esposo, y pensaba que la mejor manera de hacerlo era mostrando respeto hacia el difunto señor Wells y si era necesario ayudarla a limpiar su memoria, aunque eso fuera un tanto difícil pues todas las pruebas le señalaban a él, tal vez ella lo acabaría aceptando, igual que admitiría su muerte después de que comprobara con sus propios ojos lo imposible que era hallar su cuerpo en las inmensas aguas del océano.

Al ver que su hijo no contestaba la Duquesa sonrió, esa falta de respuesta tal vez significaba que sí. Al final sus planes iban a dar sus frutos, había sido muy acertado enviar a la marquesa de Rocher para que supervisara el viaje de su hijo y solucionara algunos problemas que le había causado esa joven escurridiza al casarse con aquel hombre sin ninguna clase. Esa mujer tenía contactos por todas partes y tal como le había dicho, las cosas podían cambiar y mucho si las dejaba en sus manos. Visto el resultado, tendría que agradecerle su intervención.




Capítulo 21
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Habían conseguido la lista de los pasajeros del Estrella de Mar, para ello habían tenido que asaltar de noche las oficinas de la naviera propiedad de Edward, que se había sentido emocionado pues era la primera vez que participaba en algo así, aunque fuera entrando a hurtadillas en un edificio de su propiedad.

Pescado y Perro pasaron todo un día repasando los datos de todos los pasajeros, buscando entre ellos los que fueran jovencitos y de nacionalidad irlandesa, pues esas eran las señas que recordaba Edward del muchacho que le dictó la carta. El otro dato a tener en cuenta sería que fuera un menor que viajara solo, pues según dijo él, se había escapado de casa, pero ese dato fue descartado ya que el chico podía haber mentido.

Había en la lista cinco jovencitos que respondían a ese perfil, otros fueron descartados por ser demasiado pequeños, el chico que recordaba Edward tendría unos trece o catorce años. Al final decidieron empezar por esos cinco.

Perro sugirió dirigirse a la Asociación Irlandesa, cuya sede estaba en el puerto, era una sociedad que se dedicaba a recibir a sus compatriotas y ayudarles a buscar alojamiento cuando estaban recién llegados al país. Para ello, los dos hombres, usaron los uniformes de guardias costeros requisados en la goleta que habían abordado días antes. Fingirían ser una autoridad portuaria, así les sería más fácil que se les facilitara la información sobre los jovenzuelos.

Tal como pensaban, en la asociación obtuvieron la información que buscaban, los cinco chicos pertenecían a tres familias de inmigrantes irlandeses, dos de ellos eran hermanos, Brendan de trece años y Callum de catorce, habían encontrado alojamiento en un albergue que poseía la asociación en las afueras de Boston. Otras dos familias habían marchado al oeste, pues tenían parientes en aquella zona. Y por último Telma O’Connor, había huido con su hijo de un marido alcohólico y maltratador, su hijo Cian de catorce años era un tanto rebelde y se pasaba el día buscando problemas en la calle, la asociación había tenido que intervenir varias veces para que la cosa no fuera a mayores, pero según el encargado de la asociación el chico prometía ser un bala perdida como su padre.

Perro y Pescado salieron del edificio, Edward estaba un poco desanimado, de las cinco posibilidades solo podían ver a tres de ellos, pues si el chico pertenecía a alguna de las familias que se habían trasladado al oeste, le habrían perdido la pista por completo. Aunque Perro parecía bastante animado y después de reírse del desánimo de Pescado le dijo dándole una fuerte palmada en la espalda:

—Chico, deja ya esa cara de funeral, estoy seguro de saber cuál es el muchacho que buscas.

—¿Cómo puedes saber esto?

—A veces no hay nada mejor que la evidencia —dijo Perro convencido —. Puedes tener pena del pobre niño, hijo de una madre que está sola, que huye de un padre pendenciero, pero puedes estar seguro del ejemplo que ha tenido el muchacho y que actuará en consecuencia.

—Pero a veces nada es lo que parece —dijo Edward, porque le parecía lo más correcto, pero en el fondo pensaba que tal vez Perro tenía razón.

—Tú lo has dicho, a veces, pero casi siempre las cosas son lo que parecen —hizo una pausa y luego bruscamente exclamó —¡Y por los hígados del diablo! Dejemos de filosofar ¡Por las tripas de Belcebú! y pongámonos en marcha, hay que atrapar a ese pillastre, le haremos hablar, aunque tengamos que pasarlo por la quilla y ¡Dar de comer con sus carnes a los tiburones!

Edward se sobresaltó, no conseguía acostumbrar-se a esos cambios de personalidad de Perro, a ratos podía actuar como el más educado de los lores y otras le cambiaba la voz a una más ronca y podía ser el más bruto de los piratas. Esperaba que no se le ocurriera hacer nada de eso, pasar por la quilla al pobre muchacho no entraba en sus planes, pero prefirió no decir nada, en esos momentos Perro estaba transformado y no deseaba ser él, el pasto para tiburones.

Así que se dirigieron a la dirección donde vivía ese chico con su madre y estuvieron haciendo guardia medio día procurando no ser vistos, y su espera dio frutos. El chico regresaba a casa, llevaba una col en una mano y un cesto con fruta en el otro. Edward bendijo las corazonadas de Perro, porque en efecto ese era el muchacho que le dictó la carta. En cuanto lo vio hizo una señal a Perro, que estaba apostado al otro lado de la calle indicando que era él al que buscaban.

Perro salió a su encuentro y se paró frente a él, el chico al ver a ese hombretón de uniforme soltó lo que llevaba en las manos y echó a correr en dirección contraria, pero se encontró con Edward cerrándole el paso.

El jovencito le miró asustado.

—¿Te acuerdas de mí? —le preguntó el hombre, sonriendo.

El chico comenzó a temblar y negó con la cabeza. Miró hacia atrás y se asustó todavía más al ver a Perro que se acercaba por detrás, ni corto ni perezoso el pirata le agarró de la nuca y le dijo:

—¿De quién estabas huyendo? Solo queremos hablar contigo.

—Yo no he hecho nada —dijo el muchacho medio llorando.

Perro le obligó a caminar hasta un portal para librarse de las miradas curiosas y allí dejó que Pescado hablara con él.

—Vamos chico, no te pasará nada, solo quiero que me digas si me recuerdas y si fuiste tú quien me hizo escribir esto —dijo Edward mostrándole la nota que le había dado Alma.

El chico miró a los dos hombres, temeroso y acabó asintiendo.

—Un hombre me hizo memorizar lo que quería que escribiera, solo tenía que hacer eso, y me pagó muy bien por ello —el muchacho estaba realmente asustado —. No hice nada más, ¡lo juro!

Edward trató de tranquilizarle.

—Está bien chico, no te pasará nada si nos ayudas ¿Sabes que con esto que me hiciste escribir, está en peligro mi vida?

El chico abrió mucho los ojos.

—No señor, no lo sabía. Lo siento.

—Debes ayudarme entonces, solo dime quién te pagó para dictarme la carta.

—Era un hombre —dijo el muchacho, mirando hacia arriba intentando recordar —. Era alguien importante, un Marqués o algo así.

—¿Un Duque? —preguntó Edward intuyendo quién era el culpable de todo aquello.

El muchacho cambió su expresión confusa por otra de reconocimiento.

—Eso es, señor, le llamaban Duque.

Edward apretó los puños, no creía que a bordo del Estrella de Mar viajaran muchos Duques en ese viaje y él conocía muy bien a uno.

—Muy bien chico, puedes ir a casa, tendrás que declarar en un juicio, te recompensaré bien si me ayudas, te prometo que no os faltará nada ni a ti ni a tu madre.

El muchacho sonrió.

—Gracias señor.

Dio media vuelta y recogió la col y la fruta que se habían quedado tiradas en medio de la calle y desapareció dentro de una humilde casa. 

Edward miró a Perro con preocupación.

—Debemos avisar a Alma cuanto antes, el Duque anda tras ella, creo que corre peligro.

Perro negó con la cabeza.

—No creo que quiera hacerle daño, más bien diría que codicia tu fortuna, va tras ella con intención de conquistarla. —dijo divertido.

Edward le miró muy serio.

—¡No bromees con eso!¡Ni se te ocurra!

Perro soltó una carcajada al mismo tiempo que le daba una fuerte palmada en la espalda, y partieron en dirección a la mansión Wells.
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Aquel día iba a ser importante, George Bennett había conseguido trasladar a su familia a la mansión de las afueras. El día que la vio por primera vez, no podía creer que ese miserable de Lander hubiera sido capaz de amasar semejante fortuna, solo esa mansión podía suponer más de la mitad del patrimonio que él alguna vez poseyera. Sin embargo, también pensó que el azar finalmente se había puesto de su parte mandando al infierno a ese hombre, que era el lugar que sin duda le correspondía.

En las escasas dos semanas que llevaban viviendo allí, se había encargado de hacerse notar entre los círculos más selectos de la sociedad de Boston. Para esa gente, una familia europea poseedora de semejante fortuna resultaba de lo más atrayente, en definitiva, eran personas que se dejarían influenciar fácilmente por alguien como él y eso era perfecto para sus planes.

Esa misma tarde, justo al caer el sol, decenas de invitados festejarían junto a él su buena fortuna. Él era un hombre amante de las lujosas fiestas y más aún si estas servían para honrar a su persona. Entre los invitados se encontraban nobles, empresarios de éxito, mandos del ejército y varias personas más que por su cargo o profesión, podían servir en un futuro a los intereses de Bennett.

Estaba eufórico y muy seguro de que esta vez sí sería como siempre había imaginado. Por una parte, se encontraba a miles de kilómetros de aquellos ingleses estirados y por otra, había estado observando detenidamente a su hija Alma, y había llegado a la conclusión de que haber enviudado nada más iniciar su vida de casada había hecho que al fin bajara esos humos que se gastaba.

Para su sorpresa, ella no había puesto demasiados impedimentos en trasladarse a la mansión, quizá la encontraba demasiado sumisa pero lo cierto es que llevaba meses sin verla y después de lo sucedido con su esposo, tampoco era raro que no tuviera el ánimo endemoniado de antaño. Tanto mejor, si la pequeña bastarda no representaba un problema no sería él quien se quejase.

Los invitados comenzaron a hacer su aparición.

El duque de Capell y la Duquesa madre, la marquesa de Rocher, y un sinfín de títulos nobiliarios más, cada uno más pomposo que el anterior.

Alma observaba a su padre, se movía como pez en el agua entre aquella gente. Annabelle por su parte, no la dejaba ni a sol ni a sombra, siempre pendiente de que no se alejara demasiado de los Duques, que habían comenzado una conversación intrascendente con ella. Y maldita la gracia que le hacía, si por ella fuera se habría marchado a su habitación, alejándose de todo aquello. Solo tenía cabeza para pensar en Edward y en el resultado de las pesquisas que él y Perro habrían iniciado. Ojalá encontraran algo pronto y pudieran liberarla de todo lo que la rodeaba.

De repente la voz de Annabelle la sacó de sus pensamientos.

—Querida, ¿has escuchado algo de lo que acabamos de decir?

—Pues, a decir verdad, no — contestó ella sinceramente.

Annabelle se enfureció, aunque no dejó que ese sentimiento trascendiera, se limitó a sonreír y a repetirle a Alma sus últimas palabras.

—Te decía, querida, que todos estamos muy apesadumbrados por tu pérdida, pero al fin y al cabo sigues siendo una mujer joven y hermosa con un enorme patrimonio que gestionar. Y aunque tu padre, por todo lo que te quiere, se encargará de ello, hemos pensado que deberías contraer matrimonio de nuevo. Ya sabes, no es bueno para una mujer hoy en día permanecer sola.

—Jamás — siseó ella, tratando de no perder la compostura, aunque después de ver el cinismo de su madrastra no tenía claro que fuera a conseguirlo —, guardaré luto por mi esposo y no solo eso, nunca me casaré con otro hombre ni por supuesto amaré a nadie más.

—Pero hija — intervino entonces la Duquesa —, ¿y qué tiene que ver el amor aquí? Bueno entiéndeme, quiero decir al principio, estoy segura de que con el tiempo podrás amar a mi querido Percival.

Así que se trataba de eso. Annabelle se había confabulado con ellos para volver a prometerla en matrimonio. Una cosa era que ella hubiera dejado a un lado su animadversión por ese hombre en vista de sus últimas acciones y otra muy distinta que en algún momento se pudiera plantear algo como lo que le acababan de proponer, estaban locos o no la conocían en absoluto.

Iba a responder de forma contundente cuando alguien se presentó ante ella, interrumpiendo la conversación para alivio de Alma e irritación de su madrastra.

—Disculpen la interrupción, creo que debería presentarme.

El hombre que tenían delante era un perfecto desconocido para Alma, se trataba de un hombre de mediana edad, bien parecido y vestido elegantemente. El recién llegado miró a la joven y luego clavó la mirada en Annabelle. Alma advirtió que esta se sonrojaba violentamente y, después de un silencio incómodo, al fin habló.

—¿Qué significa esto, Andrew?

Así que ella lo conocía. Alma no quitó la vista de encima de su madrastra, al fin algo en esa tediosa fiesta merecía la pena. Esa mujer estaba llena de secretos y quizá en el día de hoy se revelara alguno.

El hombre permaneció inmutable y respondió.

—Buenas noches Annabelle, es un honor saber que aún recuerdas mi nombre, pero esta noche no estoy aquí como tu antiguo prometido sino como representante legal de la señora Wells, aquí presente.

Alma apenas podía creer lo que escuchaba. No sabía si asombrarse más por saber que ese desconocido había formado parte del pasado de ella o por el hecho de que se auto nombrara abogado suyo. Como si le leyera el pensamiento, se dirigió exclusivamente a ella cuando, tomando su mano para besarla terminó de aclarar.

—Señora Wells, fui el abogado de su esposo hasta el día de su fallecimiento y debo velar por sus intereses, que ahora son los suyos. Como su representante legal debo advertirle de que lo que pretende esta señora es completamente imposible. Edward Wells no será declarado oficialmente muerto hasta pasado un año entero de su desaparición, solo entonces y ni un día antes, usted podría unirse en matrimonio a nadie más, aunque por lo que he podido ver esa no es su intención sino la de su madrastra.

En este punto, el abogado hizo una pausa, del todo necesaria para hacer un último apunte.

—Así mismo durante ese año, nadie, sin excepción alguna, podrá tomar posesión de ninguno de los bienes que heredó de su esposo.

Annabelle enrojeció de ira, la Duquesa estaba a punto del desmayo y sir Percival Capell permaneció extrañamente en silencio.

—Déjeme decirle que es un auténtico placer conocerle —respondió Alma, sonriendo a aquel desconocido cuya aparición había sido providencial.

Desde el jardín se podía escuchar el sonido de la música que se oía a través de las ventanas abiertas. Dos sombras cruzaban entre los árboles amparadas por la oscuridad. Cuando estuvieron cerca de la entrada se detuvieron detrás de un arbusto lleno de flores, con tan mala fortuna que resultó que Perro comenzó a estornudar, al parecer el polen de estas le daba alergia.

—Shhhhh, dijiste que debíamos ser sigilosos —decía Pescado en voz muy baja.

Perro trataba de aguantar las ganas de estornudar, pero apenas si lo conseguía, afortunadamente, con la música y los murmullos de la gente que hablaba en la fiesta no podían oírlos.

Perro se volvió hacia Pescado y le miró frunciendo el ceño y tapándose la boca.

—¡Rayos y centellas! —dijo antes de volver a estornudar —, a lo mejor te crees que lo hago queriendo.

Pescado bufó.

—Y ¿Ahora qué hacemos? —preguntó y añadió — No contábamos con que hubiera una fiesta.

Perro volvió a estornudar y respondió:

—Así aún mejor, necesitaba un poco de diversión, tú busca la habitación de tu amorcito y yo entraré a ver qué tal está la fiesta.

Pescado le miró como si estuviera loco.

—Pero ¿qué dices?

—Creo que está claro ¿no?

—¡Y lo dice en serio! —exclamó Pescado mirando al cielo.

Por fin habían dejado atrás el dichoso arbusto florido, y Perro recuperó el aliento. Miró a Pescado con cara de enojo y le dijo:

—Muchacho, no te atrevas a decir que no sé desenvolverme en una fiesta, lo hago mejor que cualquier Duque, créeme.

—Te creo, pero no menciones la palabra Duque por favor.

Perro, le dio una fuerte palmada en la espalda y le dijo:

—Venga, tú a lo tuyo, y yo a lo mío, te mandaré a tu mujercita a la habitación y yo mientras tanto distraeré al personal.

Se separaron, Pescado se dirigió a la parte trasera de la casa para escalar la celosía que sostenía la madreselva para llegar a la terraza de su habitación, suponía que Alma la habría elegido porque era la suya, si estaba equivocado la cosa no iría muy bien.

Perro se dirigió a la puerta de entrada luciendo su actitud más elegante y llamó, haciendo sonar la campanilla de la entrada. Poco después Arthur abrió la puerta y reconoció al Capitán que estuvo en la casa del centro apenas unos días antes.

—Me gustaría ver a la señora Wells, creo que ella se alegrará de verme.

Dijo Perro con aire ceremonioso.

Arthur, con una media reverencia le dejó pasar y le señaló el camino al salón, le acompañó y le abrió la puerta de dos hojas para que entrara al lugar donde se estaba celebrando la fiesta, unos cuantos pares de ojos se volvieron a mirarle.

Alma al verle sintió que su corazón comenzaba a acelerarse, si Perro estaba ahí, significaba que Edward estaría cerca. No pudo evitar sonreírle, y Perro le correspondió guiñándole un ojo.

La verdadera fiesta estaba a punto de comenzar…




Capítulo 22
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George Bennett vio entrar al desconocido y se dirigió hacia él, sentía curiosidad, no se le había escapado el uniforme de capitán de la Guardia Costera que lucía, con algunas medallas colgadas del uniforme. Él no le había invitado, no obstante, se alegraba de tener una representación tan distinguida de las Fuerzas Armadas.

Cuando estuvo cerca, sonrió y le saludó tendiéndole una mano

—Bienvenido a mi casa, Capitán, aunque no recuerdo haberle invitado a la fiesta, pero estoy muy honrado con su visita. 

Perro estrechó la mano de Bennett con la suficiente fuerza para que el hombre enrojeciera de dolor, al mismo tiempo que el pirata forzaba una sonrisa para ocultar la animadversión que sentía hacia ese hombre que asesinó a su familia.

—Soy yo quien está encantado de estar aquí señor Bennett, aunque no sabía que usted había organizado una fiesta —Perro hizo una pausa para mirar a su alrededor —, y veo que está bastante animada.

—Si no era por la fiesta —dijo Bennett sin dejar de frotarse la mano dolorida, pensando que ese hombre casi se la rompe —¿Qué le ha traído hasta aquí?

Perro dirigió una mirada a Alma que se estaba aproximando, seguramente venía en su ayuda, detrás de ella venía el Duque con una sonrisa de complacencia, sin duda, este pensaba que debía ser el enviado del representante del puerto para el paseo que había organizado para Alma.

—Tenía una entrevista con la señora Wells —dijo Perro tratando de justificar su presencia. 

—Capitán Farrell —le saludó Alma tendiéndole una mano.

Él se la estrechó e inclinó la cabeza respetuosamente

—Señora.

Sir Percival se quedó un tanto sorprendido de que Alma conociera al Capitán.

—Veo que ustedes ya se conocen —intervino el Duque—, pensé que le enviaba el representante del puerto, por el tema de la goleta.

—Y así es —se apresuró a responder Alma —, el Capitán ya vino a verme hace unos días y me informó de que todo estaba dispuesto, pero yo ahora no me siento con ánimo, me he dado cuenta de que ha pasado demasiado tiempo para que se pueda encontrar el cuerpo. Hizo el ademán de llevarse una mano a los ojos como si estuviera reteniendo el llanto.

El Duque sonrió, por fin esa mujer se había dado cuenta de que era una misión imposible tratar de encontrar a su esposo, ni vivo, ni muerto. Pensó que hizo bien en darle aquella nota, estaba seguro que debía sentirse muy resentida con el fallecido por su desliz con Marie. Sintió que ahora tenía el camino libre para conquistarla, Wells llevaba ya cinco meses desaparecido, en solo siete meses podría volver a casarse y tomar posesión de sus bienes. Se dirigió hacia Alma y tendiéndole la mano le preguntó:

—¿Me concede usted este baile, señora Wells?

Ella puso cara de sorpresa ante el poco tacto de ese hombre al pedirle bailar en esos momentos en que supuestamente estaba tan afectada. Iba a rechazarlo cuando de pronto Perro, en un alarde de confianza y ante el estupor de Bennett y el Duque, la tomó por la cintura y respondió por ella:

—Lo siento amigo, pero la señora me ha prometido este baile, así que tendrá que ponerse a la cola.

Y sin preguntarle siquiera a ella, la condujo hasta la pista de baile, Alma hacía esfuerzos por aguantar la risa ante la cara de pasmados de su padre y sir Percival, cuando vieron a ese grandullón tratar con tanta familiaridad a la joven viuda.

En esos momentos el cuarteto tocaba un airoso vals, y ante la sorpresa de Alma, Perro la tomó delicadamente por la cintura con una mano y con la otra sostuvo la de la joven con una galantería digna de un noble. 

—Me sorprende usted, capitán Farell.

—¿Qué es lo que la sorprende? ¿Qué un pirata sepa bailar?

Ella rio divertida, mientras el Duque se estaba poniendo cada vez más tenso al ver la familiaridad con que se trataban esos dos, aquel tipo le estaba cayendo peor por momentos.

Bennett se rascó la cabeza y se dirigió a atender a sus invitados. Tomó nota del nombre de aquel invitado imprevisto, pediría información a comandancia, aquel sujeto le parecía bastante extraño y sabía que le había visto en alguna parte, y ¿ese apellido?… No, no podía ser, en el mundo había otros Farrell, se volvió a frotar la mano que aún le dolía.

—Tengo una sorpresa para ti —le decía Perro a Alma mientras bailaban.

Ella abrió mucho los ojos y le miró ilusionada, él sonrió, sentía mucha ternura cuando ella sonreía y una vez más reprimió la necesidad de abrazarla y contarle la verdad.

—¿Una sorpresa? —preguntó ella al ver que él no continuaba hablando.

Pensaba que aquel hombre era un poco raro, a veces se la quedaba mirando como si estuviera embobado, pero no había en esa mirada nada que pudiera intimidarla, al contrario, la hacía sentir bien.

Él rio y respondió:

—Si te digo qué es, ya no será una sorpresa, así que tendrás que ganártela.

—¿Y qué debo hacer?

—Pues te sugiero que, cuanto antes, tengas una tremenda jaqueca, que te duela tanto la cabeza que ya no puedas seguir en la fiesta, que te disculpes con quien tengas que hacerlo y que te vayas a tu habitación.

Ella se echó a reír ante esa forma tan peculiar de decirle que alguien la esperaba en su habitación, apenas podía contener la emoción porque sabía perfectamente quién era. Pero tuvo que disimular su cara de felicidad llevándose una mano a la cabeza y achicando los ojos como si estuviera sufriendo una tremenda migraña y se apoyó en su pareja de baile fingiendo que iba a caerse.

—¿Se encuentra usted bien señora? —preguntó Perro fingiendo estar muy preocupado.

Ella respondió poniéndose muy dramática y hablando fuerte para que los de alrededor la oyeran.

—Lo siento, me duele muchísimo la cabeza, me temo que he de retirarme.

—Vaya, espero que se mejore —respondió Perro siguiendo la farsa poniendo cara de desazón. 

Alma se dirigió hacia la salida del salón y el Duque se apresuró a interceptarla antes de que llegara la puerta.

—¿Ocurre algo? ¿Ese hombre la ha molestado?

—¡Oh, no! Para nada —respondió ella —El Capitán es un hombre muy amable, solo es que me duele la cabeza —suspiró antes de seguir —, la nota que me dio usted el otro día me ha sumido en un profundo malestar, realmente no puedo superarlo, y ahora si me disculpa me duele mucho la cabeza, creo que me echaré un rato.

Dicho esto, se retiró, el Duque se quedó mirándola mientras desaparecía por las escaleras que conducían al segundo piso, sonrió satisfecho de haber dado en el blanco con lo de la nota.

Perro había cumplido su parte y de hecho podía marcharse, pero hacía mucho que no estaba en una fiesta con gente tan refinada, bueno, a decir verdad, nunca había estado en una fiesta parecida. Pensó que no había nada malo en divertirse un poco, procuraría ser discreto tal como le había pedido Pescado.

Estuvo dando vueltas por el salón, comiendo y bebiendo todo lo que le ofrecían los sirvientes. Esa gente rica no se privaba de nada y Perro disfrutaba comiendo esos manjares que jamás había probado. El vino no estaba mal, pero nada comparable a un buen ron, le contrarió que en esa fiesta no tuvieran.

Llevaba ya ocho copas de vino, pero para alguien como él acostumbrado a beber casi alcohol puro eso no significaba nada, aunque lo cierto es que se le habían subido los colores y se sentía muy alegre.

Entonces vio a una señora sentada en un rincón abanicándose aceleradamente, pensó que la pobre mujer debía estar muy calurosa y por lo visto su esposo la tenía abandonada, ya que quien parecía serlo, andaba demasiado ocupado dando coba a unos y a otros, seguramente hablando de negocios. Movió la cabeza de manera negativa y pensó que esos hombres tan estirados no sabían disfrutar de una fiesta, en la que habría que estar por el placer, no por los negocios.

Así que decidió que él consolaría a esa pobre señora tan acalorada…

Se acercó a ella y se inclinó muy educado para saludarla.

—Señora ¿Cómo una flor tan bella puede estar sola en este rincón cuando está sonando la música?

Ella miró al hombretón de arriba abajo, y sonrió al ver su expresión amable, además, que era un hombre muy atractivo era una evidencia. Se llevó el abanico al rostro tapándose la boca en señal de timidez, a él le pareció encantadoramente ridícula. Le tendió una mano y le pidió:

—¿Quiere usted bailar conmigo?

Ella se ruborizó y refugiándose de nuevo detrás del abanico respondió coqueta:

—Lo siento, señor, estoy casada.

—Tranquila mujer, yo no soy celoso y solo es un baile, si a su señor marido le molesta, que hubiera estado él cuidándola y no perdido en sus negocios.

Ella sonrió abiertamente, aquel hombre era de lo más ocurrente y además tenía una mirada tan dulce que no supo decir que no. Alargó la mano y se dejó conducir a la pista de baile mientras decía:

—De acuerdo, caballero, pero solo un baile.

Y fue un baile y después de ese, otro, y le siguieron dos más, hasta que acabaron en la terraza del salón mirando las estrellas.

Mientras su marido la buscaba preocupado por toda la sala.

Pero la mujer estaba tan fascinada por las galanterías de aquel joven Capitán que ni se acordaba de que tenía un marido.
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Si alguien hubiera visto a Alma corriendo escaleras arriba no podría creerse lo de su dolor de cabeza, pues su cara era un poema ilusionado. Abrió la puerta y buscó entre la penumbra el objeto de su anhelo, y él estaba ahí mirándola sonriente. Corrió a sus brazos y él la estrechó contra sí, para luego apartarse para deleitarse con su belleza.

Edward la miraba como si fuera la primera vez que la veía y a Alma le pasaba algo parecido.

Ella se sonrojó ante los pensamientos que se le despertaban al tenerlo tan cerca. Edward le acarició el rostro, suavemente con una mano, mientras con el otro brazo le rodeaba la cintura, apretándola contra su cuerpo.

—No sabes las noches que he pasado en vela pensando en ti —dijo con la voz ronca debido a la excitación, la besó en el cuello y continuó susurrando —, recordando la última vez que estuvimos juntos en la goleta, en cada beso que nos dimos, en cada caricia —mientras hablaba iba depositando pequeños besos en su cuello.

Sus palabras y la forma en que la acariciaba hicieron que el cuerpo de Alma reaccionara de una forma muy intensa, se sentía excitada, acalorada… Y solo deseaba fundirse con él.

Edward la besó en la boca y ella respondió con pasión al dulce roce de sus labios y se dejó caer en sus brazos que la sostenían pegada a su pecho. Edward comenzó a desatar la complicada lazada que amarraba la cintura de ella y cuando lo consiguió le bajó el vestido, la suave tela resbaló por su cuerpo hasta los tobillos.

Delicadamente la depositó en la cama y se unieron, el uno con el otro, consumidos por un fuego apasionado.

Ambos se movían hambrientos del cuerpo del otro hasta que alcanzaron las cimas del placer. Después se relajaron en el lecho, cansados, y Edward se perdió mirando los ojos de ella con infinita ternura:

—Te amo tanto —dijo ella acariciándole el cabello.

Él no respondió, tenía el corazón desbocado, ella era la única que lo hacía latir de esa forma, fue su primer amor, su único amor desde que era un niño y por primera vez había escuchado esa confesión de sus labios, se sentía tan emocionado que no podía hablar, volvió a besarla, con dulzura, queriendo perpetuar ese momento.

Un rato después, Alma se vestía ante la atenta mirada de su esposo. Ambos sabían que no les quedaba demasiado tiempo, pero, aunque este fuera escaso, pensaban aprovecharlo. Edward tenía varias cosas que explicarle y pensaba el mejor modo de hacerlo, no podía evitar sentirse preocupado pues, una vez más debía marcharse y dejarla sola y demasiado cerca de gente peligrosa.

—¿Sabes? Perro y yo encontramos al chico que me dictó la carta...

Alma abrió los ojos con interés y se sentó en la cama, junto a él.

—El muchacho era inocente, simplemente se limitó a seguir instrucciones de alguien a cambio de dinero, pero nunca supo de las verdaderas intenciones de ese desgraciado.

—¿Y ese alguien es...?

Edward tomó a Alma de los hombros, su gesto era serio.

—Alma, se trata del duque de Capell, él asesinó a Marie después de golpearme y lanzarme al mar. El resto ya lo podemos imaginar. Nunca me gustó ese hombre y solo puedo dar gracias de haber podido librarte de él cuando tu padre te prometió en matrimonio.

«Su padre», pensó con ironía Edward. Eran tantas las cosas que había averiguado y tan poco el tiempo del que disponían, que no sabía cuándo ella podría estar al tanto de toda la verdad, y eso le quemaba por dentro, sin embargo, tenía que priorizar y el asunto del Duque era lo más importante.

Ella se había quedado callada, se sentía impresionada por lo que Edward le acababa de contar y también culpable por haber confiado en ese hombre.

—Pensé que quería ayudarme, que amaba a Marie y que en cierto modo era normal que al principio te echara la culpa. Pero, no entiendo, ¿qué pretendía con todo esto?

Pero ella misma encontró la respuesta.

—Quiere tu fortuna.

—Y te quiere a ti. — añadió él —Y por eso mismo no quisiera dejarte aquí, si por mi fuera nos iríamos ahora mismo y jamás volverían a saber de nosotros.

Más de una vez Edward había pensado en entregarse y acabar con la clandestinidad, tarde o temprano las cosas se aclararían y tal vez sería libre, pero si era detenido tendría las manos atadas para poder intervenir si ella corría peligro. Estaba ante un dilema difícil de solucionar. Pero él estaría siempre vigilando, esperaba que ese hombre no se atreviera a tocarla o él mismo lo mataría.

Ella comprendía la amargura en sus palabras, tenía que estar escondido y ser casi un espectador de todo ello, y eso le generaba un sentimiento de impotencia.

—Pero si nos marcháramos siempre quedaría tu nombre manchado, y ellos ganarían. Ganaría mi padre, ganaría Annabelle y sobre todo ganaría ese maldito asesino. Edward, ante los ojos del Duque he empezado a hacer ver que asumía tu muerte, lo hice porque pensaba que era la mejor manera de que nos dejara tranquilos, pero ahora veo que debo seguir en esa línea. Es la única manera de que confíe en mí, yo podría acercarme lo suficiente como para intentar averiguar algo, él está tranquilo y quizá pueda encontrar alguna prueba de su culpabilidad.

Edward sentía una mezcla de preocupación y de orgullo por su esposa, esa muchacha siempre acababa por sorprenderlo. La atrapó entre sus brazos y depositó un beso en la parte superior de su cabeza.

—¡Chica lista! Cuánto daría por poder hacer esto en tu lugar, pero estoy seguro de que lo harás bien. Solo ten cuidado, yo no estaré lejos

Estuvieron un rato más haciendo planes, ella haría creer al Duque que al fin aceptaba su compañía y quizá hasta pudiera llegar a su casa, y una vez allí buscar cualquier cosa que lo comprometiera.

A pesar de estar de acuerdo ambos en la estrategia a seguir, Alma podía ver la preocupación en el rostro de su esposo, entonces cayó en la cuenta.

—¡Edward! ¡Cómo pude haberlo olvidado! No estaré sola, tu abogado está aquí, se presentó ante mí como mi representante legal y dijo que me ayudaría si alguna vez lo necesitaba.

Edward apenas podía creerlo.

—Robins, ¿Aquí? ¿En Boston?

—Aquí. —corroboró Alma —En esta misma fiesta, ahora mismo debe estar bebiendo alguna copa de vino mientras no le quita ojo al Duque, al menos eso es lo que hacía la última vez que lo vi.

Entonces Edward se sintió más optimista, Andrew Robins había sido sus ojos y sus oídos anteriormente, y no dudaba de que volvería a serlo.

—Puedes confiar en él, Alma. Por favor, no te alejes demasiado de él mientras yo no pueda volver.

Se quedó pensativo por un instante y luego añadió.

—He de darte esto — dijo sacando la nota que el propio Duque había entregado a Alma con la intención de que olvidara definitivamente a su esposo —, creo que lo mejor es que se la entregues a Robins, cuéntale todo lo que sabes hasta ahora, puedes decirle que estoy vivo y que me has visto, él sabrá qué hacer. Te dejo en buenas manos.

De repente se escuchó un gran estruendo en la parte de abajo, un ruido de cristales al romperse y gritos de gente asustada…

—Viene del salón, ¿qué demonios estará ocurriendo? —maldijo Edward mientras los dos salían al balcón a toda prisa.

—¡Perro! —dijeron los dos al unísono.
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Perro estaba dándole a la señora una lección de astronomía, pues como buen timonel las estrellas siempre habían sido su guía, aunque lamentaba que allí no se veían tan bien como estando en alta mar. Pero podía distinguir algunas constelaciones que iba señalando con el dedo. Ahí estaban Orión, Tauro, Sirius, Casiopea, … Él le hacía un breve resumen de las historias y leyendas que se contaban de cada una, y ella estaba fascinada ante toda la sabiduría estelar que mostraba ese hombre.

—Vea allá en el norte, se ve claramente la Osa Mayor, cuenta la leyenda que Artemisa, diosa de la sabiduría, convirtió a Calisto, que era la amante de su esposo Zeus, en una Osa, y ahí quedó en el cielo. Es la guía indispensable cuando uno se halla en alta mar, ningún lobo marino puede perderse si en el firmamento brillan las estrellas, en cambio puede perderse fácilmente, cuando brillan en los ojos de una dama tan hermosa como usted.

La señora ya ni sabía dónde había dejado el abanico, le miraba deslumbrada, en su cabeza solo había estrellas y los ojos cautivadores de aquel hombre tan apuesto, cuya proximidad la estaba poniendo como una plancha después de pasar por las brasas. Así que ni siquiera se resistió cuando Perro la tomó de la cintura y la apretó contra él, luego puso una mano en su nuca para sostener su cabeza mientras la besaba en la boca, notó como ella casi se desvanecía y la sostuvo con el brazo que rodeaba su cintura para que no cayera. Notó el temblor de su cuerpo y siguió besándola, excitándose viendo el estado en el que estaba ella.

De pronto la voz bronca de un hombre sonó detrás de ellos, ella se sobresaltó y se volvió para ver a su marido que estaba gritando como un loco:

—¿Qué demonios significa esto?

Entonces Perro, recordó su promesa de ser discreto y se llevó un dedo a los labios en señal de silencio y respondió en voz baja acercándose al hombre como si fuera algo confidencial.

—Bueno caballero, entiendo que para usted sea un fastidio, pero no hace falta que se enteren todos de que su mujer le engaña, así que seamos discretos.

Eso enfureció más al hombre que se abalanzó contra Perro, gritando enloquecido.

—¡Maldito, desgraciado! ¡Te voy a matar!

El pirata le esquivó y seguía intentando convencerle de que no llamara la atención.

—Pero no se lo tome así hombre, solo era para un rato, ya se la iba a devolver —le decía muy tranquilo.

El otro cada vez estaba más furioso, tenía la cara roja y los ojos llorosos, volvió a intentar darle un puñetazo a Perro, mientras la mujer sollozaba y ahogaba un grito para no llamar más la atención de los que estaban dentro de la sala. Pero ya era tarde, varios pares de ojos ya estaban contemplando como aquel hombre, desatado, intentaba agredir inútilmente al otro que llevaba un uniforme.

Al final, Perro, cansado de esquivarle lo agarró por las solapas y lo lanzó por los aires, el hombre atravesó la vidriera que separaba el salón de la terraza, aterrizando en medio de la mesa donde estaban las bebidas, que se rompió por la mitad. El bol del ponche de almíbar voló por los aires, las botellas que no se rompieron se esparcieron rodando por toda la sala, las que se rompieron dejaron el suelo tiznado de licores de colores, la bandeja de dulce de ciruelas derramó su contenido mezclándose con el ponche y el caviar en el mismo aire y cayó todo al suelo salpicando los costosos trajes de los atónitos testigos de aquel desastre.

Algunas mujeres gritaban mientras se agarraban las faldas para poder huir al otro lado de la sala, pero había cristales esparcidos por el suelo que, junto con el ponche de almíbar, el caviar, el dulce de ciruelas, el licor derramado y las botellas hicieron que la pista de baile se convirtiera en una trampa resbaladiza. Más de uno daba con sus posaderas en el suelo al intentar salir de ella.

La esposa seducida, entró llorando de la terraza, quiso correr en dirección a la salida de la sala, resbaló con los cristales y fue a caer encima de su desafortunado esposo, ambos se hicieron un revoltijo intentando levantarse del suelo, pero resbalaban una y otra vez sin conseguir ponerse en pie.

En el salón reinaba el caos más absoluto y Bennett desde un rincón observaba con la boca abierta aquel desastre que no sabía de dónde había venido, Annabelle a su lado estaba lívida y tenía el rostro bañado en lágrimas, no decía nada, pero por dentro pensaba que sus fiestas estaban malditas y se prometió a sí misma que no volvería a organizar una fiesta en lo que le quedaba de vida. Al final los invitados optaron por ir saliendo como podían del salón y sin siquiera despedirse huyeron de aquella casa de locos. 

Perro había saltado de la terraza cayendo en el jardín, en un extremo estaban atados los caballos de las carrozas de los invitados, montó en uno a pelo y cogió a otro de la rienda. Vio que Pescado estaba en el balcón junto a Alma, ambos perplejos por el escándalo que se escuchaba en el piso de abajo.

—¿Qué sucede? —preguntó Pescado.

—No preguntes y vámonos cuanto antes.

Edward no quiso saber más, sabía que se enfadaría con Perro, así que se despidió de Alma dándole un beso.

—Nos veremos pronto mi amor, ten cuidado.

—No te preocupes —respondió ella —, estaré bien.

Descendió por el enrejado al jardín y montó el caballo que sostenía Perro y los dos hombres salieron al galope en dirección a la salida.




Capítulo 23
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Bennett observaba atónito como una vez más sus invitados desfilaban hacia la salida, nuevamente la fiesta había resultado un fracaso. Annabelle a su lado seguía sin poder reaccionar. Parecía increíble que esto pudiera pasarles una y otra vez, y cada vez la cosa iba de mal en peor, no tenía ni idea de lo que había podido fallar esta vez, solo vio al magistrado Thomas Brill entrar volando por la cristalera que daba a la terraza, fue algo inesperado y no acertaba a entender por qué.

Entonces cayó en la cuenta de que llevaba un buen rato sin ver a su hija y se le ocurrió la loca idea de que ella había sido la causante, pero le costaba creer que pudiera lanzar por los aires a un hombre robusto como el magistrado, se pasó las manos por la cara pensando que ya se estaba volviendo loco. Miró a su esposa y preguntó:

—¿Dónde está Alma?

Ella respiró hondo y respondió:

—Hace rato se fue a la cama, se encontraba mal. 

Bennett frunció el ceño y sin pensárselo subió a la habitación de su hija para comprobar que, en efecto, ella estaba acostada y dormía plácidamente.

Después de que Edward se marchara Alma no quiso salir de su habitación, en vistas del alboroto que había en la casa era mejor quedarse al margen. Por eso cuando sintió que Bennett iba a abrir la puerta fingió estar dormida, era la mejor manera de no tener problemas, y más cuando su padre estaba enfurecido por algo, y en esos momentos seguro que lo estaba.

Sir Percival salió de la mansión con su madre cogida de su brazo, la mujer estaba perpleja, era la tercera fiesta de los Bennett a la que asistía y aquello ya no podía ser una casualidad, tanto escándalo solo podía ser provocado porque esa gente estaba maldita. De repente había cambiado de idea sobre el tema de casar a su hijo con esa mujer y empezó a hablar sin parar como ya era costumbre en ella.

—Así te lo digo Perci, ya no te casarás con esa mujer, lo de esta familia no es normal, siempre ocurre algo desagradable y sería desastroso para nuestro apellido aparecer siempre al lado del de esos barriobajeros, además no creo que a tu padre le gustara si se entera de lo ocurrido. Creo que te buscaré otra opción mejor para casarte, no debes preocuparte por eso. Es que de hecho tú tienes la culpa porque si no fueras tan alocado …

La mujer seguía hablando, pero su hijo dejó de escucharla, estaba cansado de oír constantemente lo que debía hacer y lo que no, que si ahora tenía que casarse y que si ahora no, que con quien debía casarse y con quién no, que cuando podía respirar y cuando no, que… Él mismo se iba haciendo un cúmulo en su cabeza, una espiral que se iba agrandando cual bola de nieve rodando por una pendiente.

Subieron al carruaje y la mujer no se callaba, su voz chillona se estaba insertando en el cerebro del Duque, hasta que llegó a un punto que no pudo más…

Se volvió hacia su madre y un grito de furia salió de su garganta, al mismo tiempo que se abalanzaba sobre ella y le agarraba la garganta con las dos manos, sus dedos apretaron con fuerza el cuello de la Duquesa, esta le miraba horrorizada, pero incapaz de decir nada porque estaba ahogándose. Él siguió apretando hasta que los ojos de la mujer dejaron de tener el brillo de la existencia. La fue soltando lentamente hasta que la cabeza de ella cayó hacia un lado, tenía un aspecto grotesco, con la boca abierta y la lengua que se asomaba entre la comisura de los labios.

El Duque la miraba con frialdad, acababa de matar a la mujer que le había dado la vida, pero en lugar de pesar sintió que se había liberado de algo que le oprimía y no le dejaba vivir. La mujer se había callado por fin, jamás volvería a decirle que debía o no debía hacer.

Cuando estaban atravesando el centro de la ciudad, el Duque sacó la cabeza por la ventanilla y le dijo al cochero que estaba a su servicio, que se detuviera, que podía marcharse a su casa, ya que estaban cerca y que él mismo llevaría el carruaje hasta su destino. El hombre le miró extrañado, pero no preguntó nada, de hecho, le venía bien llegar a casa temprano porque su mujer estaría contenta, así que bajó y se marchó caminando, su casa quedaba a pocas manzanas.

El Duque subió al pescante del carruaje y atizó a los caballos dirigiéndolos a las afueras en dirección a la costa. Subió a una colina y se detuvo en lo alto. Bajó del carruaje y por unos instantes se puso a contemplar las olas que rompían en el pequeño acantilado rocoso que tenía enfrente. Luego sacó el cadáver de su madre del carruaje y arrastrándolo por los pies la llevó hasta el borde del acantilado y allí la lanzó al vacío para que el mar diera cuenta de su cuerpo inerte.

Se sentó en la hierba con las piernas cruzadas, y sonrió, matar estaba resultando demasiado fácil, y lo mejor de todo es que le proporcionaba cierto placer. Aún se excitaba cuando recordaba los ojos aterrorizados con los que Marie le miraba cuando la estaba ahogando, se tornaron de un increíble color púrpura. Pensó que fue mucho más placentero que con su señora madre. Con Marie, había cometido un crimen tan perfecto que nadie podría saber jamás que había sido cosa suya, solo lamentaba no poder contárselo a nadie así verían lo inteligente que era. Por eso se lo contó una vez más a sí mismo.

Primero no se le había escapado el terror que le inspiraba ese hombre del barco a Marie, entonces se le ocurrió la forma de quitarse de en medio al idiota de Wells, se había casado con la que iba a ser su prometida y con eso había provocado que su padre le desheredara. Pero eso fue una suerte porque ahora todo iba a ser mejor, porque con Wells muerto, ella iba a heredar su fortuna, él se ganaría su confianza y se casaría con ella y se convertiría en un hombre inmensamente rico.

Se le ocurrió la brillante idea de la carta, le pagó a ese chico para que se la dictara a Wells, le hizo aprender las frases y para su suerte el rapaz tenía buena memoria. Se admiraba a sí mismo por cómo consiguió elaborar un texto para que algunos párrafos fueran realmente incriminatorios.

Le llenó la cabeza a Marie sobre el hombre que ella creía que la acosaba, también de que ella y Wells corrían peligro y la convenció de que debía avisarle.

Él mismo, la ayudó a escribir la nota de la cita, pero cuando ella iba a acudir al encuentro, un muchacho le entregó una nota supuestamente de Wells, en la que decía que se arrepentía de haberla dejado, que la quería y que quería abrazarla, aquello no era más que un fragmento que él recortó de la carta. Ella enloqueció de alegría, porque reconoció la letra de ese hombre y, tal como había planeado, en cuanto vio a Wells se lanzó sobre él, por supuesto, Wells se enfadó con ella. El Duque, sonrió al recordar cómo observaba la escena, escondido cerca de la escalera, dejó que pasara un camarero y fuera testigo de la pelea y seguidamente salió por detrás y golpeó a Wells en la cabeza con una barra de hierro, Marie gritó, pero él no la dejó seguir porque la agarró del cuello y la estranguló con su propio pañuelo, después no tuvo que hacer otra cosa que tirar a Wells por la borda, dejar la nota inculpatoria y dirigirse al comedor como si tal cosa.

Sonrió orgulloso de sí mismo, ahora tendría que pensar qué debía contar de la desaparición de la Duquesa, lo más fácil sería decir que después del disgusto de la fiesta tomó el primer barco de regreso a Inglaterra, nadie la echaría de menos, ni siquiera su marido que la creía en América. Para cuando se dieran cuenta ya se habría inventado alguna historia creíble, para eso él era el mejor.
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El día siguiente al de la fiesta de los Bennett amaneció nublado, Annabelle se asomó al ventanal del salón, que ya había sido adecentado por el personal del servicio, y sollozó. Todo había sido un desastre y su esposo estaba especialmente taciturno.

Alma, en cambio, se había levantado de buen humor y, ante la mirada inquisidora de sus padres, excusó su estado de ánimo en que al fin se había librado del horrible dolor de cabeza que la había atenazado la noche anterior.

De pronto, Zohra irrumpió en el salón, miró a George y a Annabelle Bennett y tras unos segundos de duda, pidió a Alma que la acompañara a la cocina.

—He pensado que te vendría bien un vaso de leche caliente y unas galletas de jengibre, mi niña. Anoche te perdiste la cena.

—Por suerte no fue lo único que se perdió —murmuró Bennett casi sin poder evitar rememorar la ridícula escena final de la noche anterior.

Había algo que no cuadraba en todo aquello y si había algo fuera de lugar, lo descubriría. Como fuera que esa mañana todo el mundo le molestaba, dio permiso a Alma para que acompañara a Zohra y despidió también a Annabelle, quedándose solo en el gran salón.

Alma y Zohra entraron en la cocina, y esta última se aseguró de que no había nadie cerca.

—Toma mi niña —dijo la mujer, extendiendo la mano hacia ella, entregando un pequeño papel perfectamente doblado.

Ella lo abrió con cuidado, se trataba de una tarjeta profesional., la cual rezaba:

«Andrew Robins. Abogado»

Alma leyó varias veces el nombre de ese hombre, luego le dio la vuelta a la tarjeta y ahí, en la parte trasera, el señor Robins había escrito de su puño y letra una dirección, nada más.

—Gracias Zohra.

—No sé si deba darlas yo —contestó la mujer con un gesto divertido—, mereció la pena el espectáculo de anoche.

—Esta vez yo no tuve nada que ver.

Por toda respuesta, Zohra se encogió de hombros.

Unas horas después, Alma había logrado escabullirse y había salido hacia el centro de la ciudad. No le había sido demasiado difícil, pues su padre aún seguía encerrado en el salón a solas y a Annabelle no la había visto desde la mañana.

El Fairmont Copley Plaza era uno de los hoteles más lujosos de la ciudad y hasta allí la había llevado la dirección de aquella tarjeta. Alma entró en la recepción y preguntó por el señor Andrew Robins.

—El señor Robins ha dejado nota, se encuentra en el restaurante del hotel y estará encantado de que lo acompañe en el almuerzo —informó el amable recepcionista — Y si me permite decirlo, el buffet es el mejor de la ciudad.

Alma sonrió ante el comentario y se mostró realmente sorprendida ante la seguridad de aquel hombre, que tan bien había calculado los movimientos que haría.

El restaurante era amplio y ricamente decorado, en consonancia con lo poco que había podido ver de aquel hotel. En una de las mesas que había junto al amplio ventanal, se encontraba el señor Robins, comiendo un apetitoso plato de langosta.

—Disculpe que no la haya esperado —dijo levantándose caballerosamente —, pero no estaba del todo seguro de que acudiera a mi encuentro.

A Alma ese hombre le pareció todo menos inseguro, y sonrió. Él la invitó a sentarse y ella accedió.

—¿Y bien?

—Le habrá parecido un tanto extraña mi forma de proceder, pero, a decir verdad, creo que no tiene demasiada gente confiable a su alrededor y prefería que habláramos a solas.

—Primer punto en el que estamos de acuerdo, señor Robins.

Andrew Robins y Alma Bennett conectaron enseguida. A ella le pareció que estaba ante un hombre astuto y en el que se podía confiar, a él, Alma le pareció una mujer sorprendente.

Alma comenzó a relatar paso por paso todo lo vivido desde el momento en que el capitán Farrell había aparecido y la había llevado junto a su esposo. Si al abogado le sorprendió saber que Edward estaba vivo, no lo demostró, luego le fue contando lo sucedido cuando el duque de Capell le entregó una supuesta nota de Edward en la que expresaba su amor por Marie y el arrepentimiento por haberla dejado, y por último las pesquisas de Edward.

—Sabía que algo no marchaba bien con ese Duque —dijo Robins, después de mantener con ella algún intercambio de impresiones —. Creo que voy a tener más trabajo del que ya había supuesto.

Después de unos segundos de silencio, el abogado continuó.

—Debe hacer que Capell confíe en usted.

—Ya he empezado a hacerlo.

Andrew Robins se mostró satisfecho y algo impresionado por la disposición de aquella joven.

—Excelente —contestó —, pero ahora debo pedirle algo que no le agradará. De ahora en adelante el objetivo debería ser lograr adentrarse en su casa.

El hombre miró detenidamente la nota que Alma le había entregado.

—Estoy seguro de que esto no es más que un fragmento de algo más, si logramos encontrar la parte que falta podremos armar el puzle, y una vez completo, si el chico testifica, la justicia no tendrá otro remedio que condenar al verdadero culpable de todo esto.

Alma asintió, estaba dispuesta a hacer lo que fuera por devolver a Edward su vida, solo así ella sería capaz de seguir viviendo.
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Habían pasado ya varias semanas desde la entrevista que Alma mantuvo con su abogado y durante ese tiempo se habían reunido en la mansión Wells en un par de ocasiones y siempre ante la presencia de Bennett o de Annabelle. Robins lo había querido de ese modo.

—Es mejor así, señora Wells —había aclarado el hombre —. Los temas que voy a tratar con usted son poco relevantes en cuanto a nuestros intereses se refiere, y prefiero que su padre no piense que intentamos ocultar algo.

—Creo que a estas alturas podemos tratarnos con más familiaridad, señor Robins, le pido por favor que me tutee —interrumpió Alma.

Él, con una sonrisa, se mostró de acuerdo.

—Bennett ha estado muy interesado desde el principio por la relación de todos los bienes que ahora le pertenecen a usted … Perdón … Que ahora te pertenecen, y si se los ocultamos, se tomará más molestias en indagar donde no debería. Cuando debamos tratar los otros temas que nos ocupan, he pensado en el extraordinario buffet del Fairmont —añadió haciendo referencia al lugar donde se reunieron por primera vez.

George Bennett se frotaba las manos pensando en que en pocos meses, él, le echaría el guante a todas las posesiones de su hija, no obstante, el tiempo parecía transcurrir exasperantemente lento.

La reunión de su hija con aquel abogado acababa de terminar y todos se dirigieron a la entrada, no tardarían en tener una nueva cita para ultimar los detalles de los bienes existentes fuera de Boston y, por supuesto él estaría presente. Ignoraba hasta qué punto aquel miserable de Lander pudiera haber hecho fortuna.

Nada más salir vieron que llegaba el Duque de Capell.

No lo habían vuelto a ver desde la maldita fiesta y Bennett llegó a pensar que quizá esos nobles se habían podido echar atrás con la boda, pero la sonrisa cálida del Duque al ver a Alma lo disuadió de semejantes pensamientos.

—¡Capell! —exclamó Bennett —, le hemos echado de menos estas semanas. ¿Dónde ha estado metido? ¿Y su señora madre no lo acompaña?

La sonrisa del Duque se esfumó y un brillo extraño se asomó a su mirada, si bien, se recompuso enseguida.

—Pues de hecho he estado ocupado con los preparativos del viaje de mi madre, la Duquesa. La pobre insistió mucho en regresar a Inglaterra, extrañaba demasiado su tierra y, por supuesto, a mi padre.

El señor Bennett y Alma se extrañaron al oír su respuesta. Nadie estaba más dispuesto a unir a esos dos jóvenes en matrimonio que la duquesa de Capell, al fin y al cabo, era bien sabido que esa era la única forma de intentar que, el calavera, de su hijo sentara la cabeza, y si de paso heredaba semejante fortuna por derecho de matrimonio…

—Espero que su señora madre no se alarmara por el incidente sin importancia de unas semanas atrás —murmuró Bennett sin andarse con rodeos.

—Por supuesto que no —respondió el Duque, con una sonrisa que pretendía restar importancia a lo que acababa de oír —, si eso hubiera sucedido yo me habría hecho cargo personalmente del asunto. 

Acto seguido se giró para encontrar la mirada fija de Alma, esta reaccionó y le dedicó una dulce sonrisa que acabó por tranquilizar al Duque, aunque este no hubiera dejado ver su estado de ánimo en ese momento.

—Disculpe si no recuerdo su nombre…

Sir Percival reparó entonces en el hombre que acompañaba a los Bennett, sabía que lo había visto en la fiesta, pero no recordaba en calidad de qué acompañaba a su futura prometida.

—Robins, Andrew Robins. Soy abogado especialista en herencias —mintió —y estoy aquí para defender los intereses de mi patrocinada.

El Duque no borró en ningún momento su sonrisa, no obstante, llegó a la conclusión de que ese hombre podría suponer una molestia en un futuro. Por el momento nada podía hacer hasta que pasaran siete meses, pero una vez cumplido el año de la desaparición de Wells, y una vez hubiera hecho a Alma su esposa, se libraría de él.

—Con su permiso —añadió, dirigiéndose hacia Bennett y extendiendo un brazo a Alma —, me gustaría pasear con su hija por estos hermosos jardines de su propiedad. Creo que ya va siendo hora de que nos conozcamos mejor.

Ella lo tomó del brazo y, ante el asentimiento de Bennett y de Robins, ambos jóvenes salieron en dirección al jardín delantero.

Los jardines de la mansión eran realmente hermosos pero el duque de Capell no tenía ojos más que para su acompañante, Alma notaba su mirada e intentaba comenzar una fútil conversación acerca de las maravillosas flores que adornaban el lugar, aunque sus esfuerzos no se veían recompensados y la muchacha se sentía frustrada. La farsa acababa de comenzar y no sabía bien cómo iba a esquivar los pretendidos avances del Duque de ahí en adelante.

Por su parte, Sir Percival se sentía eufórico y su comportamiento volvía a ser parecido al de aquel despreocupado libertino que fue en Inglaterra. Sus planes marchaban a la perfección, se había librado de los obstáculos más peligrosos para sus intereses y ahora solo le restaba esperar a que el tiempo pasase y por supuesto, disfrutar de la compañía de su preciosa acompañante. Al fin la vida le sonreía y le devolvía lo que sin duda merecía.

Se sintió atrevido y, al notar que habían desaparecido de la vista de su padre, enlazó la cintura de Alma con uno de sus brazos e intentó acercarla a él con la excusa de contemplar unos bonitos tulipanes.

La joven se tensó, e inmediatamente intentó deshacerse del pretendido abrazo del hombre.

—Sir Percival, creo que tiene usted mucha prisa —protestó Alma, en un fingido alarde de recato.

—Oh vamos, preciosa. No me dirás que a estas alturas te vas a alarmar por algo así cuando ese Wells llegó mucho más lejos y…

De repente se quedó callado, el gesto asombrado de su acompañante le indicó que no debía seguir por ahí, no había hecho todo lo posible por llegar a este momento y ahora lo iba a estropear con sus efusiones, así que cambió el tercio, soltó a Alma y volvió al semblante dulce y tranquilo que había dejado atrás.

—Pero sigamos, querida —exclamó mientras se adelantaba—, querías que viera algunas de las joyas de este lugar y yo solo quiero cumplir tus deseos.




Capítulo 24
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Los días se sucedían para Alma con demasiada lentitud.

No había vuelto a tener noticias de Edward desde que estuvieron juntos el día de la fiesta y, aunque estaba bastante ocupada, no podía evitar echarle de menos.

Las reuniones con Robins eran constantes, tanto las oficiales como las clandestinas. El abogado le preguntaba por sus avances con su situación con Capell y ella no había podido decirle mucho ya que, desde su desencuentro en los jardines, este se había mostrado mucho más cauto con ella, llegando a desesperarla.

—Necesitamos entrar en su casa —insistía Robins mientras hacía girar la nota que Alma le había entregado semanas antes —, esto no es más que un fragmento, estoy seguro, y si Capell es como yo creo, estará orgulloso de su victoria sobre Edward. Y apostaría mi mano derecha a que guarda el resto de la carta. Ese hombre es un psicópata, no es el primero con el que trato por mi profesión.

Alma lo escuchaba entre ansiosa y preocupada. Pensaba que no le sería difícil alentar al Duque para que volviera a tomar una actitud atrevida con ella, era lo que necesitaba si quería tener acceso a su casa, pero lo cierto es que también tenía miedo, ahora sabía perfectamente hasta dónde era capaz de llegar para conseguir sus propósitos.

Aquella reunión con su abogado la había dejado intranquila pero no quería perder el tiempo y esa misma mañana hizo llegar una nota a casa del duque de Capell.

Sir Percival se había levantado esa mañana con bastante resaca, la noche anterior había bebido hasta casi perder la consciencia, eso ya se había convertido en una costumbre y, al darse la vuelta en la cama, se topó con el cuerpo desnudo de una mujer. El lugar le había resultado extraño, no sabía dónde demonios se encontraba y por supuesto que no conocía a esa mujer. Se tomó unos segundos para respirar y, a pesar del dolor de cabeza, intentó concentrarse.

Ahora iba recordando.

Había solicitado los servicios de una meretriz en un burdel del centro, el lugar era lujoso, acorde con sus gustos. En ese momento se sentía satisfecho y pensó que debía haberlo hecho antes ya que acompañar casi a diario a Alma Bennett y tener que controlar sus impulsos había resultado una prueba demasiado dura. Sonrió y pensó que, cuando ella fuera legalmente suya, nada ni nadie podría evitar que tomara de ella lo que realmente quería.

El Duque dejó una suculenta propina al lado de la mujer, que aún dormía, y salió en dirección a su casa.

Cuando llegó, le recibió el mayordomo, anunciando que había recibido una nota de la señora Wells. Como odiaba que ella aún utilizara el apellido de casada, pero lo importante era lo que decía en ese pequeño pedazo de papel.

Alma se excusaba por su comportamiento en los últimos días, entendía que él solo trataba de acompañarla para intentar mitigar su dolor, y que estaría muy contenta si él aceptara que lo pudiera visitar.

Capell se frotaba las manos solo de pensar en tenerla en su casa, allí podrían estar libres de miradas indiscretas. Parecía que poco a poco el recuerdo de Wells se mitigaba en su memoria y él debía aprovechar esa circunstancia. Por supuesto que no tardó en mandar una nota de vuelta a la mansión Wells, en ella citaba a la joven en la tarde del día siguiente. Sería una reunión informal así que no era necesario que fuera acompañada, tomarían el té y hablarían del futuro, que cada vez estaba más próximo.

Nada más recibir la nota del Duque, Alma contactó con Robins.

Durante la reunión que mantuvieron, acordaron que el abogado permanecería cerca de la casa de Capell, el hombre no se fiaba del todo y, aunque la lógica dictaba que el noble esperaría los meses que restaban para declarar a Edward oficialmente muerto, lo cierto es que dudaba de si podría controlarse teniendo el objeto de su deseo tan cerca. Hasta ahora había mostrado que era un ser astuto y lo más seguro es que Alma no tuviera muchos problemas, pero no pensaba dejar nada al azar.
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La tarde del día siguiente, a la hora acordada, Alma se presentó en la casa del centro del Duque de Capell y fue recibida por el mayordomo, que la anunció como mandaba el protocolo.

El hombre la acompañó hasta una pequeña salita y la dejó a la espera de su anfitrión.

Alma echó un vistazo al lugar, estaba decorado de una forma ostentosa a pesar del reducido tamaño de la misma, lo que la hacía parecer aún más recargada, arrugó la nariz en un gesto de desagrado, pero luego se fijó en que en el centro de la misma había un escritorio de nogal. Ahora que se fijaba mejor, el lugar hacía las veces de biblioteca, aunque el número de libros era bastante escaso.

Pasó su mano por algunos de los tomos, sin duda nadie los había utilizado en mucho tiempo ya que una fina capa de polvo los cubría.

Alma se limpió la mano mientras escuchaba la puerta abrirse, el Duque acababa de llegar.

—Bienvenida, querida Alma, no sabes la ilusión que me hizo recibir tu nota.

El Duque estaba realmente pletórico, lo sabía, sabía que tarde o temprano ella acudiría a él. Debía sentirse muy sola, ya se sabe lo que dicen de las viudas, una vez se acostumbran a lo bueno no pueden prescindir de un hombre, y él podía darle aquello que echaba en falta. 

Se acercó a ella y tomó su mano besándola con delicadeza, no quería asustarla de buenas a primeras. 

Ella intentó disimular el asco que le provocaba ese hombre con una fingida sonrisa. 

—Muchas gracias por su invitación. No podía dejar pasar la oportunidad de que habláramos más … tranquilos.

Los ojos del Duque chispearon de expectación, la cosa no podía empezar mejor.

—Creo que la ocasión merece un brindis —dijo el Duque que estaba gratamente sorprendido de la disposición que mostraba la viuda ese día. 

Sir Percival hizo sonar una campanilla que había tomado del escritorio y el mayordomo apareció con cara de pocos amigos. Alma no podía dejar de entender la expresión de ese hombre, pues la dichosa campanilla le había parecido un detalle pomposo y un tanto ridículo. 

—Marlon, por favor, traiga el mejor vino para la señora y para mí.

Sin duda ese hombre pensaba que quizá el alcohol terminara de aflojar la escasa resistencia que parecía tener ya la viuda Wells.

El mayordomo no tardó en volver con una bandeja en la que portaba tres botellas de vino. ¿Ese hombre pensaba que iban a beber hasta perder la consciencia?

—Veo que no se anda usted con rodeos— exclamó Alma, perpleja. Aunque de repente pensó que quizá eso era algo que terminara jugando a su favor.

El Duque se echó a reír.

—Mujer, solo es para que pruebe el que más le guste, no pensaba que se las iba a beber todas, pero bueno, si a usted le apetece — dijo el Duque que estaba más que animado. 

Ella aguantó la risa y respondió:

—Por supuesto no había pensado otra cosa.

El Duque despidió a Marlon apresuradamente, le tuvo que decir en repetidas ocasiones que él se encargaría de servir las copas de ambos, el hombre se sintió algo incómodo pues no aceptaba de buen grado que nadie, ni siquiera el señor, hiciera su trabajo. Pero Alma vio su oportunidad y se levantó, tomando del brazo al molesto mayordomo para llevarlo fuera.

—No se preocupe, Marlon, esta tarde seré yo quien se encargue de servir el vino.

La joven comenzó una conversación que sabía le iba a interesar al Duque. Comenzó mostrándose apesadumbrada porque al fin había aceptado que Edward no iba a volver, luego pasó a relatar lo sola que se había encontrado últimamente y por último añadió que se sentía algo acalorada en esa pequeña estancia.

El Duque no cabía en sí de gozo mientras bebía la primera copa que Alma sirvió. Se la bebió de un trago y mientras tenía la nariz metida en la copa no vio que ella arrojaba el contenido de la suya en una maceta que había al lado del lujoso sofá.

—¡Oh! que vino más delicioso —decía ella —. Pongamos un poco más de este y luego probaremos el otro —dijo llenando de nuevo las copas.

El Duque estaba más que complacido con la actitud de la joven, a este paso pronto la tendría en sus brazos totalmente ebria, así que sin pensarlo bebió de la otra copa, esta vez saboreándola. Ella por su parte seguía con la maniobra de librarse del contenido de su copa en la maceta del helecho, y cuando el Duque no se daba cuenta le iba llenando la copa de modo que nunca se acababa su contenido. Al cabo de un rato él miraba la copa, sorprendido, ya empezaba a parecerle raro que no se acabara nunca, pero como ya empezaba a estar un poco mareado, no decía nada y seguía bebiendo.

Cuando se acabó la primera botella, Alma repitió la operación. Así hasta que se terminó todo el vino. El duque estaba completamente ebrio y ella fingía reírse por todo, como si también hubiera bebido, pero en realidad todo se lo había tragado el helecho. Cuando ella sugirió que podrían bailar, el Duque ni siquiera dio importancia a que no había música, se levantó del sofá a duras penas, no conseguía enfocar bien la vista y apenas si se sostenía en pie.

La joven retiró el chal que la cubría, llevaba un vestido que dejaba los hombros al aire y el Duque, a esas alturas, ya veía a tres Almas. Se pasó la mano por la cara intentando discernir cual de ella sería la original, aunque, a decir verdad, cualquiera de las tres le valía. Dio un paso hacia ellas con tan mala suerte que no escogió bien, y cayó de bruces contra el escritorio de nogal, haciéndose una buena brecha en la frente y quedando inconsciente.

—¡Ya era hora, malnacido! —murmuró Alma, envalentonada porque su plan estaba yendo bien.

Entonces se dispuso a registrar aquel lugar, había algunos cajones en los que se podían guardar documentos, y quien sabe si allí escondería el Duque el fragmento de la carta que buscaba.

Comenzó a abrir los cajones y solo había papeles que nada tenían que ver con lo que buscaba, pero abajo de todo había un cajón cerrado con llave.

«Maldita sea» pensó Alma, y comenzó a buscar algo que la ayudara a abrir el cajón, cogió un abrecartas que había encima del escritorio y probó suerte, y ante su sorpresa se abrió con suma facilidad, pero su felicidad duró poco porque allí solo había una especie de grilletes con unos corazoncitos que colgaban de ellos. Alma los miró con repelús, aquel hombre tenía unos gustos muy extraños. Cerró de nuevo el cajón y bufó.

Miró hacia la biblioteca, ¿Tal vez lo que buscaba estaría escondido en las páginas de algún libro? Pero desistió de esa idea, pues recordó el polvo que tenían los libros y la poca probabilidad de que hubiera tocado ni tan solo uno, ese hombre parecía tener alergia a las letras.

Se estaba desanimando, había estado esperando la ocasión, pero ahora que la tenía no sabía dónde debía buscar.

Su cabeza comenzó a ir a toda velocidad, algo se le tenía que ocurrir. Entonces pensó en los gustos de ese hombre, en su extraño proceder sobre todo con las mujeres y llegó a la conclusión de que algo tan personal e importante solo podía estar en sus aposentos.

Salió de la habitación a hurtadillas y cuando iba a comenzar a subir la escalera una voz a su espalda la hizo detenerse.

—¿Señora? ¿Se puede saber a dónde va?

Alma se había visto sorprendida por Marlon, maldijo entre dientes y mentalmente le pidió mil disculpas a Edward por lo que iba a decir.

—¡Marlon! El Duque me espera en sus aposentos, ¿hay algún problema?

El mayordomo se mostró algo sorprendido pero negó con la cabeza.

—En la primera planta, al final del pasillo — respondió.

Alma sudaba a mares, se sentía fatal por haber quedado como una cualquiera ante ese hombre, pero tenía una misión importante que cumplir e iba a llegar hasta el final de todo ese asunto.

Al final del pasillo había dos puertas y Alma dudó, sin embargo, no tardó en decidirse y abrió la que había a la derecha. La habitación era espaciosa y estaba decorada con mejor gusto que el resto de la casa. Sin duda se trataba de la habitación de una mujer. La joven pensó en la Duquesa madre y se vio sorprendida cuando vio un equipaje perfectamente ordenado en un lado, como si alguien lo hubiera dejado allí listo para llevárselo. Eso le pareció muy extraño, pues de pronto recordó la conversación del Duque cuando volvió a la mansión a visitarla. Él había asegurado que su madre había partido hacia Inglaterra, ¿pero lo había hecho sin ninguna de sus pertenencias?

En todo caso no había tiempo para pensar en nada más que en encontrar la carta así que se obligó a salir de allí y abrió la puerta de la izquierda.

Alma sintió un escalofrío, en aquella habitación daba la sensación de que le faltaba el aire, y que era demasiado fría, se preguntó si el mal se podía respirar, en ese caso tal vez era así. Olía a alcohol y a naftalina, ella pensó que debía actuar rápido y salir de allí cuanto antes. Comenzó a rebuscar por los cajones de la cómoda, mirando con aprensión las prendas íntimas de aquel hombre que le era tan repulsivo. Luego buscó en el armario, en los bolsillos de las chaquetas, en los bolsillos de los pantalones, y nada…

Ya se estaba desesperando cuando de pronto vio algo que sobresalía del suelo a un lado de la mesilla de noche, se agachó a ver qué era y encontró un pequeño cofre de metal plateado, estaba cerrado con llave, entonces recordó que había visto en el cuello del Duque que colgaba una pequeña llave. 

Tomó el cofre entre sus manos y salió hacia la salita, esta vez tuvo mucho cuidado de no hacer ruido, no quería encontrarse a Marlon de nuevo y que pudiera dar la voz de alarma. Una vez entró, comprobó que el Duque se había movido, pero únicamente para quedar boca arriba mientras roncaba como un poseso, ni siquiera el fino reguero de sangre que bajaba de su frente y por su mejilla, ni el más que probable moratón que le quedaría en la frente le molestaba.

Se agachó junto al Duque y le abrió la camisa a la altura del cuello, y ahí estaba, la llave. Alma aguantó las ganas de dar un buen tirón a la cadena y arrancarla de cuajo, pero prefirió no dejar señal alguna así que se limitó a sacarla de su cuello con delicadeza y a abrir el cofre.

Allí estaba, el papel era el mismo y la letra era la de Edward. Se sintió emocionada, casi se echa a llorar, pero no había tiempo para sentimentalismos, debía cerrar el cofre de nuevo, colocar la llave en el cuello del Duque y dejar el cofre cerrado en el mismo lugar en el que lo encontró. Luego saldría de esa maldita casa para no volver y lo primero que haría sería llamar al señor Robins y entregarle el trozo de carta que acababa de encontrar.
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Andrew Robins se detuvo a mirar el papel que sostenía entre sus dedos, en él estaba apuntada la dirección de Telma O’Connor. Estaba recorriendo desde hacía una hora ese barrio mísero donde malvivían muchos inmigrantes recién llegados, en su mayoría irlandeses, aunque también había algunos italianos, estos se unían en bandos para apoyarse entre compatriotas y algunas veces se habían producido incidentes de peleas entre ellos, pues existía una cierta rivalidad. En aquellos lares era mejor vivir y no meterse en los asuntos ajenos o alguno podía salir mal parado.

Al fin encontró la casa que buscaba, llamó a la puerta y le abrió una mujer de aspecto cansado que le miró algo asustada. No era habitual que un desconocido tan bien vestido llamara a su puerta.

Robins la saludó cortésmente.

—Buenos días señora, no quisiera molestarla, pero me trae un asunto muy delicado en el que corre peligro la vida de una persona.

Ella le echó una mirada tan recelosa que Robins entendió que había planteado mal la cuestión. Y más cuando ella le respondió:

—¿Y yo que tengo que ver? Por favor váyase. —dijo la mujer intentando cerrar la puerta.

—No por favor, déjeme que le explique —le pidió él impidiendo que la cerrara.

Ella dudó unos instantes. Pero luego sin acabar de abrir la puerta sacó la cabeza para escucharle.

Robins carraspeó y miró aquel rostro que asomaba por la puerta entreabierta, se adivinaba en él una delicada belleza a pesar de las ojeras y del gesto angustiado que hacía que tuviera marcadas en la frente unas visibles arrugas de expresión. Era el rostro de alguien que había sufrido mucho y esto también se reflejaba en el brillo de aquellos ojos grises enrojecidos por el llanto. 

—Mi nombre es Andrew Robins y soy abogado, se trata de su hijo Cian —empezó a decir, pensando que eso sí podría interesarle. 

Ella le miró evidentemente asustada.

—¿Qué ha hecho ahora? —dijo ansiosa, al mismo tiempo que se le inundaban los ojos de lágrimas.

—Tranquila, no vengo a acusarle de nada, sino porque próximamente va a ser citado como testigo en un juicio, quiero que usted esté al tanto de la situación, y si es posible me gustaría hablar con él antes de ese día.

Ella respiró hondo y miró al abogado unos instantes, no debió ver en él ninguna amenaza, y si era cierto lo del juicio pensó que tal vez su hijo se había metido en algún problema. Así que al fin abrió la puerta y le invitó a entrar. Le llevó hasta una pequeña salita donde apenas si había muebles, solo una vieja mesa de madera y dos sillas de enea y mimbre un tanto desvencijadas. Ella parecía turbada cuando le invitó a sentarse.

—Siento no poder ofrecerle algo mejor, pero no hace mucho que llegamos y aún nos estamos instalando.

—No se preocupe señora —dijo él sentándose en una de las sillas.

La mujer se sentó en el otro lado de la mesa.

Robins dejó una carpeta negra encima de la mesa y la abrió para sacar unos documentos que se entretuvo a repasar por unos segundos. Ella le miraba expectante. Al fin levantó la cabeza de los papeles y le dijo:

—Usted y su hijo viajaban en el Estrella de Mar, en su ruta de Inglaterra a Boston, durante el pasado mes de Enero ¿Es así?

—Cierto, recuerdo perfectamente la desgracia que pasó en ese viaje, pero puedo asegurarle que mi hijo no tiene nada que ver.

Robins dirigió una sonrisa tranquilizadora a la mujer antes de decirle:

—Me temo señora que tiene mucho que ver, por supuesto que él no hizo nada malo, aunque sí reprochable. 

Ella se enervó.

—¿Qué trata usted de decirme?

—Alguien pagó a su hijo para que memorizara un texto y se lo dictara al señor Wells diciéndole que necesitaba escribir una carta a su madre, Wells accedió a escribirla y así consiguió el asesino una nota de confesión con la letra de Wells que después se encontró sobre el cadáver.

La mujer palideció y se llevó una mano a la cabeza.

Robins le dejó unos segundos para que se recuperara de la impresión y luego prosiguió.

—Por eso es importante la declaración de su hijo, él sabe quién es el verdadero culpable del crimen. Dentro de dos días se celebrará el juicio y quisiera asegurarme de que él irá a declarar, con su acto, sin saberlo, puso en peligro la vida y el honor de mi defendido, que acuda al juzgado es la mejor manera de reparar su error. Tal vez él también corra peligro mientras ese asesino esté suelto y él pueda identificarle.

—Entiendo —dijo ella —por favor, Cian es solo un niño, no va a pasarle nada ¿Verdad?

—Haremos todo lo posible porque así sea. Cualquier problema que pueda surgir, puede ponerse en contacto conmigo en esta dirección, es la del hotel en el que me estoy alojando.

—No se preocupe, mi hijo estará en el juicio, y antes haré que hable con usted.

Robins se levantó y se despidió de la mujer, agradeciendo su atención y esta se quedó en la puerta mientras le veía alejarse. Él se volvió a mirarla un par de veces, le había parecido una buena persona a la cual el destino había condenado a una vida demasiado cruel. La mirada triste de aquellos ojos grises le había tocado el corazón.




Capítulo 25
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Llegó la esperada fecha del juicio, Andrew Robins se colocó la toga y la peluca blanca con lentitud, se trataba de un juicio importante ya que todo Boston estaría pendiente de él. El acusado era un hombre muy conocido por su gran fortuna, del que todos murmuraban que era un asesino, Robins se ocuparía de que eso cambiara. 

Dos días antes Edward fue detenido, su abogado había contactado con él para pedirle que se entregara a la justicia ante la inminencia del juicio. El público iba entrando en la sala y ocupando sus bancos. El señor Bennett llegó acompañado de Annabelle y Alma entró tras ellos cogida del brazo de Zohra, en esos momentos, más que nunca, necesitaba el apoyo de la mujer, se sentaron en los bancos de la primera fila.

Había corrido la noticia de que Edward Wells había sido detenido, pero eso no hizo que Bennett borrara de su rostro una sonrisa de satisfacción, lo mismo daba que se hubiera ahogado o que le colgaran dentro de una semana, además así podría darse el gusto de verle colgando de una soga y se podría certificar su muerte de inmediato. Porque de una cosa sí que estaba convencido Bennett: de que Lander era culpable.

Annabelle a su lado permanecía inexpresiva, no había vuelto a ser la misma después de aquella última fiesta, parecía una sombra de sí misma, los que la conocían temían que hubiera perdido la cabeza.

Poco después entró el Duque, no podía perderse aquel espectáculo fruto de lo que él había provocado. Entró con una sonrisa en los labios, buscó a su alrededor con la mirada y vio a Alma sentada con su familia en el primer banco del público, no se atrevió a saludarla, no la había visto desde aquel día en que fue a visitarle a su casa, desde entonces la joven se había mostrado distante. Él no recordaba nada de lo que habría hecho para molestarla, su mayordomo le había contado que ella acudió a su habitación donde él la estaba esperando, se preguntaba ¿Qué había pasado entre ellos? No tenía ni idea y tampoco sabía el motivo porque Alma se sentía tan molesta con él. Dejaría pasar un tiempo para que se le pasara el enfado y volvería a galantearla, él no se rendiría. De momento guardaría las distancias hasta que las aguas se calmaran.

En ese momento el jurado entraba en la sala y se sentaba en unos bancos a la derecha de la mesa del tribunal. Se hizo el silencio cuando seguidamente entró el juez y dos secretarios de la mesa. El fiscal y su ayudante ocuparon su lugar correspondiente y finalmente entró Robins muy sonriente. Todo el mundo pensaba que tenía el caso perdido, pero ignoraban que él tenía un as en la manga.

Se abrió una puerta situada a la izquierda por la que entró Edward Wells escoltado por dos guardias. Llevaba puestos unos grilletes en las manos, se los quitaron cuando llegó a la mesa junto a su abogado. Miró hacia atrás buscando a su esposa, la vio junto a Zohra, ella le devolvió una mirada angustiada y él le sonrió, quedándose por unos instantes atrapado en su bello rostro. Cuánto hubiera dado por poder abrazarla en ese instante y decirle que todo iría bien, que pronto nadie podría separarles. Luego miró hacia el otro lado y vio al duque de Capell, el hombre presentaba una herida en la frente que se estaba amoratando, Edward sonrió y miró a su esposa de nuevo, y luego pensó que Perro tendría razones suficientes para enorgullecerse de su sobrina.

El juez dio con el mazo en la mesa indicando que se iniciaba la sesión.

Comenzó hablando el fiscal presentando al tribunal y al jurado los hechos que según él sucedieron ese día:

—La noche del pasado veinte de enero, cuando la víctima Marie du Mercier viajaba a bordo del barco Estrella de Mar en su ruta desde Inglaterra hasta Boston, fue asesinada brutalmente, ahorcada con su propio pañuelo y probaremos que lo hizo este hombre —dijo haciendo énfasis en sus palabras al mismo tiempo que señalaba a Edward, que se sobresaltó al ver el gesto del Fiscal.

Robins le tocó un brazo para que se tranquilizara, era normal que el acusador hablara de ese modo y ya les tocaría a ellos su turno. 

El fiscal siguió con su discurso acusatorio. 

—Reza como prueba esta nota encontrada sobre el cadáver —dijo al mismo tiempo que la mostraba a la mesa y al jurado, para dejarla encima de la mesa del juez, luego siguió hablando —. Además, quiero llamar como testigo al señor Vittorio Andresino, que en la noche de autos fue testigo de la pelea del acusado con la víctima, cuando realizaba sus tareas como camarero en el Estrella de Mar.

Entró el camarero con cara de asustado, el hombre nunca había estado en un estrado y se le veía muy incómodo.

Le tomaron juramento sobre la biblia y el fiscal le habló:

—¿Estaba usted la noche del veinte de enero trabajando como camarero en el barco Estrella de Mar?

—Sí señor, así es.

—Puede contarnos si vio al señor Edward Wells aquí presente discutir con la víctima, Marie du Mercier.

—Sí señor, ellos estaban debajo de la escalera del servicio, yo bajaba para llevar un servicio de habitación a una cabina, cuando vi al señor Wells aquí presente que le gritaba a esa señorita francesa.

—¿Podría decirnos qué le decía?

—No recuerdo exactamente sus palabras, pero era algo así como que le dejara en paz, que ya estaba harto de sus juegos y que no respondía de sí. 

—Y qué más escuchó.

—Cuando me alejaba escuché un golpe y un grito de la señorita. Y nada más.

—Bien gracias, Señoría, señores del jurado, ya han visto las pruebas que incriminan a ese hombre, primero la nota con la confesión que se ha comprobado es de su puño y letra y el testimonio de este hombre que los vio discutir momentos antes del crimen, y por si fuera poco el señor Wells fingió su suicidio, estando muchos meses desaparecido. No creo que haya que esperar nada más. Muchas gracias.

—Gracias señor Fiscal —dijo el juez y luego se dirigió a Robins —¿Tiene la defensa alguna pregunta para el testigo?

—Sí señor juez —dijo Robins levantándose, se dirigió a donde estaba sentado el testigo y le preguntó —¿Puede decirme por qué no intervino para ayudar a la señorita du Mercier si era evidente que corría peligro?

—¡Protesto! —gritó el Fiscal —No se está juzgando al testigo.

—Se acepta la protesta — dijo el juez.

—Bien, formularé la pregunta de otra manera. ¿Le pareció que la señorita estuviera en serio peligro cuando la vio discutir con el señor Wells?

El hombre pensó unos segundos y al final respondió.

—Bueno, la verdad es que el señor Wells parecía molesto, pero yo no intervine porque no me suelo meter en los asuntos de los pasajeros, no creí que fuera nada más que una discusión.

—Gracias señor Andressino —luego miró al juez y añadió —No hay más preguntas señoría —. Ahora si la acusación no tiene más preguntas y su señoría me da permiso me gustaría llamar al acusado, señor Edward Wells al estrado.

El juez dio su permiso y Edward subió al estrado, después de la toma de juramento sobre la biblia, Robins comenzó el interrogatorio.

—Señor Wells, podría contarnos ¿Qué pasó exactamente el día de autos?

—Si señor, ese día recibí una nota de la señorita du Mercier diciéndome que quería verme, que era un asunto de vida o muerte y que ambos corríamos un serio peligro. Acudí a la cita, pero ella en lugar de hablar se abalanzó sobre mí y me besó, soy un hombre casado y fiel a mi esposa y no quise tolerar tal comportamiento, así que la rechacé y fue por eso que reaccioné enfadándome con ella. Pero jamás le hubiera hecho ningún daño. Después alguien me golpeó en la cabeza y desperté en un barco desconocido. 

—Entonces —siguió preguntando Robins —¿Cómo explica lo de la nota acusatoria?

Edward explicó lo del muchacho y la carta que le fue dictada. El Fiscal protestó diciendo que todo aquello no eran más que declaraciones vacías, que no había ninguna prueba de que alguien golpeara a la cabeza de Wells ni de que hubiera una supuesta carta.

Entonces Robins llamó a su testigo, Michael Farell a declarar.

Se levantó un murmullo en la sala cuando entró aquel hombretón bronceado y vestido de negro. Nadie había oído hablar hasta el momento de que hubiera semejante testigo.

Bennett casi sufre un infarto al verle, era el hombre que fingió ser un Capitán de la guardia portuaria en la maldita fiesta, y que después de hacer las oportunas averiguaciones supo que no había ningún Capitán llamado Farrell en ninguna de las goletas del puerto, además unas semanas atrás había sido secuestrada una goleta con su tripulación, y les habían robado los uniformes. Aquel hombre era un maldito impostor y un delincuente ¿Qué se podía esperar de Lander sino presentar a un testigo falso? Además, el nombre de Michael Farrell ¿De qué le sonaba?

Alma se emocionó al ver entrar al pirata, era un proscrito y si alguien le identificara podrían detenerle. Debía apreciar mucho a Edward para hacer esto por él.

Perro subió al estrado y después del juramento, Robins procedió a preguntar.

—¿Puede explicarnos cómo encontró usted al señor Wells?

—Mi tripulación y yo navegábamos a mar abierto cuando le encontramos flotando inconsciente, tenía un corte en la cabeza que sangraba abundantemente, seguramente alguien le golpeó y lo echó por la borda.

Después de que Robins pidiera a Perro que señalara en que parte de la cabeza tenía la herida, presentó un informe médico que confirmaba que Wells sufrió un corte en la cabeza a la altura posterior del parietal, tal como indicaba el señor Farrell.

De pronto Bennett cayó en la cuenta de quién se trataba aquel inesperado y molesto testigo. Michael Farrell ¿Cómo no? El hermano de ese parásito de Patrick Farrell. Era un proscrito, un pirata, un buscado por la justicia, sonrió. Porque una vez se supiera que era un impostor seguro que su testimonio no valdría para nada. Se levantó y se dirigió a la salida de la sala, tenía que avisar a la guardia de quién era ese individuo.

Acabada la declaración ante el juez, Perro iba a levantarse del estrado cuando de pronto entraron los guardias del juzgado, que rodearon la sala, vio la intención que tenían, pero a pesar de ello no pensaba resistirse, miró a Pescado y le sonrió, luego su vista se dirigió a su sobrina que le miraba llena de inquietud, el pirata le guiñó un ojo y bajó del estrado en dirección a la salida, donde le esperaban para detenerle. Bennett lo miró sonriendo ampliamente, Perro le clavó una mirada llena de odio, y cuando pasó junto a él le dijo:

—Tú y yo ajustaremos cuentas algún día, aunque sea en el infierno.

Los murmullos se levantaron en la sala y el juez con un golpe de mazo ordenó silencio. El juicio siguió su curso.

Bennett rio, y miró con aire triunfal cómo los guardias apresaron al pirata y se lo llevaban esposado. Pensaba que ahora sí invalidarían su testimonio. Pero, aunque hubiera sido así se quedó con las ganas de que no se tuviera en cuenta la herida de Wells. Porque el siguiente en declarar fue el médico que elaboró el informe, había estado reconociendo al acusado después de su detención y confirmó de palabra que existía esa cicatriz y que por su forma era fruto de un fuerte golpe en esa zona, posiblemente con una palanca de hierro. 

Nuevos murmullos en la sala y el juez llamando al orden…

Después Robins llamó a declarar a Cian O'Connor.

El Duque no reaccionó al escuchar el nombre, pero cuando vio aparecer al chico su corazón comenzó a latir con fuerza, se dio cuenta de que su plan tan perfecto podía irse al garete si ese chico hablaba, y que posiblemente ya lo habría hecho. Se maldijo a sí mismo por no haber tenido en cuenta ese detalle y no haber matado a ese bastardo que podía arruinarlo todo. Comenzaron a temblarle las manos, cuando vio que tomaban juramento a aquel jovenzuelo, y la ira hizo que comenzara a enrojecer de forma alarmante.

A preguntas de Robin, el chico lo contó todo, como aquel hombre le había hecho memorizar lo que debía dictarle a Wells.

Por unos momentos el Duque suspiró, esperando que el chico no recordaría quién era, porque jamás le dijo su nombre, intentó esconderse subiéndose el cuello de su chaqueta y bajó el rostro para que no pudiera identificarle. Intentó tranquilizarse pensando que no había ninguna prueba de que había sido él.

Pero volvió a alterarse cuando Robins puso encima de la mesa del juez la carta de la que fueron recortados los fragmentos inculpatorios. La montó como si fuera un puzle delante del juez y dijo que después podría verla el jurado. Maldijo a Robins y a quién pudo haber robado la carta de su casa, porque la tenía guardada a buen recaudo.

Entonces el abogado le preguntó al chico si podía identificar al hombre que le había hecho dictar la carta y el muchacho sin ninguna vacilación señaló a sir Percival mientras aseguraba.

—¡Fué, él!

—¡Está mintiendo! —gritó el Duque levantándose indignado y apuntando al chico con un dedo para intimidarle.

El juez le mandó sentarse de nuevo e hizo que dos guardias le vigilaran hasta que se aclarara aquella cuestión.

Entonces el abogado nombró a Alma y la hizo subir al estrado y le preguntó:

—¿Usted admite que me entregó estas notas? —dijo señalando los trozos de carta.

—Sí, señor.

—¿Dónde consiguió usted la carta con el texto que encaja con el fragmento inculpatorio?

Ella miró en dirección al Duque.

—Fue en casa del duque de Capell, estaba en su poder.

Fue entonces cuando sir Percival perdió los estribos, se levantó y saltando por encima de los bancos intentó correr hacia la traidora, que obviamente le había engañado, mientras gritaba:

—¡Maldita furcia!¡Te mataré!

Pero los guardias que le custodiaban se le echaron encima y lo redujeron. 

Los gritos y los comentarios de los presentes se adueñaron por unos momentos de la sala, el juez volvió a poner orden y ordenó la detención inmediata del Duque. 

Poco después el Fiscal y la defensa dieron sus discursos finales y el juez declaró el juicio visto para sentencia.

Unas horas después de que el jurado deliberara y tomara su decisión, Edward estaba listo para escuchar el veredicto del juez. 

Este leyó el informe del jurado y dibujó una sonrisa, pues al parecer era también lo que él pensaba. Instantes después habló:

—Póngase en pie el acusado.

Edward obedeció expectante.

—Edward L. Wells, vistos los cargos y los argumentos de la defensa y el informe del jurado, este tribunal le declara inocente del cargo de asesinato de Marie du Mercier, por lo que debe ser puesto en libertad de inmediato —dicho esto golpeó la mesa con el mazo —. Se levanta la sesión, despejen la sala.

Edward se levantó y se abrazó con su abogado, dándole las gracias emocionado por el buen trabajo que había hecho.

Robins también sentía mucha emoción, y riendo le recordó que ya se lo agradecería cuando le presentara la factura.

Edward dirigió la vista hacia el lugar donde estaba Alma, la vio con los ojos llenos de lágrimas por la emoción, la joven salió corriendo hacia donde estaba su esposo y se lanzó a sus brazos a la vez que Edward la sostenía en el aire. Ella lo besó una vez más sin tener en cuenta a nadie de los que hubiera a su alrededor. Le parecía imposible estar en sus brazos, delante de todo el mundo, y que nadie pudiera decir nada malo de él.

Aunque en eso se equivocaba porque una voz se alzó sobre el murmullo que aún reinaba en la sala.

—¡Alma Bennett! ¡Sepárate de ese hombre inmediatamente! Nos vamos a casa.

George Bennett se había acercado a la pareja y se había atrevido a agarrar del brazo a su hija, no obstante, esta de un tirón se soltó de su agarre.

—Ni hablar, padre. Me voy con mi esposo y no podrás impedirlo.

Edward sintió como de nuevo ese maldito hombre arrancaba a Alma de sus brazos y esta vez no iba a contenerse, primero porque ya no era un niño al que él doblaba en corpulencia y segundo porque sabía que no era el padre de Alma y que se merecía el puñetazo que le asestó en plena cara dejándolo tumbado en el suelo. Annabelle gritó y se arrodilló junto a su esposo.

—Mañana los quiero fuera de mi mansión, ¿lo oyen? les doy hasta las doce del mediodía, si no cumplen mandaré a las autoridades a que les echen.

Tomó a Alma por la cintura y le dijo.

—Nadie volverá a separarnos jamás. Ese hombre no merece ser tu padre.

Ella contempló a su padre en el suelo y no sintió nada más que indiferencia, luego se volvió hacia su esposo y lo miró con el corazón acelerado y con algo más que admiración. Al fin se sentía donde debía estar, segura y amada, ni siquiera la voz chillona de Annabelle la sacó de su ensimismamiento.

Los dos salieron del juzgado abrazados dejando atrás todo lo que pertenecía ya a su pasado.




Capítulo 26

[image: ]

Al salir de los juzgados se habían dirigido a la pequeña casa del centro. Era el lugar en el que Edward se alojaba durante sus estancias en Boston, la mansión era solo un reclamo para cuando tenía que negociar con personas importantes y celebrar reuniones de negocios, daba la imagen de poder necesaria para impresionar y además le sirvió para hacer creíble su posición ante Bennett cuando planeó su ruina, sabía que ese hombre investigaría y debía crear una fachada importante para impresionarle. Pero Edward siempre se sintió incómodo entre ese tipo de lujos y por eso compró esa pequeña casa en el centro, como muy acertadamente pensó Alma en su ausencia.

Lo cierto es que aquella noche, Alma y Edward no durmieron apenas, tenían demasiado tiempo que recuperar y necesitaban sentir la piel y el aliento del otro muy cerca. Estuvieron perdidos en un cielo de pasión, contenida durante demasiado tiempo, y cuando llegó el amanecer les sorprendió aún abrazados hablando de promesas de un futuro que no podían dejar que nadie les robara de nuevo.

Pero tan solo una cosa velaba su felicidad, era el pensar que Perro había dado su libertad para ayudar a Edward a conseguir la suya. Cierto que era un proscrito, y que según la ley tal vez merecía un castigo, pero a veces las personas no tienen opción de elegir otra vida, y el destino había sido muy cruel con Perro. Edward le contó a Alma cómo Michael Farrell había perdido a toda su familia y cómo había sido condenado a la esclavitud, de por vida, por querer defender sus derechos. Por supuesto, sin dar nombres y sin contarle su relación con ella, pues el mismo Perro le había hecho prometer que así sería, ya que él mismo deseaba contarle toda la verdad a su sobrina, aunque a Edward le costaba cumplir esa promesa pues deseaba que ella supiera que ese malnacido de Bennett no era su padre. Pero no quería privar a su amigo de que fuera él quien desvelara su secreto.

—Deberíamos ayudarle —dijo ella, que había visto crecer su admiración por aquel hombre a quien debía la vida de Edward.

—Estaba pensando en la forma de hacerlo. Creo que debo ir en busca de su tripulación, ellos sabrán mejor que nosotros qué se debe hacer en estos casos. 

—Iré contigo —dijo ella resuelta.

—Ni hablar, es peligroso —dijo Edward alarmado —, además esos hombres no son unos angelitos, tú eres una mujer hermosa y son capaces de…

Ella le tapó la boca con la mano para que no siguiera hablando.

—No sigas por ahí —dijo muy convencida —, ellos saben de sobra de lo que soy capaz, y nadie se meterá conmigo. Donde tú vayas iré yo, no pienso perderte de vista otra vez Edward Lander, iré contigo, aunque sea al mismo infierno.

Edward suspiró, sabía que no podría convencerla, Alma era así de obstinada y era una de las cosas que más le gustaban de ella. La atrajo hacia sí y la besó con ternura, ella se dejó caer sobre él devolviéndole la caricia. Mientras casi le clavaba las uñas en los hombros de lo fuerte que lo agarraba, no lo dejaría escapar de nuevo.

Un rato después, Alma se sentó frente a Edward en la mesa de la cocina, le acababa de dar a su esposo una humeante taza de café mientras ella saboreaba la suya, pero esa mañana el café le sabía más amargo de lo habitual.

—Un centavo por tus pensamientos —le dijo Edward.

Ella sonrió con algo de tristeza.

—Ni siquiera sabemos dónde se han llevado al capitán Farr…  A Perro.

Edward entendía cómo se sentía ella pues él mismo no podía evitar darle vueltas al asunto, una hora antes había mandado una nota a Robins diciéndole que era primordial que se encontraran, y el abogado, una vez más, no tardó en responder a su llamada.

Durante su entrevista, explicó que los reos como Perro, considerados de lo más peligroso y con un riesgo de fuga tan alto, eran conducidos a un pueblo costero llamado Rockport.

Se trataba de un pueblo portuario situado en el extremo de un cabo, desde el cual había unas inmejorables vistas del océano. El problema no era solo la prisión en sí, ya que por una parte esta no estaba situada en el mismo pueblo, sino que ocupaba gran parte de un islote perteneciente al mismo, que estaba rodeado de acantilados. Se decía que una vez allí, nada se volvía a saber de los prisioneros, pues los que intentaban escapar acababan ahogándose en las traicioneras aguas que lo rodeaban, y los que no lo hacían eran torturados sin piedad por los guardias.

Alma se llevó una mano al pecho al escuchar semejantes condiciones, no podían permitir que el pirata corriera con ese fatal destino solo por haberlos ayudado, así que miró a Edward y este le devolvió una mirada tranquilizadora. Sacarían a Perro de allí.

Al mediodía zarparon con un pequeño velero en busca del Leviatán, Edward suponía que estaría anclado en el lugar de donde él y Perro partieron una semana antes. Alma se asombró de lo mucho que había aprendido su esposo sobre manejar un velero en el tiempo que había estado con los piratas. Pues, aunque fuera dueño de una naviera, lo suyo siempre habían sido los caballos, pero le hacía gracia verlo manejar el timón con aquella soltura.

Se acercó a él y por la espalda se abrazó a su cintura:

—Veo que estás hecho todo un pirata.

El rio.

—No es para tanto, aprendí algo de Perro, es un muy buen timonel, aunque ahora sea el Capitán de la nave. Me ha enseñado muchas cosas.

Edward sintió que la tristeza le invadía, esperaba que pudieran rescatar al pirata. 

El viento soplaba a su favor y el velero surcaba las olas a gran velocidad, Edward dejó que ella tomara el timón y él por detrás sujetaba sus manos para enseñarle cómo se gobernaba el barco. Si no fuera por la grave situación y la misión que se habían propuesto llevar a cabo, se diría que eran una pareja feliz en plena luna de miel.

Alma jamás se había sentido tan bien, apoyó la cabeza en el pecho de su marido y aspiró hondo para luego exhalar muy lentamente.

—Desearía que este instante se hiciera eterno —dijo soñadora.

El la besó en el pelo, también deseaba lo mismo, conseguir al fin hallar la paz.

Cruzaron una zona de enormes rocas que emergían del agua, detrás de una de ellas divisaron el Leviatán. Entonces Edward procedió a izar la bandera negra, para evitar que los piratas les atacaran pensando que era una nave enemiga.

Edward hizo virar el velero en busca del Leviatán, cuando estuvieron cerca pudo ver a Muerto que oteaba con el catalejo vigilando su llegada. Él levantó una mano en señal de saludo y el grandullón se lo devolvió. Pronto varios hombres de la tripulación se unieron a él y estaban preparando una escala para ayudarles a subir a bordo.

Alma miraba el barco pirata con un brillo de emoción en los ojos, pero pensando cómo les explicarían que su Capitán estaba preso.

[image: ]

Un grito desgarrador resonó en aquella playa casi desierta.

Una joven había salido a pasear con su prometido aprovechando el maravilloso día que hacía, ella se adelantó para seguir buscando pequeñas conchas cuando vio a lo lejos un bulto extraño. El joven que la acompañaba se había quedado unos metros por detrás cuando la oyó gritar, entonces salió corriendo hasta alcanzarla, casi con el corazón en un puño, pero lo que vio lo dejó aterrorizado.

Ambos jóvenes se alejaron del lugar a toda prisa, con la intención de avisar a las autoridades.

El cadáver en descomposición de una mujer yacía boca arriba en la orilla. El cuerpo presentaba algunas mordeduras en el rostro, seguramente provocadas por algún depredador marino, y tenía una expresión horrorizada. Esa mujer sin duda había sufrido antes de morir, incrédula, a manos de su asesino.

Pocas horas después, Andrew Robins fue llamado a la morgue de la ciudad de Boston.

Acababan de averiguar la identidad de la mujer desconocida encontrada en la playa. No fue muy difícil ya que, por su vestimenta, pronto se había llegado a la conclusión de que se trataba de una mujer de la nobleza. En cuanto a la edad, era una mujer madura y nadie hasta el momento había denunciado la desaparición de una mujer con esas características.

Pero uno de los guardias la había reconocido, o al menos a la parte del rostro que aún conservaba intacta.

El guardia en cuestión hacía horas extra sirviendo como vigilante del orden en actos promovidos por millonarios y nobles, y precisamente había estado trabajando en la mansión Wells la noche de la «fiesta maldita», como ya era conocida en los mentideros de la alta sociedad de Boston. Esa mujer había estado allí y lo que era más llamativo era que iba vestida exactamente igual que aquella noche. Él era un hombre que se fijaba en todos los detalles, pues su trabajo consistía en eso precisamente. No sabía su nombre con exactitud, aunque recordaba su título, era Duquesa, aunque no sabía nada más, y estaba seguro de que había sido una de las invitadas a dicho acto.

Andrew Robins tocó a la puerta con los nudillos y pidió permiso para entrar.

El lugar era frío y deprimente, varios cadáveres se distribuían en otros tantos camastros. El jefe de la guardia se acercó a él y lo acompañó hasta el lugar que ocupaba la desdichada, un médico estaba con ellos.

—Esta mujer fue estrangulada, tiene marcas evidentes en el cuello, por lo demás, el cadáver presenta numerosas lesiones causadas por su estancia en el mar.

Cuando retiró la sábana que la cubría, Robins la reconoció.

—Es la Duquesa madre de Capell.

De pronto recordó lo que Alma le había dicho en el momento en que había entrado en la sala de vistas cuando su esposo iba a ser juzgado. La muchacha había entrado con sus padres, pero se había acercado a él para comentarle en voz baja algo que le había llamado poderosamente la atención. Ella había encontrado algo más que la nota que finalmente incriminó al Duque, también había visto la habitación que había ocupado la Duquesa y pudo ver claramente su equipaje intacto.

Él mismo estuvo presente el día en que el Duque relató que su madre había regresado a Inglaterra, pero ella jamás lo hubiera hecho sin llevar consigo ninguna de sus pertenencias. Ahora aparecía su cadáver, y la pobre mujer había muerto en las mismas circunstancias en que lo había hecho la desdichada señorita du Mercier. Quizá todo eran pruebas circunstanciales, pero él no creía en las casualidades.

No tardó en informar a las autoridades competentes y el juez encargado del caso du Mercier autorizó la entrada y registro de la casa de Sir Percival Capell. El mismo Duque había sido detenido en el mismo juzgado en el momento en que se lanzó para agredir a la señora Wells tras su testimonio, y ahora esperaba en prisión ser juzgado en relación a la muerte de Marie du Mercier en vista de las nuevas e inculpatorias pruebas aparecidas.

Robins pensó que todo apuntaba a que él había sido el autor de una nueva muerte, y esta, aún más execrable al tratarse de su propia madre.

Unos días después, el Lord Capitán Percival Capell i De St. Albans, duque de Capell, confesó, sin un asomo de arrepentimiento, haber sido el autor de la muerte de su madre. El joven detalló, tranquilo, cada uno de los sórdidos detalles que lo habían hecho llegar a ese extremo.

Se presentaba como una víctima que no tuvo más remedio que llegar hasta donde lo hizo por el simple hecho de no obtener el trato que alguien de su posición merecía. Él pensaba que había sido una pena que lo descubrieran estando tan cerca de su objetivo, de haber sabido que aquella perra de Alma Bennett lo traicionaría, también habría acabado con ella.

Había sido derrotado, los cargos contra él por la muerte de Marie ya eran suficientemente contundentes así que lo único que le quedaba era disfrutar de los rostros asombrados de aquellos que le escuchaban.
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Anclaron el velero y subieron a bordo del Leviatán por la escala que les habían tendido los piratas. Muerto los miraba extrañado, sin duda esperaba ver también a Perro, pero Edward se encargó de hacerles llegar la triste noticia de su detención.

—Sabemos a dónde lo han llevado —dijo Edward y añadió —, a una prisión de alta seguridad en Rockport.

Muerto puso cara de fastidio.

—¡Por toda la tinta de los pulpos del mar del diablo! —gritó Muerto al tiempo que miraba nervioso a los demás tripulantes, en ausencia del Capitán era él quien daba las órdenes —. ¡Moveos malditos marineros de agua dulce! ¡Hay que sacar de ahí al Capitán! ¡Timonel rumbo a Rockport!¡Levad el ancla! ¡Izar las velas! 

Muerto, parecía haberse vuelto loco dando órdenes a diestro y siniestro, con una energía que viniendo de alguien con su apodo parecía increíble.

El Leviatán haciendo honor a su nombre surcaba el mar como un diablo, sorteando las olas que en aquellos momentos tenían bastante altura. Alma y Edward tuvieron que agarrarse para no caer, el balanceo en esos momentos era considerable.

La joven observaba todo a su alrededor, la agilidad de aquellos hombres que parecían conocer a la perfección su cometido y no se estorbaban unos a otros a pesar del frenético ritmo que se habían impuesto. De repente los vio de otra manera, ya no le causaban el temor de la primera vez que los tuvo delante, aunque sabía que eran piratas y se comportaban como lo que eran. Pero habían sido la única familia que Edward había conocido mientras estuvo desaparecido.

Pronto su esposo se unió al trabajo de todos y Alma se quedó a un lado, intentando no estorbar, pero siguiendo muy atenta los movimientos de la tripulación.

Muerto la había mirado y a ella no le pareció que le guardara rencor alguno por el pequeño desencuentro que tuvieron así que se sintió aliviada. Pensó que, de todos modos, cuando todo acabara, debería pedirle disculpas.

De repente el barco comenzó a perder velocidad, los piratas habían avistado un lugar a resguardo de miradas indiscretas, donde iban a detenerse para trazar el plan de rescate de su Capitán. Desde ese lugar se podía vislumbrar la silueta de una prisión construida en piedra, parecía toda una fortaleza situada sobre una pequeña colina.

—¿Y bien? ¿A alguien se le ocurre cómo podremos entrar en semejante ratonera para rescatar al Capitán? —exclamó Edward, desanimado ante la visión de ese lugar.

—¿Entrar? —preguntó Muerto frunciendo el ceño —¿Quién quiere entrar en ese antro de tortura? Lo que vamos a hacer es que salgan los que hay dentro.

Edward se quedó algo sorprendido por la decisión que veía en Muerto, estaba muy seguro de lo que decía, pero él no lo veía tan claro.

De pronto comenzó a gritar de nuevo a la tripulación.

—¡Timonel! ¡Rumbo a la roca! ¡Daremos la vuelta al islote para que el Capitán nos vea!¡Bola! ¡Prepara los cañones!

—Pero esto es una locura —dijo Edward, nos va a ver toda la flota de la Guardia Costera.

Muerto le dirigió una mirada furibunda y Edward decidió que lo mejor era guardar silencio, nunca había visto a Muerto de esa forma. Menudo carácter tenía. 

La nave se puso de nuevo en marcha y el timonel la dirigió hacia el islote y dieron una vuelta entera a la prisión.

Perro estaba mirando al mar, se pasaba muchas horas haciéndolo, sabía que tarde o temprano su tripulación iría a buscarle. Su compañero de celda dormitaba, este se tomaba las cosas con mucha calma, era un buen tipo y Perro había trabado amistad con él. Estaba preso porque era algo pirómano y tenía la costumbre de volar cosas con dinamita, el fuego y las explosiones le fascinaban tanto como el ron. Perro le había dicho que cuando vinieran a rescatarle le llevaría con él y Sombra se rio diciendo que no era posible que los sacaran de allí.

Estaba decaído, estar entre cuatro paredes le ponía de mal humor, pero se consolaba pensando que, con su sacrificio, había contribuido a que dos personas que se amaban pudieran estar juntas. De pronto sus ojos se iluminaron cuando vio al Leviatán pasar delante de su ventana, el pirata esbozó una sonrisa de oreja a oreja, y se sacó el pañuelo de la cabeza sacándolo por la pequeña ventana enrejada a modo de señal.

Muerto oteaba el edificio con el catalejo y sonrió cuando vio el pañuelo que agitaba Perro.

—Chicos, ahí está el Capitán, ¡Preparad los cañones! ¡Bola! ¡A tu puesto!

Bola era el cañonero oficial de a bordo, tenía la cualidad de dar en el blanco de una forma precisa desde un cañón largo de precisión, que él manejaba a la perfección, y calculaba de antemano los daños que podía provocar en cualquier estructura. Se detuvieron frente a la celda donde Perro había dado la señal.

Perro, al ver la maniobra del Leviatán avisó a Sombra que se sobresaltó al escuchar su voz.

—¡Venga amigo!¡Ponte a cubierto que esto va a volar!

Sombra no preguntó, si Perro lo decía sería cierto, así que ambos se echaron al suelo metiéndose debajo de los camastros.

Todo estaba a punto para abrir fuego, Muerto había dado tiempo para que el Capitán se pusiera a cubierto y al fin dio la señal:

—¡Fuego!

Bola disparó el cañón, la gran bola de hierro fue a dar en una esquina del edificio justo donde se sostenía la pared de la celda de Perro y esta se vino abajo. Entonces el barco se movió y Muerto ordenó disparar de nuevo, y una lluvia de bolas de hierro cayó sobre el edificio provocando agujeros enormes en sus paredes por los que comenzaron a salir presos lanzándose al agua.

Edward estaba atónito, no sabía a qué clase de delincuentes estaban liberando.

—¿Era necesario destrozar toda la prisión? —preguntó.

Muerto se echó a reír.

—La Guardia Costera tendrá trabajo en buscar más de un preso, si hubiéramos liberado solo a Perro se lo hubiéramos puesto demasiado fácil.

—Visto así — Edward sonrió pensando en la buena lógica de Muerto.

Alma miraba fijamente el agua, se preguntaba cuál de todos aquellos hombres que se habían lanzado desde el edificio, ahora ruinoso, sería Perro. Poco antes se había alejado del lugar por donde asomaba el enorme cañón, ella nunca había visto uno de cerca y estaba impresionada, pero nada fue comparable al sonido que hizo cuando escupió aquellas enormes bolas de hierro. Edward se había puesto a su lado, pero no le pareció que ella lo estuviera pasando mal precisamente.

Pronto vieron que alguien tomaba la dirección del barco a nado, se trataba de dos hombres. Muerto dio la orden a Edward de que arriara un bote y saliera a buscar al Capitán y este no tardó en cumplirla. La distancia era considerable y antes de alcanzar al Leviatán a nado se habría agotado y eso le haría hundirse.

Alma miraba las maniobras desde la cubierta, Edward, acompañado por dos piratas más, salieron en busca de Perro, aunque cuando llegaron hasta donde el Capitán seguía nadando, se sorprendieron al ver que iba acompañado.

—¡Ya era hora! — bramó Perro —Pensaba que no llegaríais nunca con el bote y que me convertiría en alimento para tiburones. ¡Hacednos sitio! Este es Sombra, un nuevo miembro de la tripulación.

Les ayudaron a subir a bordo y se pusieron a remar en dirección al Leviatán. Ya habría tiempo de más presentaciones.

Aún no había llegado el bote junto al buque cuando aparecieron las goletas de la Guardia Costera.

—¡Ahí están esos malditos hijos del demonio! —exclamó Perro —¡Venga! hay que llegar al Leviatán antes de que nos alcancen.

No pasó ni un segundo desde que el primer disparo de cañón cayó rozando el bote, la pequeña embarcación se movió de una forma alarmante amenazando con volcar y tirar al agua a todos sus ocupantes. Pero entre todos lograron estabilizarla y siguieron remando hacia su barco.

La goleta volvió a disparar, esta vez no tuvo tan buena puntería y la bola cayó un poco escorada a la derecha del bote, fue entonces cuando el Leviatán comenzó a responder al fuego de los cañones de la guardia, y el bote se vio en medio del fuego cruzado de los dos barcos. Fueron instantes de ansiedad, a causa de las bombas el mar estaba revuelto y tuvieron que hacer un gran esfuerzo con los remos para poder llegar hasta el Leviatán.

Muerto iba de un lado a otro gritando órdenes mientras no quitaba ojo del bote que cada vez estaba más cerca.

—¡Fuego, maldita sea! ¡Hay que hundir a esos malnacidos!

Entonces la primera goleta se acercó lo suficiente como para que su tripulación pudiera alcanzar a la del Leviatán disparando con rifles de larga distancia. La primera lluvia de fuego cayó sobre la cubierta, lanzando metralla a diestro y siniestro.

La mayoría de los piratas siguieron en sus puestos, algunos, los más cercanos al lugar por donde recibían el fuego enemigo, se habían lanzado al suelo para evitar los proyectiles. Alma había hecho lo propio y acabó arrastrándose por el suelo de madera para ponerse a cubierto detrás de un enorme barril.

La joven miraba a su alrededor, nerviosa. Entonces vio un soporte de madera que sostenía una larga fila de rifles. Seguramente los piratas los habían conservado tras sus abordajes, así que se incorporó y, aún a riesgo de ser un blanco fácil, corrió hasta que pudo hacerse con uno de esos rifles.

En ese momento pensó en Thomas, su amigo de la infancia cuando pasó todos aquellos años desterrada por su padre en Irlanda, y mentalmente le dio mil gracias por aquellas lecciones, a escondidas de Zohra, sobre cómo disparar un rifle con una puntería asombrosa.

Cargó el arma, de ese modo se sentía algo más segura en medio de esa batalla.

De nuevo, otra andanada de disparos la hizo agacharse, no fue la única. Entonces vio a Muerto, que se dirigía hacia su posición. Alma miró hacia la goleta enemiga y vio a uno de los soldados apuntando directamente hacia el enorme pirata. Sin duda estaba muy seguro de no fallar, pues la envergadura del hombretón era sorprendente, solo un niño pequeño fallaría ese blanco.

Pero el soldado recibió un disparo en el pecho, ni siquiera notó el dolor, solo un impacto brutal y cuando levantó la cabeza para mirar quién se le había adelantado, vio a una joven morena, empuñando un rifle idéntico al suyo, sin duda estaba delirando a causa de la herida abierta, luego cayó sin vida.

Muerto fue muy consciente de lo que había pasado, esa pequeña arpía que le había pateado la primera vez que la vio, le había salvado la vida.

—Espero que esto sirva como disculpa — dijo ella.

Aquello se había convertido en un verdadero infierno para los que iban en el bote, Edward sudaba a mares dándole con fuerza al remo, en medio de una lluvia de disparos que les llegaban de las ahora dos goletas que los perseguían, faltaba ya muy poco para alcanzar el barco, pero les estaban disparando con rifles desde la goleta, uno de los piratas recibió un impacto en medio de la frente y cayó muerto sobre la cubierta del bote.

—¡Sapo! —gritó Perro intentando levantarlo, pero comprobó que estaba muerto, tras lo cual profirió una sarta de amenazas contra sus perseguidores y juró por todos los calamares que los hundiría a cañonazos.

Lanzaron el cuerpo inerte al agua, aligerar peso haría que fueran un poco más rápido, y al fin llegaron a la borda del bergantín.

Los tripulantes les echaron una escala y comenzaron a subir, otro de los piratas recibió un balazo mientras subía y cayó al agua profiriendo un grito. 

Sombra fue el primero en llegar a bordo del Leviatán, le siguió Edward y después Perro. Este estaba furioso contra sus perseguidores, había perdido a dos de sus hombres y eso no iba a perdonarlo.

En cuanto pisó la cubierta tomó el mando y comenzó a dar órdenes.

—¡Timonel! ¡Inicia la retirada! ¡Avante a toda vela! ¡Bola! ¡Deja de abrir fuego! hay que atraerlos al arrecife.

Una vez dio las órdenes a todos de lo que debían hacer a continuación, se dirigió al timón y tomó el puesto que ocupaba Rata.

El velero con Perro al timón tomó rumbo a un conjunto de rocas situadas a media milla. Las goletas dejaron de disparar para ir en persecución del barco pirata. Perro entró en la zona rocosa y con gran pericia maniobró por entre las rocas, las goletas aminoraron la marcha pues era arriesgado moverse por ese laberinto, ya que se podía embarrancar si no se actuaba con la suficiente precisión.

Así fue como una de las goletas chocó contra una roca debido a un golpe de mar y se abrió una brecha en uno de sus costados, la nave comenzó a ladearse y acabó volcando.

—¡Bien! ¡Uno menos! —gritó Barracuda levantando un puño, era quien vigilaba al enemigo a través del catalejo.

La otra goleta aún seguía en pie y el timonel supo esquivar las rocas con la misma habilidad que Perro. Pero al menos los piratas solo tenían un barco pegado a la popa. Estaban dejando atrás el arrecife y la goleta se estaba acercando demasiado al bergantín. Pero eso hizo sonreír a Perro pues vio la oportunidad que esperaba, hizo virar el barco poniéndose a la par a estribor y dio la orden:

—¡Al abordaje!

Los piratas se subieron a la borda del barco y lanzándose con los cabos salieron volando por los aires y asaltaron la goleta, Edward, Perro y Sombra incluidos.

Ya en la goleta empezó un combate cuerpo a cuerpo.

Desde su posición en el Leviatán, Alma vio a los soldados prepararse para recibir el abordaje. Algunos se dispusieron a pelear a puño y otros sujetaban espadas y cuchillos.

Perro se adelantó y tumbó de un puñetazo al primer soldado que le salió al paso. Eso animó al resto de su tripulación y sin pensarlo un momento lo siguieron.

Edward cortó el paso a uno de los uniformados, el cual, al verlo desenvainó su espada. El soldado lanzó un primer estoque, que Edward pudo esquivar con facilidad, pero a ese le siguió otro, y luego otro. Pensó que, si no hacía nada, el agotamiento le jugaría una mala pasada así que decidió lanzarse al suelo y barrer con sus piernas las de su oponente, que cayó al suelo de la cubierta con estrépito, perdiendo el arma durante la caída. Una vez desarmado, no tardó en noquear a su contrincante de un puñetazo. Entonces se levantó, y con la espada que le requisó al soldado abatido, se fue a por el siguiente. No es que fuera demasiado hábil con la espada para combatir con ella, pero sí que tenía cierta vista a la hora de cortar cabos que sujetaban objetos: palos, travesaños, poleas, ... Que acertaban en la cabeza de algún enemigo.

Desde el Leviatán parecía que por momentos los piratas se harían con la nave, pero luego cambiaban las tornas y la muchacha no sabía qué hacer.

Solo en las ocasiones en que veía que el tiro no fallaría porque los piratas no andaban demasiado cerca, se atrevió a disparar, librando así a más de uno de ellos de una situación comprometida. La tripulación de Perro no sabía de dónde le llegaba esa providencial ayuda, pero en todo caso era bienvenida y pronto tomaron una posición muy ventajosa.

Perro hizo uso de su cuchillo largo sacándose de encima a un par de soldados que pretendían atacarle con una espada, también disparaba con la pistola cuando no había peligro de alcanzar a alguno de los suyos.

Muerto no necesitaba armas, con su garfio daba cuenta de sus enemigos con una facilidad que daba miedo.

Sombra se había aliado con Barracuda y entre los dos, espalda contra espalda se movían como uno solo por la cubierta, dejando fuera de combate a todos cuantos se les ponían a tiro.

Perro se enfadaba cada vez que veía caer a uno de los suyos y la rabia le daba más fuerza para abatir al enemigo.

La cubierta de la goleta era un hervidero de hombres retorciéndose y midiendo sus fuerzas sin tregua.

Esos piratas eran veteranos en ese tipo de batallas así que poco a poco fueron deshaciéndose de los soldados que aún les hacían frente.

Alma al fin respiró tranquila.

Los piratas regresaron a su barco dejando sin defensa a la tripulación de la goleta, los que no estaban muertos o heridos, estaban inconscientes y tardarían en poder reaccionar.

Estaban agotados, pero comprobaron con satisfacción que ya nadie les perseguía, debieron considerar erróneamente que con dos barcos sería suficiente para acabar con ellos, eso era porque no sabían a quién se enfrentaban.

Una vez en el Leviatán Perro presentó a Sombra a la tripulación, este llevaba tanto tiempo encerrado en aquel monstruo de piedra que había perdido la esperanza de ver de nuevo la luz del sol, estaba muy agradecido a Perro y a su tripulación porque le habían devuelto la libertad, juró por las barbas de Neptuno defender a sus nuevos compañeros hasta la muerte.

Alma salió al encuentro de Perro y le abrazó, se sentía tan aliviada que no había podido evitarlo, el pirata miró a Edward, un tanto sorprendido por la presencia de la muchacha a bordo, aunque por toda respuesta este se encogió de hombros. Ya sabían cómo era ella y no hizo falta decir nada más.

Después de unos momentos de distensión había que volver a la realidad de que no estaban en un lugar seguro, pues lo más probable es que pronto enviarían más barcos para perseguirles, así que había que tomar rumbo al sur cuanto antes. Su objetivo era llegar al Islote de las Lagunas del Diablo, una vez allí estarían seguros.

—¡Avante a toda vela!¡Rumbo al sur! —gritó Perro.

El hecho de que Muerto hubiera mandado destrozar a cañonazos muchas de las paredes de la prisión, hizo que un gran número de presos se escaparan y se lanzaran al mar, dispuestos a morir en el agua antes de seguir siendo cautivos de aquellos malnacidos, eso hizo que se creara un caos de tal magnitud, que los guardas costeros no fueron capaces de controlarlo y por eso no pudieron mandar refuerzos a las dos goletas que salieron en persecución del bergantín.

En un principio pensaron que con las dos goletas sería suficiente para detener a los piratas y cuando se dieron cuenta de que no regresaban enviaron el resto de la flota de la que disponían, pero habían pasado horas y el Leviatán se había alejado lo suficiente para perderse en alta mar. Los estuvieron buscando hasta que anocheció, pero sin ningún éxito, los piratas se habían esfumado.

El comandante de la flota estaba desolado, no solo había perdido uno de los barcos sino también media tripulación del otro, y muchos de los prisioneros de la roca habían conseguido huir.

No sabía cómo explicaría ese desastre a sus superiores.




Capítulo 27
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El sol comenzaba a ponerse en el horizonte llenando el cielo de hermosos colores.

Edward observaba a su esposa, que se había quedado a un lado, apoyada en la barandilla de madera de la borda del Leviatán. El joven pensó, acertadamente, que ella necesitaba estar un rato sola y disfrutar de aquel maravilloso espectáculo de la naturaleza que él había contemplado tantas veces durante el tiempo que pasó embarcado con los piratas.

Perro se acercó a él y le dio una palmada en la espalda.

—Parece que vamos a tener una travesía tranquila —le dijo Edward, pues él mismo había estado oteando el horizonte y no había visto que ningún buque les persiguiera.

—Así es, muchacho —contestó el pirata, mientras dirigía su mirada hacia el mismo lugar que había estado mirando Edward.

—Creo que deberíamos aprovechar esta calma.

Para sorpresa de Perro, Edward, en lugar de acercarse a su esposa, se marchó a otro lado.

Perro sonrió, sabía que Pescado deseaba que ella conociera la verdad sobre su pasado para que se desligara de una vez por todas, de ese bastardo que creía que era su padre. Lo había estado posponiendo y de veras que deseaba hablar con ella para contarle la verdad sobre su familia. Pero le resultaba difícil, no sabía por dónde empezar y tenía miedo al rechazo de ella por la clase de vida que llevaba, pues no era lo que se dice un hombre honrado ni modélico. Pero sí, ella merecía saberlo.

Se acercó a Alma en silencio, y por unos momentos contempló las luces del atardecer. El sol jugaba con las olas creando destellos parecidos a diamantes de colores. Ella estaba absorta contemplando aquel paisaje que a él había dejado de parecerle algo insólito y ya formaba parte de su día a día, aunque, a pesar de ello le seguía fascinando.

—¿Es hermoso verdad? —dijo para romper el hielo.

Ella se sobresaltó al escuchar su voz y se volvió a mirarle. Al pirata le pareció que estaba algo pálida y tenía los ojos brillantes, quizá un poco mareada por el balanceo del barco, aunque realmente el mar estaba en calma. Alma esbozó una cálida sonrisa y Perro suspiró.

Él alargó una mano y apartó el cabello de la joven con suavidad, ella le miró sorprendida por ese gesto, pero aún más cuando sus dedos se dirigieron a su cuello para capturar la cadena de la que colgaba el relicario.

Alma se puso a la defensiva, no entendía a qué venía la confianza que se estaba tomando el pirata, pero no reaccionó, la calidez de su mirada le decía que no había ninguna mala intención en ese gesto.

Perro abrió el relicario, lo sostuvo en la palma de la mano y le preguntó:

—¿Sabes quiénes son?

Ella sonrió y asintió:

—Ella es mi madre, él no lo sé.

—Él es tu padre…

La joven se quedó callada, sin saber bien qué decir y casi sin querer dio un paso atrás, haciendo que el relicario cayera de la mano de Perro para rebotar en su pecho.

—No entiendo—comenzó —... Mi padre… Bueno… No se ha comportado nunca como el padre que me hubiera gustado, pero…

Entonces se volvió a quedar callada, tratando de ver la mejor manera de seguir.

—Él, ha provocado tanto sufrimiento a las personas que amo que no me atrevo a llamarle padre. No sé, es difícil describir lo que siento por él.

—Creo que no me has entendido —dijo Perro ante el azoramiento de la joven —, ese hombre, el del dibujo, es tu verdadero padre, Bennett es el bastardo que lo mató.

Alma sintió que esas palabras taladraban su mente y algo dentro de ella le decía que el pirata no mentía.

Vio como el rostro de ella se contraía en un gesto entre sorpresa y entendimiento, así que, Perro pensó que debía contarle toda la verdad. Comenzó a explicarle la historia de amor de sus padres, Patrick y Victoria, y el trágico final de su familia por orden de George Bennett.

Alma iba palideciendo al conocer la verdad, Perro la vio tensarse y apretar los puños.

—Tú… —preguntó ella, temerosa —¿Lo conociste?

—Tu padre era mi hermano, luego yo soy…

Ella tenía los ojos llenos de lágrimas y no le dejó terminar la frase, la completó ella misma.

—Eres mi tío, mi verdadera familia…

Él asintió, sin poder hablar a causa de la emoción.

Alma se hizo cargo de los sentimientos que embargaban a Perro en esos momentos, pues eran los mismos que los suyos. Quizá los del pirata eran más intensos porque él había visto morir a toda su familia a manos de ese hombre maldito.

—¿Sabes una cosa? Nunca me sentí querida hasta que conocí a Edward —comentó —, hoy he vuelto a sentir lo mismo.

Perro sonrió, y para que no olvidara ese sentimiento le contó:

—Te aseguro niña, que todos en la familia te esperábamos con mucha ilusión, tu padre te hubiera amado muchísimo ¿Sabes? Acariciaba el vientre de tu madre y ellos dos pensaban qué nombre iban a ponerte, si eras chico te llamarías Brian, si eras chica, Alma, veo que tu madre, afortunadamente, pudo ponerte el nombre que eligieron para ti. Él era un artista, trabajaba la madera y te había construido una cuna con preciosos relieves de flores y pequeños ángeles. Tu abuela, Clarise, te bordaba sábanas y te tejía tus primeros ropajes de lana, yo era muy joven entonces y estaba muy emocionado al saber que iba a ser tío. Creo que no había una criatura más deseada en el mundo, fuiste muy amada incluso antes de nacer. En ese momento no sabíamos, si con el tiempo serías un caballero o una bella dama pero, de todas maneras, sabíamos que serías fuerte y obstinada porque eres una Farrell, y así eres tú. No sabes la tristeza que sentí todos estos años, en los que no sabía si habías llegado a nacer.

Ella tenía el rostro lleno de lágrimas debido a la emoción de escuchar esas palabras. Perro, entonces, la tomó en sus brazos dándole el refugio que no había podido prestarle en todo ese tiempo, durante el cual ella sufrió bajo la vileza de Bennett. Se juró que mataría a ese miserable si tenía ocasión por todo el daño que le había causado.

Edward observaba, emocionado, la escena desde la lejanía.

«Alma Farrell», a ella, definitivamente le gustaba, aunque ahora fuera Lander, siempre llevaría en su interior la fiereza de su linaje.
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Bennett estaba furioso, aquel malnacido de Lander le había golpeado delante de todos y le había dicho que abandonara la mansión o le echaría de allí, y haciendo realidad su amenaza las autoridades los desalojaron dos días después.

Habían tenido que buscarse un hotel, «¡Qué vergüenza!» pensó, pues había sido un lamentable espectáculo del que habían sido testigos algunos curiosos que los miraban con cara de lástima. Él era George Bennett, el gran empresario, el hombre que llegó a ser uno de los más ricos de Inglaterra y ahora se veía en la calle por culpa de un mozo de cuadra.

Annabelle, permanecía en un estado de sopor debido al láudano que le había recetado el doctor después del disgusto que sufrió en la fiesta, tenía una fuerte jaqueca y apenas si podía abrir los ojos.

Bennett la miraba apenado, ya no era para nada aquella mujer joven y espectacular con la que daba envidia a sus rivales, era solo una sombra, pensó que ya de poco le servía. Nada le había salido como él quería.

Pero se necesitaba mucho más para hundirle, pelearía con uñas y dientes mientras le quedara aliento. En el tiempo que estuvo dirigiendo la naviera, había entablado relaciones con mandos de la Guardia Costera y había untado a alguno de ellos para que hicieran la
vista gorda sobre los aranceles de sus cargamentos. Así que tenía una cierta influencia sobre esas autoridades porque si él hablara podrían sufrir las consecuencias de haber aceptado un soborno.

En cuanto se enteró de que Lander y su hija habían partido en un velero y de la posterior fuga de Farrell de la prisión, Bennett ató cabos y dedujo que los dos hechos estaban relacionados. Así que se dirigió a la comandancia de la Guardia Costera para exponer el caso, denunciando que esos malditos piratas que habían liberado a ese preso, habían raptado a su hija la cual corría un gran peligro, y que su esposo, Edward Wells, estaba involucrado en ello.

Gracias a sus influencias, varios días después, tres goletas de la Guardia Costera se pusieron en marcha para ir en busca del barco pirata y dejaron que Bennett los acompañara ya que le suponían un padre preocupado por la suerte de su hija.

Después de la liberación de Perro, el Leviatán había estado navegando sin rumbo fijo por mar abierto con la intención de despistar a los posibles perseguidores que pudieran tener. Eso dio a la tripulación la oportunidad de reparar los desperfectos que se habían producido tras el enfrentamiento, así como un tiempo valioso de descanso.

Alma no se había separado de Perro en todo ese tiempo, pues quería conocer todo lo que el pirata podía contarle acerca de sus padres. La joven lo escuchaba con gesto soñador, imaginando cuánto se habían amado y comparando su historia con la de ella misma y Edward. De vez en cuando su rostro se ensombrecía al recordar el trágico final que habían vivido, y se prometió que el suyo sería distinto.

En ocasiones, la tripulación murmuraba y reía al ver a la joven pegada como una lapa a su Capitán, entonces Perro vociferaba alguna amenaza y todo volvía a la normalidad.

Pero llegó el momento en que el bergantín se aproximó a una posición cercana al velero en el que habían llegado Alma y Edward.

—Quiero quedarme contigo —dijo la muchacha —Edward y yo podríamos formar parte de la tripulación y…

Solo había sido un momento de debilidad, sabía que no era posible, pero odiaba tener que separarse de él ahora que lo había encontrado.

Perro se echó a reír.

—Muchacha, esta vida no es para ti y no es tan fácil como parece. Aunque no nos veamos siempre seremos familia, ya que llevamos la misma sangre y nunca habrá distancia entre nosotros porque si miramos arriba vemos el mismo cielo. No te preocupes, yo por más lejos que esté, siempre encontraré la manera de saber de ti, y si algún día me necesitas ahí estaré.

Ella lo miró con expresión de duda.

—No lo dudes, pequeña, yo sabré dónde encontrarte. Además, sé que estás en buenas manos —miró a Edward y sonrió —, tienes a un hombre que daría la vida por ti sin dudarlo, no le hagas esperar, ya nos ha dejado demasiado tiempo para estar juntos y él también necesita de ti.

Edward se adelantó y colocándose junto a su esposa, extendió el brazo para darle la mano a aquel hombre.

—Me salvaste la vida —comenzó con un deje de emoción en la voz —y has hecho mucho más por mí que eso. Quisiera que pudieras acompañarnos al oeste, poseo un rancho en esas tierras salvajes y no dudo de que allí tendrías una buena vida.

—Lo siento, Pescado —contestó él, riéndose —, pero siempre he preferido los tiburones a los caballos.

Se dieron un abrazo, y luego fue el turno de Alma, quien también abrazó a su tío entre lágrimas de emoción.

Había llegado la hora de separarse.

Colocaron al Leviatán junto al pequeño velero que seguía anclado en la bahía, arriaron un bote, Barracuda los llevó hasta donde estaba anclada la pequeña embarcación.

Alma y Edward vieron alejarse el Leviatán, abrazados en la cubierta del velero.

Al cabo de poco tiempo, aparecieron tres goletas de la Guardia Costera, una de ellas tomó rumbo hacia ellos. Por suerte el barco pirata se había adentrado entre un conjunto de rocas y no estaba visible, esperaban que las goletas no lo descubrieran.

Cuando el barco de la guardia estuvo cerca, se escuchó una voz que gritaba:

—¡Ah, del barco!¡Tenemos que inspeccionar su embarcación, señor Wells!

—¿Se puede saber el motivo?

El Capitán de la goleta se asomó a la borda para ver con quién estaba hablando.

—Ha sido denunciado por el señor Bennett, por ayudar a escapar a un preso peligroso y del rapto de su hija, hemos de verificar su identidad.

Edward se echó a reír.

—¿Un preso peligroso? ¿Un rapto? ¿Es una broma? Estoy de luna de miel con mi esposa, pueden comprobar que no hay nadie más a bordo y que ella está aquí por propia voluntad.

Para confirmar lo que decía Edward ella se abrazó a él, temía que las influencias de su padre la separaran de nuevo de su esposo y eso no iba a permitirlo.

No contento con esa respuesta, el Capitán mandó a un par de soldados en un bote a inspeccionar el velero. Los guardias subieron a bordo y después de saludar a la pareja se pusieron a registrar la embarcación. Estos no tenían mucho espacio donde mirar, la nave era muy pequeña y dentro solo había una pequeña cocina y un camastro doble.

—Aquí no hay nada, señor, solo están el señor Wells y su esposa, y parece que la señora está aquí por voluntad propia.

—Ya se lo dije, no sé por qué el señor Bennett se habrá inventado ese cuento del rapto y del fugado, y se puede saber ¿Quién se ha fugado?

Los soldados respondieron que eso no era asunto suyo, abandonaron el velero y volvieron a la goleta, el Capitán se disculpó y pronto la goleta se alejó mar adentro.

Edward suspiró, no podían haber salido mejor las cosas.

—Esto nos ha ido bien, se han entretenido registrando el velero y Perro ha tenido más tiempo para huir.

Se dio cuenta de que ella no le escuchaba, se apartó de él y se apoyó con una mano en la borda y otra en su estómago. Alma estaba pálida.

—¿Estás bien? —le preguntó él con evidente preocupación.

—No lo sé, creo que me estoy mareando.
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El Leviatán navegaba rumbo al sur, las goletas de la Guardia Costera dejaron la zona donde estaba anclado el pequeño velero y una de ellas había visto el rastro de una nave mayor sobre el agua, pues había una zona donde había espuma en las aguas de aquel mar en calma y se notaba el surco que había dejado recientemente un gran barco. Muy acertadamente siguieron ese rastro y a lo lejos divisaron el negro bergantín, tomaron rumbo a su persecución, había mucha distancia entre ellos, pero no lo iban a dejar escapar, nadie jugaba así con la guardia.

—¡Barco a la vista! —gritó el vigía desde el carajo.

Perro miró al horizonte con su catalejo y pudo comprobar que, en efecto, les seguían tres goletas, aunque a tanta distancia que sería extraño que lograran alcanzarles, las corrientes jugaban a su favor y el viento soplaba fuerte, ningún barco de dos líneas de velamen podría competir con el bergantín que tenía tres y era mucho más veloz.

George Bennett había apoyado las manos en la borda de aquella goleta, maldiciendo en su interior la velocidad insuficiente que llevaban, a lo lejos se divisaba la silueta del enorme buque que los precedía. Presa de la ira, se dirigió hacia el puente de mando y arrancó de las manos el catalejo a un soldado, lo extendió y miró.

—¡Llevan la maldita bandera negra! —bramó —. Ya sabía yo que ese malnacido era mucho peor de lo que parecía.

El Capitán de la goleta miró a Bennett de reojo, ese hombre había conseguido torcer su buen hacer en el ejército. Unos años antes había sucumbido a sus propuestas y se había dejado sobornar, él debía mirar a un lado cuando se trataba de transportar ciertos cargamentos, y lo había hecho. No podía echarle nada en cara, él tomó sus propias decisiones, pero no podía evitar pensar que ahora su destino estaba ligado al de aquel hombre sin escrúpulos, así que dio las pertinentes órdenes y su goleta aumentó la velocidad al máximo.

Bennett también estaba pensativo, mientras recortaban mínimamente las distancias, su mente voló muchos años atrás.

Era apenas un muchacho cuando su padre, cansado de sus actos impulsivos y sus malas decisiones, decidió enrolarlo en el ejército.

—Allí te enseñarán disciplina — le había dicho su padre —, y te alejarás de ella. No quiero verte hasta que te hayas convertido en un buen hombre.

Pero eso nunca sucedió.

Él se marchó, su propio padre lo alejó de Victoria, aquella muchacha que lo había encandilado en una fiesta del pueblo. Ella no se había mostrado interesada, pero él sabía que solo era cuestión de tiempo que ella lo amara como él a ella. Quizá se mostrara temerosa de él, y eso era porque aún no sabía lo que estaba dispuesto a hacer para que estuvieran juntos.

Pero su familia lo había estropeado todo mandándolo lejos, el ejército no entraba en sus planes.

Pasaron algunos años en los que el joven Bennett se convirtió en un hombre. Había luchado en más batallas de las que podía recordar y destacaba en el combate cuerpo a cuerpo. Sus compañeros habían llegado a temer sus reacciones y se alegraban de tenerlo en su bando. Bennett no tenía piedad de sus rivales y era en muchas ocasiones sanguinario.

Cuando regresó recién licenciado, jamás volvió a hablar con ningún miembro de su familia. Ni ayudó a sus padres, con evidentes dificultades económicas durante los últimos años de sus vidas, cuando él ya era un empresario de éxito.

Entonces volvió a la realidad, miró de nuevo por el catalejo y vio que la distancia con el barco pirata se había reducido considerablemente. Ese proscrito sin duda había dejado que se acercaran. Pensó que Farrell había cometido un error, quizá el último de su mísera vida.

Perro vigilaba con el catalejo los movimientos de las goletas que le seguían, le extrañaba que fueran tan persistentes porque llevaba una semana con ellas pegadas a la popa. Había intentado más de una maniobra de despiste, pero no había tenido éxito, al parecer se estaba enfrentando a timoneles tan expertos como él. Entonces decidió tomar rumbo al Caribe y enfrentarlos en los arrecifes cercanos al Islote de las Lagunas del infierno.

El pirata ordenó que cambiaran el rumbo de la nave hacia el suroeste, Rata que estaba al timón obedeció la orden, por suerte las corrientes y el viento les eran favorables y el Leviatán se dirigió veloz en busca de su destino.

Las goletas también viraron en su persecución, y gracias a que el viento arreció parecía que le estaban ganando terreno.

Unos días después divisaron el islote y Perro ordenó ir hacia la parte sur, donde se hallaban las lagunas tóxicas, en esa parte también estaban los arrecifes y había zonas de poca profundidad, si no se conocía bien aquella área era difícil no embarrancar la nave o dejarse la quilla en una de las rocas submarinas que no se veían en la superficie.

Cuando llegaron a esa región Perro se hizo cargo del timón, pues conocía aquellas aguas como la palma de su mano y era un experto sorteando los obstáculos de aquel laberinto infernal. Las goletas le siguieron confiadas y al entrar en la zona rocosa la primera de ellas sufrió una colisión con una de las rocas invisibles en la superficie, se le abrió una gran brecha en la quilla por donde empezó a entrar agua, la alarma cundió entre la tripulación y los hombres corrían para intentar paliar el desastre, pero era tarde, los daños eran tan grandes que la goleta se fue hundiendo en cosa de pocos minutos. 

La tripulación abandonó la nave abordando los botes y se dirigieron a las dos goletas que seguían a la accidentada.

Bennett maldijo a Farrell mil veces, realmente no se esperaba que le iba a costar tanto acabar con él, y eso era solo el principio.

Las dos naves detuvieron el avance viendo que era imposible seguir al Leviatán por el banco de rocas, así que decidieron dar un rodeo y seguirle por mar abierto, aunque el camino fuera más largo.

Entonces Perro ordenó a Bola que preparara los cañones e inició un ataque de artillería por sorpresa, las goletas intentaron responder al fuego, pero el bosque de rocas les impedía dar en el blanco, mientras que Bola con su pericia con el cañón largo acertó los palos mayores, quedando las dos goletas sin el velamen central, dificultando su navegación y más teniendo en cuenta los daños causados por la caída de los postes. Con el desconcierto que se había creado, los soldados no vieron venir los botes cargados de piratas que se disponían a abordar la nave desde el agua, ayudados por garfios que clavaban en la madera de los costados del barco.

Pronto estuvieron a bordo de una de las goletas, y se inició una pelea cuerpo a cuerpo, una vez más hubo cruce de espadas, resonar de disparos, cuerpos cayendo al suelo de los dos bandos, Perro seguía la jugada de sus hombres desde el Leviatán. Sombra había abordado la goleta con una bolsa de dinamita colgada a su espalda, se había deslizado hasta la bodega y había prendido una larga mecha. Cuando volvió a cubierta gritó:

—¡Retirada!

Sus compañeros, que sabían de qué iba el asunto, corrieron hacia las bordas lanzándose al agua. Nadaron hacia los botes lo más rápido que pudieron, dos minutos después sonó una fuerte explosión, de la goleta surgió una enorme lengua de fuego, y los tripulantes que quedaron vivos se echaban al mar como ratas huyendo del infierno.

Bennett había salvado la vida de milagro.

La lengua de fuego le había pasado demasiado cerca y se había lanzado al mar sin pensarlo dos veces. Una vez en el agua nadó lo más rápido que pudo, alejándose de los restos de la goleta que caían al agua, incendiados tras la explosión.

Farrell había salido con otro de sus trucos que él conocía tan bien. Se lo había advertido al Capitán de la goleta, pero este no le hizo caso y se metió entre los arrecifes como un ratón en una trampa de queso. Golpeó el agua, enfurecido, y después miró a su alrededor, su experiencia en el ejército le permitió conservar la calma, las aguas del mar Caribe eran cálidas y tranquilas, solo tenía que levantar la mano y uno de los botes próximos se acercaría a rescatarlo.

Y así fue, poco tiempo después, George Bennett llegaba, junto a algunos hombres más, a la orilla de aquel islote cercano.

Perro había estado siguiendo las maniobras de los que habían saltado al agua y los había visto dirigirse hacia el islote, entre ellos a ese malnacido de Bennett. Ordenó a sus hombres bajar a tierra, la batalla seguiría en el islote, mientras el resto de sus hombres que aún seguían en el agua darían cuenta de la última de las goletas.

No disponían de los botes porque se los habían llevado los que fueron a abordar las goletas, así que se lanzaron al agua y llegaron a nado hasta el islote, los piratas tenían la ventaja de conocer el terreno, y sabían dónde debían esconderse para sorprender al enemigo. Este les doblaba en número, pero ellos eran mucho más expertos en la lucha silenciosa, y actuaban como sombras, saltando sobre sus rivales antes de que estos ni siquiera pudieran verlos. Podían aparecer por cualquier parte: de las copas de los árboles, de detrás de los arbustos, uno por uno los soldados iban cayendo casi sin poder defenderse.

Perro tenía un objetivo claro: Bennett.

Le siguió escondiéndose por entre la vegetación esperando el momento de caer sobre él y mandarle al infierno con los de su calaña. Podía haberlo hecho desde hacía rato, pues hubiera sido fácil saltar sobre él y rebanarle el pescuezo con el cuchillo, pero sería una muerte demasiado rápida, y no pagaría con dolor todo lo que había hecho, es por eso que esperó una mejor ocasión para verle morir lentamente.

Bennett miraba a su alrededor vigilando para que no le sorprendieran tal y como había visto que había pasado con alguno de los soldados que le habían acompañado hasta el islote, aquellos piratas actuaban a traición y eran muy impredecibles. 

Caminaba por entre la espesa vegetación sin perder de vista su espalda. Pensó que debía desaparecer, los soldados entretendrían a esos sucios piratas mientras él rodeaba la isla, entonces aprovecharía la confusión y volvería a tomar uno de los botes para llegar a la goleta que había quedado sin abordar. Se regocijó pensando en la ventaja que tomaría sobre Farrell porque una vez a bordo, se encargaría de cargar los cañones y arrasar el islote con el pirata dentro.

De repente escuchó el crujir de unas ramas se volvió, pero no vio nada, ni a nadie. Quizá se estaba poniendo algo nervioso.

Poco después ese sonido de nuevo. No eran imaginaciones suyas.

Cuando se giró, vio a Farrell apoyado en un árbol, haciendo girar entre sus manos un cuchillo largo, mirándole con un odio intenso.

Bennett logró mantener la calma, al fin y al cabo, tenía delante al maldito pirata que tanto deseaba matar.

—¿Asustado de mí? —dijo Perro, causando en su rival un profundo sentimiento de repulsión. El pirata sabía de sobra cómo provocarle.

Sin embargo, eran demasiados años de enemistad, demasiado odio entre ellos como para achantarse, así que decidió jugar al mismo juego.

—¡Jamás! Tú mejor que nadie deberías saber hasta dónde soy capaz de llegar cuando quiero algo —en este punto hizo una pausa para comprobar que había captado la atención del pirata, entonces continuó —. El cachorrito de tu hermano se me ha escapado con vida, pero ten por seguro que será la siguiente a quien visite después de acabar contigo. Un padre preocupado por su bella hija… nadie me impediría llegar hasta ella.

Bennett vio a Perro tensarse, no obstante, fue consciente de que los años también le habían enseñado. En otro tiempo se habría lanzado hacia él sin pensar, y eso lo habría aprovechado para desarmarle y luchar cuerpo a cuerpo, tal y como era su preferencia. Decidió entonces continuar provocando su ira.

—Debí haberla matado en cuanto nació, igual que hice con Patrick, fui débil y misericordioso, no volverá a pasar —dijo con un deje de ironía —. No sabes lo que disfruté viendo cómo el brillo de la vida abandonaba su mirada, el miserable de tu hermano pensó que podía arrebatarme lo que era mío, yo me limité a defenderme, adelantándome a sus intenciones.

Si aquel tipejo pretendía hacerle perder el control con su diatriba se había equivocado, Perro no era alguien a quien se podía provocar fácilmente, porque pensaba que las palabras no pueden herir si uno no quiere, para él, toda esa sarta de atrocidades que salía de la boca de su enemigo, no era más que la prueba de lo enfermo que estaba ese hombre. Así que ante la exasperación de Bennett, Perro se limitó a sonreír y a decirle con sorna…

—¿Has terminado ya? o vas a seguir diciendo estupideces —y soltó una carcajada que enfureció más a Bennett que si le hubiera soltado una sarta de insultos a gritos.

—Te crees muy gracioso, ¿verdad? —le increpó Bennett pretendiendo imitar la frialdad de Perro —¿Crees que no hablo en serio? ¿Que no puedo acabar con esa furcia? —intentó atacar de nuevo.

Pero lo intentaba en vano, porque Perro siguió mirándole fijamente con una sonrisa burlona en los labios, al cabo de unos segundos respondió:

—Claro que sé que no podrás, porque no vas a salir vivo de este islote…

Ahora fue Bennett quien se echó a reír.

—Antes tendrás que matarme.

—Créeme, lo haré —replicó Perro y luego añadió con el mismo tono tranquilo —. Lo habría hecho hace rato si hubiera querido, y juro que voy a hacerlo, pero primero te haré sufrir, porque una muerte rápida no te la mereces.

Bennett se echó a reír de nuevo, de pronto el pirata dio un salto y se plantó delante de él y, el otro, vio el afilado cuchillo de Perro cruzando por delante de su cara, fue tan rápido que no se dio cuenta de lo que había ocurrido hasta que sintió un intenso dolor en un costado de la cabeza, se tocó con la mano y notó que algo se desprendía, vio con horror que tenía una de sus orejas en la palma de la mano.

—Se acabó el parloteo —dijo Perro, sin levantar la voz y con el mismo tono tranquilo —, te voy a cortar en pedazos y daré de comer con ellos a los peces del arrecife.

Bennett aguantaba el dolor como bien podía, aunque lo cierto es que se sentía más herido en su orgullo. Presionó con una de sus manos la herida mientras la sangre resbalaba por su antebrazo y maldecía interiormente la rapidez de ese hombre, algo impropia para alguien de su tamaño, así que pensó que no iba a ser tan fácil vencerle como había pensado.

Pero en sus años de soldado del ejército había visto y había sufrido heridas peores, así que dejó de lamentarse y retiró la mano, poniéndose en posición de defensa.

—Probemos tus puños, maldito irlandés... —dijo con rabia. Si lograba que se acercara lo suficiente podría conectar un puñetazo directo a la mandíbula que lo dejaría KO.

Perro lanzó el cuchillo clavándolo en el tronco de un árbol caído, quizá debido a algún ciclón, los cuales eran muy frecuentes en el islote. Hizo crujir los nudillos y miró a su adversario que ya tenía media cara cubierta de sangre. No iba a ser el primero en intentar golpear, eso sería darle ventaja, al contrario. Así que se puso en guardia a esperar la embestida de Bennett. Pero el otro no parecía dispuesto a dar el primer golpe, seguro que había pensado lo mismo que él. En fin, no iban a estar todo el día esperando el ataque del otro así que Perro decidió cambiar de táctica y se adelantó para golpear primero.

Bennett ya esperaba el ataque y le esquivó agachándose y propinándole un puñetazo en el estómago. Perro, no demostró que le hubiera dolido, claro que le dolió, pero supo mantener la mirada en alto, y cuando el otro se levantó después de golpearle, el pirata le propinó un golpe en plena frente, Bennett no pudo evitar marearse, era un punto muy delicado. Perro aprovechó ese momento de debilidad para darle en la nariz, sintió el hueso romperse y comenzó a sangrar, a esas alturas su enemigo era un reguero de sangre.

Apenas podía ver con claridad, todo lo que alcanzaba su vista se había teñido del rojo de su propia sangre, pero eso, en lugar de hacerle retroceder, lo encendió de pura ira. Otro habría acusado la fractura de los huesos de la nariz, pero no Bennett, que, tomando por sorpresa a su contrincante, acabó por barrer las piernas del pirata con las suyas, haciendo que cayera con gran estrépito.

Perro se golpeó la espalda con una piedra en el suelo y eso le provocó que durante unos segundos se quedara sin respiración. Bennett aprovechó ese tiempo valioso para incorporarse y conectar una tremenda patada en el costado del pirata.

—¡Seré yo el que te mate! ¡Acabaré con toda tu estirpe, jamás debí dejar que nadie de tu sucia sangre viviera!

Bennett escupió en el suelo y, muy seguro de sus posibilidades, se agachó para agarrar a Perro del cuello con uno de sus brazos, e intentó levantarlo con la intención de dejarlo sin oxígeno.

El pirata estaba atrapado, Bennett le obligó a ponerse en pie apretando fuertemente su garganta con un brazo, pero entonces Perro abrió los brazos y tomando impulso con los fuertes músculos de sus piernas se lanzó hacia atrás con fuerza haciendo que su enemigo se golpeara la espalda contra un enorme árbol, Bennett sintió el golpe y eso hizo aflojar el brazo, Perro le golpeó con el codo en las costillas y se revolvió agarrándolo por el cuello, y haciendo que su cabeza golpeara contra el árbol…

De nuevo esa sensación de mareo, por un momento se quedó quieto, aún a riesgo de que su rival lo pudiera aprovechar. Se agachó, colocando las manos en las rodillas, intentando respirar. Y así continuó al notar que Perro se acercaba a su posición, el pirata pensó que aún trataba de recuperar el aliento, pero Bennett había buscado con la mirada cualquier objeto que pudiera usar contra el pirata.

Entonces se levantó, y en sus manos sujetaba una gruesa rama, y balanceándola de atrás hacia delante, acabó por golpear el cuerpo de Perro, a la altura de las costillas.

En aquel momento, Perro entendió que su rival era más fuerte de lo que pensaba, y decidió tomar medidas más contundentes, así que dejó de atacar para dedicarse a defenderse, y mientras paraba los golpes iba retrocediendo. Bennett esbozó una sonrisa de triunfo, tal vez pensando que su rival ya no tenía fuerzas para atacarle, y le iba acorralando. Así que se envalentonó y lo iba empujando, mientras el pirata parecía huir.

Perro se detuvo junto a unos matorrales de hierba alta, que parecían una especie de espadaña, pero de tallo blando. Miró a Bennett fingiendo estar cansado y dolido de los golpes recibidos. Entonces Bennett sonrió y preparó sus puños para acabar con un gancho de derecha contra su mentón. Su puño de hierro era infalible, así que con todas sus fuerzas arremetió contra Perro, pero este en el momento que iba a recibir el golpe se apartó, agarró el puño de su adversario y lo lanzó aprovechando la fuerza que el otro había empleado en preparar el golpe. Bennett salió disparado hacia adelante, atravesó los matorrales y fue a caer a una de las lagunas humeantes.

El agua estaba casi hirviendo, al caer en ella tuvo la sensación de que su piel se retorcía, profirió un grito desgarrador y después de tragar una buena cantidad de agua que hizo que todo su interior ardiera, se levantó como pudo, tenía un aspecto terrorífico, parecía un amasijo de carne sanguinolenta. Comenzó a gritar desesperado y convulsionó. Después de unos minutos dejó de sentir dolor, su mirada se volvió vidriosa, y su boca apenas podía emitir unos gruñidos. Se había convertido en un muerto en vida, por efectos de aquella agua que había borrado todo lo que había en su cerebro.

Perro le miró y pensó que ahora podría rematarle, pero no valía la pena porque darle la paz de la muerte sería demasiado piadoso, él no se lo merecía. El cuerpo de Bennett caminaba dando vueltas sin rumbo, de cuando en cuando topaba con un árbol y cambiaba de dirección. Perro respiró hondo, se sentía cansado, dio media vuelta y caminó en dirección a la playa.

Allí le esperaban sus hombres, que estaban celebrando que se habían librado de la última goleta.

—¡Esto hay que celebrarlo! —gritaba Barracuda —¡Vayamos a por el ron!

Los demás le corearon y se dispusieron a volver al Leviatán.

Perro sonrió, las cosas seguían como siempre, el ron correría por la cubierta del Leviatán y su tripulación tendría una tremenda resaca al día siguiente. Pero aquella era la vida que había elegido y no quería otra. Iría con su barco donde el viento le llevara, y las olas del mar serían su hogar. Aunque ahora sabía que tenía una familia en algún lugar.

Por primera vez en muchos años, Perro se sintió verdaderamente feliz.




Capítulo 28
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Ya no había vuelta atrás, después de la confesión en la cual se inculpó de haber matado a su propia madre y de que se declarara culpable de la muerte de Marie, sir Percival, no tenía por delante ningún otro destino que morir en la horca, se había celebrado un juicio rápido y según la sentencia le quedaba solo un día de vida. Le habían dicho que podía pedir la confesión con el sacerdote de la cárcel, él dijo que no hacía falta, pero a pesar de ello vino un religioso a verlo. Sir Percival le miró con desprecio, en esos momentos lo que menos quería era oír un sermón. El hombre venía con un hábito negro con capucha, traía un libro de salmos en la mano. El carcelero le abrió la puerta y entró en la celda, diciéndole que avisara cuando quisiera salir. El religioso se bajó la capucha y miró al reo con una amable sonrisa.

—Hijo mío, ya sé que has rechazado la confesión, pero deberías ponerte en paz con tu conciencia.

Aquello para él era ridículo, porque su mente retorcida no acababa de aceptar que había hecho algo malo, pensaba que aquellas mujeres se merecían morir, pues ambas le habían tomado por estúpido y querían hacerle bailar al son que ellas querían igual que si fuese un títere. Él era una víctima de ellas y era increíble que nadie lo entendiera.

—Yo estoy en paz conmigo mismo —respondió el Duque con toda tranquilidad —, y no necesito discursos.

El religioso, se quedó unos instantes en silencio apretando el libro sobre su pecho y acabó diciendo:

—Está bien, hijo, como quieras, tal vez mañana cuando la cuerda rodee tu cuello te arrepientas de no haber querido estar en paz con el Señor.

El sacerdote iba a darse la vuelta cuando sir Percival pareció recapacitar.

—Espere, pater, tal vez sí necesite confesarme.

El hombre se volvió con una sonrisa benévola y se acercó al Duque abriendo el libro de salmos. Se sentó junto a él en el camastro y sir Percival se acercó mucho a él.

—¿El señor perdonará las dos muertes que causé?

—El Señor es compasivo, si te arrepientes te perdonará, hijo mío.

—Bien —dijo el Duque con una sonrisa cínica —, pues también me perdonará una tercera —dijo al mismo tiempo que se abalanzaba contra el sacerdote y le clavaba en el corazón una pieza alargada de madera, que había desmontado del camastro.

El hombre hizo un gesto de sorpresa, pero ni siquiera pudo articular un solo sonido, la sangre comenzó a brotar de su boca y quedó sentado apoyado en la pared totalmente inerte.

El Duque contempló complacido su obra, y después le quitó el hábito y, a él, le puso su chaqueta. Seguidamente lo dejó sentado en la penumbra apoyado en la pared, comprobó que con tan poca luz apenas se distinguía su cara.

Se vistió con el hábito del religioso, se cubrió la cabeza con la capucha y llamó al guardia, cuando este llegó se puso de espaldas fingiendo bendecir al preso que estaba quieto sentado en el camastro.

—Que Dios se apiade de tu alma, hijo mío, estás perdonado —dijo, imitando la voz ronca del sacerdote.

El carcelero le abrió la puerta y el Duque inclinó la cabeza, medio cubriéndose la cara con el libro, cuando la reja estuvo abierta repitió la operación, con la improvisada estaca de madera matando al guardia. Le robó la pistola, se la escondió debajo del hábito y siguió caminando por el pasillo hacia la salida. Estaba tenso, pensando que no le podía ir todo tan bien.

Pero la suerte estaba, increíblemente, de su lado. Con su disfraz de capellán se le fueron abriendo todas las puertas y minutos después se encontraba totalmente libre, respirando en la calle. Inhaló hondo…

Posiblemente, cuando descubrieran lo que había hecho le buscarían y puede que fuese detenido de nuevo, pero no iba a perder nada, pues solo podían colgarle una vez, así que se sentía libre de matar sin ningún reparo. En esos momentos era más urgente la misión que tenía en mente, porque había otra mujer que lo había engañado vilmente, una a la que habría respetado si no hubiera cometido la bajeza de traicionarlo.

Se tocó la cicatriz que aún se le apreciaba en medio de la frente. Ella merecía su castigo, y él no se iba a privar de dárselo…

Registró los bolsillos del hábito y vio que había algo de dinero, sonrió pensando que el destino le sonreía, tomó un carruaje y dio la dirección de la casita del centro, donde vivían Edward y su esposa.

[image: ]

Faltaba poco para llegar a puerto, Edward estaba muy preocupado porque Alma cada vez se encontraba peor, parecía extraño que le afectara tanto el balanceo del barco pues el mar estaba en calma, a diferencia de aquel día en el Estrella de Mar que realmente la nave saltaba engullida por las olas, pero la veía igual de pálida que ese día, además tenía náuseas. Edward temía que se hubiera intoxicado con algo que había comido.

Ya en el puerto tomaron un carruaje que los llevó hasta la pequeña casa del centro. Una vez allí les recibió Zohra, que había estado muy preocupada por ellos, pues el señor Bennett se había presentado unos días antes buscándolos y estaba hecho una furia.

Pero Edward le dijo que el señor Bennett era lo que menos le preocupaba en esos momentos. Entonces Zohra cayó en la cuenta del aspecto de Alma…

—¿Qué te ha pasado, mi niña?

Edward la tomó en brazos desoyendo las protestas de su esposa que decía que podía subir sola, él bromeó diciendo que se lo debía de la noche de bodas y la llevó a la habitación hasta depositarla suavemente en la cama, al mismo tiempo que le decía a Zohra que avisara a un médico.

Cuando llegó el doctor, Alma estaba medio dormida y se sobresaltó cuando vio entrar al hombre. Adormilada volvió a protestar porque habían llamado a un médico. Pero ni Zohra ni Edward estaban dispuestos a aceptar sus protestas. Se quedaron a una distancia prudencial para dejar que el doctor hiciera su trabajo.

El médico le preguntó qué le ocurría y ella le explicó que solo estaba mareada y que sentía náuseas, seguramente había comido algo que le había hecho mal.

Entonces el doctor le hizo una pregunta que la hizo ruborizarse:

—¿Cuándo tuvo su último periodo, señora?

Ella se sintió confundida y no respondió, habían pasado tres meses desde su encuentro con Edward el día de la fiesta, y desde entonces habían pasado tantas cosas que ella ni había prestado mucha atención a algo así, y si alguna vez lo hizo, pensó que era a causa de la tensión de tener que bregar con el psicópata del Duque, con el maldito Bennett y su entrometida mujer, con una batalla naval por medio.

El médico sonrió ante la falta de respuesta. Sacó una especie de trompeta de su maletín y apartó la sábana mientras decía:

—Permítame — y se puso a escuchar el vientre de Alma, sonrió —. Tiene usted otro corazón latiendo en su interior, señora, va usted a ser madre.

La joven se quedó callada por un instante durante el cual su mente intentaba procesar la noticia. Un hijo, Edward y ella iban a tener un bebé. Se emocionó hasta casi llorar de alegría al ser consciente de todo lo que le estaba pasando, aunque luego sintió temor por no saber si lo haría bien. ¿Cómo haría para poder cuidar de un niño pequeño si a duras penas había conseguido cuidar de sí misma toda su vida? Pero luego miró a Edward, y leyó en sus ojos la misma emoción que ella sentía, y el miedo se esfumó.

—Vas a ser una madre maravillosa, estoy muy orgulloso de ti —le dijo él mientras la abrazaba.

El médico terminó su visita y tras despedirse salió de la habitación, Zohra le acompañó, dejando sola a la pareja. Edward se acostó junto a su esposa por encima de las sábanas y le acarició el pelo para que se relajara.

Y Alma se fue quedando dormida, pensando en lo que había dicho el doctor sobre los cambios de humor que podría experimentar, e intentando imaginar cómo sería la cara de su bebé.

Edward estuvo junto a ella hasta que se quedó completamente dormida, debía descansar pues los momentos de tensión y las emociones que habían vivido en esos últimos días la habían afectado más de lo debido en su estado. El médico había dicho que, en gran parte, su malestar era debido al agotamiento. Su esposo la contempló unos instantes y se emocionó pensando en el milagro que crecía en su vientre y que era fruto de su amor. La besó en la frente y salió de la habitación casi de puntillas.

Bajó a la cocina donde Arthur y Zohra le estaban esperando con unas tazas de té y unas pastas. Arthur le dio la enhorabuena por la noticia y Edward no cabía en sí de gozo, le hubiera gustado salir a gritarlo al mundo. 

Entonces Zohra y Arthur le dieron una noticia a él, habían decidido casarse.

Edward la recibió con una gran sonrisa, ese día sin duda traía muchas cosas que celebrar. Entonces cayó en la cuenta de que con todo lo ocurrido se le había olvidado entregarle a Zohra su carta de libertad, él se la había comprado a Bennett antes de viajar a América y pensaba entregársela en cuanto desembarcaran para darle una sorpresa, pero las cosas nunca salen como uno espera. Entonces pensó que iría a buscar la carta que tenía guardada en el despacho del piso de arriba y las escrituras de la acogedora casita del centro que iba regalarles, pues él y Alma se irían a vivir a su rancho en el oeste. “Será un buen regalo de bodas” pensó.

El Duque estaba frente a la casa, y permaneció un buen rato mirándola fijamente, tal vez calculando los próximos pasos a seguir, cuando de pronto vio a través de una de las ventanas de la planta inferior que allí estaba, ese malnacido de Edward Wells, sir Percival notó subir la hiel a su garganta. Ese hombre le había robado la vida que él merecía por derecho de nacimiento.

¿Cómo se atrevía a posar sus sucias manos en ella? Esa mujer le había pertenecido y él, un simple mozo de cuadra, se la había quitado de las manos, cuando ya era suya… Pensó que podía dispararle, extendió el brazo con el arma que había llevado consigo, sonrió e imitó el sonido de un disparo, entonces encogió de nuevo el brazo y decidió que él pagaría su atrevimiento con algo peor.

Ocultándose en las sombras, dio la vuelta a la manzana y estuvo calculando sus posibilidades. Allí al menos no había peligro de ser visto, pues esa parte de la casa daba a una pequeña calle muy poco transitada. Miró hacia la fachada y pudo ver que no sería difícil acceder a cualquiera de las ventanas del primer piso. Así lo hizo, fue escalando por la piedra irregular hasta alcanzar su objetivo.

Una vez dentro de la casa, fue fácil saber qué habitación ocupaba Alma.

Entró en la habitación principal y descubrió que ella estaba sola y dormía plácidamente. Sir Percival se permitió el lujo de observarla a placer, seguía siendo arrebatadoramente hermosa, pero él tenía un objetivo que cumplir, y un rostro angelical no le desviaría de lo que había venido a hacer.

Cuando se cansó de mirarla se levantó, y con un rápido movimiento, cubrió la boca de la joven con su mano.

Ella abrió los ojos, alarmada. No sabía qué estaba pasando, solo sabía que esa mano amenazadora no la iba a dejar respirar. Intentó gritar, sin éxito, luego quiso coger su mano y entonces fue peor, porque ese desconocido se agachó hasta que sus labios quedaron pegados a su oído para susurrarle terribles palabras.

—Nos volvemos a ver, querida.

¿Sir Percival? Era imposible, ese hombre esperaba la horca, encerrado en una celda… pero esa era su voz, inconfundible para ella.

Acto seguido, el Duque retiró la mano de la boca de la joven, para terminar, sujetándola por la nuca, en un agarre fuerte y posesivo.

Forcejearon, pero la joven aún no se sentía bien del todo, el mareo había pasado y las náuseas habían mejorado considerablemente gracias a lo que el doctor le hizo beber, pero todavía estaba débil y el Duque aprovechó esa circunstancia.

—Tú y yo, querida, iremos a dar un paseo.

—¡No! —exclamó ella, asustada.

—¿No quieres que unas manos que no sean las de tu esposo te toquen? —añadió mientras acariciaba su pecho por encima del camisón que llevaba puesto.

Ella, instintivamente, colocó sus manos sobre su vientre en una actitud protectora. Al Duque no se le escapó ese detalle.

—Por favor —suplicó ella —, no me hagas daño… Ni a mi hijo.

—¡Perra! — bramó fuera de sí —, ¡ese hijo debió ser mío!

Sir Percival se enfureció y la golpeó en el rostro, hasta ahora pensaba que la mataría y eso le serviría para golpear sin misericordia al maldito Wells, pero después de escuchar de sus propios labios que estaba embarazada, matarla no se le antojó suficiente. Debía hacer que sufriera antes de morir, así quizá ella comprendería el sufrimiento que él había soportado a causa de sus actos.

En ese momento sacó la pistola que llevaba escondida y, tras sujetarla del cuello, la obligó a salir al pasillo. Saldría de allí con ella, aunque por el camino tuviera que acabar con cualquiera que se le pusiera por delante.

Edward acababa de subir la escalera para ir a su despacho para coger la carta de libertad de Zohra y la escritura de la casa, iba muy feliz por darle esa sorpresa a la buena mujer y a su pareja, cuando de pronto la puerta de la habitación se abrió. La impresión lo dejó paralizado, allí estaba el Duque, llevaba a Alma agarrada por el cuello y apuntaba a su cabeza con una pistola.

No se atrevió a moverse por si a ese bruto se le ocurría disparar, apretó los puños intentando contener la furia y miró de frente a ese bastardo.

—Vaya… menuda sorpresa ¿Eh? —dijo el Duque echándose a reír, a pesar de la contrariedad de no lograr su objetivo de llevarse a Alma —, ¿A qué viene esa cara, Wells? ¿Acaso has visto un fantasma?

—¡Maldito desgraciado!¡Juro que te mataré!

—¿Crees que estás en situación de desafiarme, Wells? Puedo mataros a los dos tranquilamente —decía el Duque en un tono como si se estuviera divirtiendo —. Imagínate la escena: yo te pego un tiro y luego la lanzo a ella por la escalera, una terrible desgracia, ¿verdad? Tal vez yo muera después, pero tiene gracia… Porque, de hecho, a partir de mañana ya estaría muerto —soltó una carcajada, estaba totalmente desquiciado.

Preparó la pistola, dispuesto a disparar.

Dado que ahora no apuntaba a la cabeza de Alma, sino que le apuntaba a él, Edward se atrevió a saltar sobre el asesino para desarmarle, sonó un disparo y un rayo atravesó el pecho del joven esposo. Alma gritó y revolviéndose golpeó el brazo del Duque haciendo caer la pistola de su mano, sir Percival reaccionó cruzando la cara de la mujer con una tremenda bofetada que la hizo caer al suelo, recogió la pistola e iba a disparar a Alma cuando, Edward, aun herido, se levantó y se lanzó contra el psicópata, cayeron los dos rodando por la escalera y la pistola se disparó de nuevo, después del estruendo del disparo y antes de perder la conciencia, Edward escuchó el grito desgarrado de Alma:

—¡Edward!

Él lo único que lamentaba era no haber podido protegerla, y le aterraba pensar que la había dejado en manos de ese desalmado.

Unos días después, despertó envuelto en sudor, la escasa luz que entraba por la ventana le hizo cerrar los ojos, volvió a abrirlos y entonces se dio cuenta de que estaba en un mullido lecho, las sábanas olían a limpio. Se estremeció al escuchar la voz de Alma junto a su oído.

—Por fin has vuelto, mi amor, pasé tanto miedo por ti.

Intentó moverse, pero el dolor se lo impidió.

—Quieto, debes descansar —le dijo ella al mismo tiempo que ponía una mano sobre su cabeza.

Edward se volvió a mirarla y su rostro borroso, poco a poco se fue dibujando, sonrió, era tan hermosa… Él no conseguía recordar qué había ocurrido.

—¿Qué pasó? —preguntó febril.

Ella le acarició la cara con un gesto lleno de ternura y le explicó:

—Has estado inconsciente varios días, perdiste mucha sangre y has tenido fiebre, tuviste suerte de que la bala no tocó ningún órgano vital.

Entonces recordó, habían caído por la escalera y sonó un disparo, luego se hizo todo oscuro…

— ¡El Duque! —dijo alterándose.

—Él no tuvo tanta suerte, cuando rodasteis por las escaleras la pistola se disparó y le alcanzó el corazón de lleno.

Edward jamás se había alegrado de la muerte de alguien, pero ese caso era una excepción, suspiró aliviado pensando que ese tarado ya no podría hacerles daño nunca más. Ella tomó su mano y la besó.

—Estaba tan preocupada por ti.

—Ya todo pasó —respondió él, recuperando su mano para acariciar el pelo de ella.

Y entonces cayó en la cuenta…

—¿Y nuestro bebé?

Ella rio.

—Está todo bien no te preocupes, es muy fuerte, tiene un padre que ha vencido tres veces a la muerte y un tío que es pirata, nada podrá con él —bromeó ella.

—Y también una madre increíble —añadió él emocionado.




Epílogo
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Pasaron unos meses y las heridas de Edward habían sanado, atrás quedaban las amarguras, y el tiempo de sufrimiento que pasó separado de su esposa quedó muy lejano. Habían recuperado todo lo que era suyo y poseían una gran riqueza, pero para ellos los bienes materiales tenían poca importancia. Edward hizo algunas gestiones y consiguió comprar las haciendas llenas de esclavos de Bennett, firmó la carta de libertad de todos ellos y los hizo propietarios de una cooperativa para explotar esas tierras que a partir de aquel momento pertenecerían a quienes quisieran seguir trabajando en ellas. Los que no, recibirían una cantidad en compensación por los años de servitud, aunque el oro difícilmente podría pagar lo que habían sufrido, pero así podrían elegir su camino como personas libres. La mayoría eligieron quedarse en las haciendas.

Otra gran parte de su fortuna la cedió a un movimiento que había surgido en el norte del país para abolir la esclavitud.

Convirtió la gran mansión de las afueras de Boston en un lugar de acogida para niños que llegaban al país sin su familia, la llamó Fundación Abraham Wells, en honor al hombre que le ayudó a él cuando se vio solo en esas tierras. Allí se les daría alojamiento, educación y alimento, hasta que pudieran valerse por sí mismos.

Dejó la gestión de la naviera a su fiel abogado, Andrew Robins, con quién se asoció al cincuenta por ciento. Andrew se casaría pronto con Telma O’Connor, la madre del chico que le dictó aquella maldita carta a Edward, la mujer había recibido la noticia de la muerte de su díscolo marido en Inglaterra. Se le presentaba un futuro lleno de felicidad junto a Robins, que se había enamorado de ella la primera vez que la vio.

Nunca más se supo de George Bennett, aunque algunos aseguran haberle visto en el Islote de las Lagunas del Diablo, vagando como un muerto viviente, pero eso nadie puede asegurarlo.

Annabelle se quedó sola y en la calle, la marquesa de Rocher se apiadó de ella y la contrató como doncella en su casa de Boston, no era lo que ella había soñado, pero de alguna forma consiguió relacionarse con la nobleza

Zohra y Arthur se casaron en una preciosa ceremonia acompañados de la gente que los quería, vendieron la casita en Boston que les había regalado Edward y se compraron una casa en el oeste, cerca del rancho de Edward y Alma. La anciana que los había visto crecer a los dos, no quiso perderse ver crecer al hijo de ambos.

Edward y Alma tenían planeado trasladarse a vivir al oeste, allí conservaba el terreno de la mina, la cual se había agotado, donde él y Abraham Wells habían construido su pequeña cabaña. En ese lugar, Edward había hecho construir un hermoso rancho destinado a la cría de caballos y ganado.

Vivirían en el campo, en plena naturaleza donde su hijo crecería fuerte y sano. Él le contaría su historia, que empezó en sus años de mozo de cuadras en la finca de los Bennett, y le hablaría de ese beso que su madre le dio en medio de una fiesta cuando casi eran unos niños, un beso con sabor a heno y a lavanda de la campiña inglesa, que cambió su vida de un modo que jamás hubiera pensado. También le hablaría de Perro, su tío pirata, que algún día, tal vez le llevaría a surcar los mares a bordo del viejo Leviatán. La emoción de estos pensamientos hizo que los ojos se le llenaran de lágrimas.

En ese momento Alma entró en el despacho donde estaba su esposo.

—¿Estás bien? —preguntó ella viendo sus ojos enrojecidos debido a la emoción.

—¿Cómo no iba a estarlo si estás conmigo? —dijo mientras la abrazaba.

Se dieron un tierno y ligero beso y ella le dijo:

—Hace días que te veo cansado, llegas muy tarde, apenas nos hemos visto, espero que no te hayas cansado de mí.

Él por toda respuesta la atrajo hacia sí y la besó con ternura, luego la miró y explicó:

—He estado muy ocupado arreglando ciertos asuntos que debía dejar listos antes de que iniciemos nuestro viaje. Pero no sueñes ni por un momento que me cansaré de ti, tendrás que soportarme toda tu vida.

—¡Off! Menudo castigo —dijo ella volviendo a besarle, luego añadió —, pero ahora que estoy tan enorme, me debes ver…

No la dejó terminar:

—...Te veo más hermosa que nunca, eres mi amor, mi remanso de paz, mi Alma…

—Y tú eres la tormenta que ha arrasado todo lo que trajo dolor a mi vida, soy Alma de la tormenta.

Dos días después, en una fría noche de enero, Michael Lander Farrell vino al mundo.
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